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Editorial

Saber cómo vamos es un propósito al cual las 
oficinas encargadas de generar estadísticas ofi-
ciales destinan una parte muy importante de 
sus esfuerzos, y con mucha razón, dado que  
conocer si la sociedad avanza o no en la direc-
ción deseada y al ritmo adecuado constituye un 
insumo fundamental para que quienes dirigen 
los asuntos públicos y la sociedad a la que ellos 
rinden cuentas puedan basar en evidencias sus 
valoraciones respecto a las políticas públicas en 
curso y aplicar las medidas correctivas necesa-
rias, en su caso, para el apropiado cumplimiento 
de los objetivos propuestos.

El presente número de Realidad, Datos y Espa-
cio. Revista Internacional de Estadística y Geografía 
ofrece un conjunto de reflexiones orientadas a 
mejorar la capacidad de los generadores y usua-
rios de información estadística para identificar 
adecuadamente cómo vamos en lo social y en lo 
económico.  Los artículos se derivan de las po-
nencias que los autores realizaron en el semina-
rio sobre la medición del progreso y el bienestar 
social que el INEGI y el CIDE realizaron de ma-
nera conjunta a finales del 2009, el cual estuvo 
inspirado en el Proyecto Global para la Medición 
del Progreso de las Sociedades, lanzado por la 
OCDE y, principalmente, por el reporte de la Co-
misión para la Medición del Progreso Económi-
co y el Bienestar Social, también conocida como 
la Comisión Stiglitz.  

La medición del progreso social pasa por la 
consideración de la eficiencia en la generación 
y en el acceso a bienes y servicios que resultan 
instrumentales para el bienestar de las personas 
y, por supuesto, sobre la medición del bienes-
tar mismo. Así, entre otros aspectos, supone la 
evaluación del desempeño de los programas del 

gobierno, de la correcta identificación y medi-
ción de los ciclos económicos y del reporte fide-
digno del bienestar de los individuos.  

El artículo de David Arellano, Walter Lepore y 
Miguel Guajardo ofrece un análisis riguroso de 
los indicadores de desempeño de las diferentes 
instancias del gobierno mexicano; pone espe-
cial énfasis en la coherencia técnica de los ins-
trumentos existentes para ese fin y encuentra 
que éstos integran un conjunto desarticulado, 
desordenado e impreciso, con indicadores insu-
ficientemente definidos, que no aportan lo que 
se quisiera a la rendición de cuentas y la asig-
nación de recursos con base en resultados. En 
atención a lo anterior, los autores observan que 
algunas de las premisas para una evaluación
del desempeño a fondo no se cumplen para el 
caso de México y se preguntan si lo que procede 
es seguir proponiéndose avanzar hacia un siste-
ma integral de evaluación del desempeño o si 
es preferible establecer un sistema mínimo de 
evaluación, menos orientado a la coerción y más 
dirigido hacia el aprendizaje.

Uno de los principales indicadores de desem-
peño del aparato productivo de un país es el de 
los ciclos económicos. La adecuada identifica-
ción de éstos en México se ha hecho posible du-
rante los últimos años gracias a la aparición de 
indicadores sintéticos, tanto coincidentes como 
adelantados, publicados por el INEGI; sin embar-
go, es frecuente que, incluso entre los analistas 
especializados en temas económicos, los con-
ceptos de recesión, contracción, recuperación 
y expansión se utilicen de manera imprecisa o 
francamente equivocada, por lo cual, el ejercicio 
planteado en el artículo de Jonathan Heath re-
sulta doblemente pertinente dado que a la vez 
que expone el adecuado uso de los conceptos 
nos permite hacer un recorrido por los ciclos eco-
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nómicos de nuestro país desde la década de los 
80 hasta la actualidad y conocer algunas de sus 
principales características, como su duración 
y profundidad. A partir de esta información, el 
autor muestra que, contrario a lo que se repitió 
en innumerables ocasiones en la prensa, la re-
cesión del 2008-2009 no fue la más intensa de 
los últimos 30 años dado que las de 1994-1995 
y de 1982-1983 resultaron aún más profundas.

El artículo de Arturo Antón ofrece, también, 
información sobre los ciclos económicos; mues-
tra que, en el caso de México, los incrementos 
en producción durante la etapa de crecimiento 
son mucho menores y de más baja duración que 
en economías desarrolladas, mientras que las 
recesiones son relativamente más prolongadas, 
aunque no mucho más profundas. Usando infor-
mación del INEGI, Antón expone que, en prome-
dio, los ciclos económicos en nuestro país duran 
cinco años y que 30% de ese tiempo correspon-
de a las fases de disminución en la actividad 
economica, lo cual contrasta con lo que ocurre 
en naciones desarrolladas, donde los ciclos tienen        
una duración media superior a los ocho años, de 
los que sólo 13% corresponde a la etapa de caída 
de la actividad económica. Por otra parte, con-
trario a lo planteado por Jonathan Heath, el au-
tor afirma que la recesión del 2008-2009 sí fue la 
más severa de los últimos 30 años, aunque para 
sustentar esta afirmación hace referencia úni-
camente a la producción de bienes y servicios 
finales y no al indicador compuesto coincidente
(que combina producción y otros indicadores) en 
el que se basa la afirmación de Heath.

Las series de tiempo suelen descomponerse 
en cuatro elementos: tendencia, ciclo, estacio-
nal e irregular. El análisis tradicional de ciclos 
económicos, como lo ha realizado por muchas 
décadas el National Bureau of Economic Re-

search (NBER) de Estados Unidos de América (EE.
UU.), se hace a partir de la identificación de los 
puntos de giro del indicador coincidente, una 
vez que a éste se le han quitado los componen-
tes estacional e irregular, lo cual implica que el 
análisis se hace a través de la serie de tendencia-
ciclo del indicador coincidente; sin embargo, 
para metodologías como la de la OCDE y la que 
a partir de noviembre del 2010 utiliza el INEGI, 
se hace necesario separar el componente cíclico 
del componente de tendencia, para lo cual suele 
recurrirse al uso del filtro de Hodrick y Prescott, 
que es precisamente el eje del artículo de Víctor 
Guerrero, quien propone un procedimiento es-
tadístico para fijar el nivel de suavidad deseado 
para la tendencia. Dicho procedimiento implica 
un índice de precisión relativa que formaliza el 
concepto de suavidad de la tendencia y se pre-
senta como alternativa a la práctica común del 
uso de un valor estándar como parámetro de sua-
vizamiento. Guerrero argumenta que la ventaja 
de fijar el porcentaje de suavidad para estimar 
la tendencia radica en que permite comparar se-
ries con diferente número de observaciones, una 
misma serie en distintos momentos del tiempo 
e, incluso, series con variadas frecuencias de ob-
servación.

La adecuada caracterización de los ciclos eco-
nómicos supone el uso de una diversidad de in-
dicadores de cuya disponibilidad y oportunidad 
dependen los agentes económicos para la ade-
cuada toma de decisiones. En este sentido, el 
artículo de Luis Foncerrada se propone “…suge-
rir algunas ideas y recomendaciones para pro-
ducir en nuestro país indicadores económicos, 
financieros y empresariales que contribuyan a 
identificar cambios en el ciclo económico de for-
ma más temprana y estar en mejores condicio-
nes de anticipar respuestas de política económi-
ca que apuntalen el bienestar de la población”. 

IN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



Vol. 2 Núm. 2 mayo-agosto 2011 5

Estas sugerencias incluyen, entre otras: generar 
estimaciones preliminares del PIB trimestral que 
compitan en oportunidad con las de EE.UU.; au-
mentar la oferta de series económicas desesta-
cionalizadas; crear una plataforma electrónica 
que integre los principales indicadores que se 
generan en el país, independientemente de sus 
fuentes; ampliar los alcances de las encuestas de 
opinión empresarial y establecer un grupo de es-
pecialistas para fijar las fechas de inicio y termi-
nación de los ciclos económicos en México.

Los ciclos económicos son importantes para 
saber cómo vamos, pero no son lo único impor-
tante.  En este contexto, como quedó de mani-
fiesto en el número anterior de Realidad, Datos y 
Espacio, hay una creciente literatura que incorpo-
ra una diversidad de aspectos no económicos en 
la medición del progreso social. Aquí, el estudio del 
bienestar subjetivo ocupa una posición muy des-
tacada. El artículo de Luis Rubalcava utiliza in-
formación de la Encuesta Nacional sobre Niveles 
de Vida de los Hogares, que permite comparar 
entre estadísticas objetivas y subjetivas referi-
das a variables similares y muestra cómo la ima-
gen de la realidad que se construye a través de 
percepciones puede diferir notablemente de la 
que se deriva de mediciones objetivas. Por esto, 
plantea que ambos tipos de fuentes son, final-
mente, complementarias, por lo que se hace ne-
cesario usar con juicio las estadísticas subjetivas 
en combinación con estadísticas duras, para así 
lograr un mejor entendimiento de la realidad y, 
con ello, facilitar un adecuado diseño de políti-
cas públicas.

En la apreciación de cómo vamos, resulta 
sano que haya una pluralidad de voces en la 
que participen generadores de información de 
los distintos sectores de la sociedad. El artículo 
de Edna Jaime y Mariana García, luego de reco-
nocer el carácter multidimensional del progre-
so social, se concentra en describir “…el papel 
que desempeñan las organizaciones civiles como 
usuarias y generadoras de indicadores y métricas 
que permiten evaluar el quehacer del gobierno y 
su incidencia sobre el bienestar y el progreso de
los ciudadanos”. Las autoras conciben a las orga-
nizaciones sociales como intermediarios legíti-
mos para transmitir a la sociedad la información 
del gobierno y hacerle saber a éste el sentir y 
las necesidades de la sociedad, y sostienen que 
dichas organizaciones juegan un papel muy im-
portante en la generación de mejores estadísti-
cas sobre bienestar social.

En esta segunda edición del 2011, Realidad, Da-
tos y Espacio. Revista Internacional de Estadística y Geo-
grafía cierra con una reseña preparada por Aníbal 
Gutiérrez, la cual se refiere a un libro reciente-
mente publicado por el Foro Consultivo Cien-
tífico y Tecnológico bajo el nombre Midiendo el 
progreso de las sociedades: reflexiones desde Méxi-
co donde se presentan contribuciones desde di-
ferentes perspectivas teóricas y disciplinarias 
de especialistas radicados en nuestro país que 
intentan responder a: ¿qué debemos considerar 
como progreso en el siglo XXI? y ¿cómo pode-
mos medirlo? El libro fue coordinado por Mariano 
Rojas, uno de los principales líderes en el estu-
dio del bienestar subjetivo en América Latina.
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del desempeño: 
dilemas para una 
implementación efectiva
David Arellano Gault,
Walter Lepore
y Miguel Guajardo

Ju
sti

ce
©

iSt
oc

kp
ho

to
.co

m
/li

ve
os

to
ck

im
ag

es

6 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍAIN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



Los sistemas de evaluación del desempeño (SED) 
se basan en la existencia de cadenas causales que 
pueden ayudar a transformar un problema social 
en un problema de política pública. Éstas también 
tienen que guiar la selección de los instrumentos 
que los gobiernos deben utilizar para generar re-
sultados, que puedan transformar la realidad social 
en la forma deseada. Los principales problemas con 
estos supuestos son los siguientes: los fines están en 
disputa, lo cual hace imposible que exista una sola 
forma de medir desempeño; las cadenas son difíci-
les de identificar porque se entrecruzan con muchas 
otras; es complicado aislar los efectos de sólo una 
de ellas y los SED son instrumentos políticos que 
pueden utilizarse para legitimar grupos al interior 
de una organización.

Los elementos anteriores nos obligan a entender 
los límites que tienen estas herramientas para medir 
resultados de forma objetiva. Las dificultades de ir 
del problema social a los resultados son las mismas 
que se enfrentan cuando se trata de evaluar si éstos 
fueron propiciados por las acciones de política em-
prendidas por un gobierno; sin embargo, a pesar de 
ser un instrumento limitado para medir, los SED son 
poderosos dispositivos para generar una sana discu-
sión al interior de las organizaciones, que trate de 
generar consensos sobre los objetivos perseguidos. 

Palabras clave: administración pública, evaluación de 
desempeño, indicadores de desempeño, evaluación de 
resultados

Performance Evaluation Systems (PES) rest on the 
idea of the existence of causal chains that can help 
to transform a social problem into a public policy 
problem. These casual chains also should guide the 
selection of the instruments which governments 
use to generate results that can transform a social 
reality in the desired way. The main problems with 
these assumptions are as follows: the ends are in 
dispute so it is not a unique way to measure perfor-
mance; the chains are difficult to identify because 
they are intertwined with many others; it is difficult 
to isolate the effects of only one of them; and the 
PES are political instruments that can be used to le-
gitimate groups within an organization.

The problems detected require us to unders-
tand the limits of these instruments to measure 
results objectively. The difficulties to transit from 
the social problem to the results are the same fa-
ced when trying to assess whether the results were 
brought about by the policy actions undertaken by 
a government. However, although a limited tool for 
measuring, the PES are powerful tools to generate 
a healthy discussion within the organizations that 
try to generate consensus on the objectives.

Key words: Public Administration, performance evalua-
tion, performance indicators, evaluation by results

Introducción 

Este documento pone sobre la mesa una serie de 
preguntas respecto al diseño e implementación 
de los SED. Es importante que tanto los teóricos 
como los practicantes de la administración públi-
ca comprendan que no es posible utilizar estos 
instrumentos si antes no existe un esfuerzo por 
comprender sus verdaderos límites y posibilidades. 
Si no se discuten los supuestos analíticos y los pro-
blemas organizativos para su implementación, es 
muy probable que un SED se convierta en un ins-
trumento poco efectivo y, además, costoso.

Para mantener un orden en la discusión, el do-
cumento se ha dividido en tres secciones: en la 
primera se exploran los supuestos teóricos proble-
máticos sobre los que descansa un SED, es decir, 
las dificultades derivadas de asumir complicadas 
cadenas causales, así como los límites que éstas 
imponen; en la segunda se presentan los principa-
les retos que se deben considerar para construir o 
implementar un SED y se detalla la naturaleza in-
herentemente política de estos instrumentos, así 
como la necesidad de compaginar su uso con el de 
la planeación estratégica; en la tercera se comen-
tan algunas conclusiones generales. 
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¿Cuáles son los supuestos teóricos 
sobre los que descansa un SED?

Existen varias razones por las que se ha suscitado 
un interés creciente en los sistemas de evaluación 
del desempeño. Una de ellas tiene que ver con que 
se siga incrementando la distancia entre las nece-
sidades sociales que enfrentan los gobiernos y la 
cantidad de recursos que éstos tienen disponibles 
para hacerlo. Esto significa que hoy tienen que 
atender más requerimientos con menos insumos.

Otra es que las administraciones públicas deben 
mostrar capacidad, avance tecnológico y posibili-
dades de influencia para mantener un cierto nivel 
de legitimidad ante sus sociedades. Por estos moti-
vos, el discurso en boga —conocido regularmente 
como Nueva Gestión Pública (NGP)— en una gran 
cantidad de países es aquel que vincula de manera 
directa la legitimidad de los gobiernos con la ob-
tención de resultados (Arellano, 2004a).

Sea por razones de escasez de recursos o por 
necesidad de legitimación, muchas administracio-
nes encuentran en los SED una de sus mejores es-
peranzas para tratar de justificar ante la sociedad 
que se están obteniendo resultados y cambios po-
sitivos gracias a la acción gubernamental; no obs-
tante, debe quedar claro que esta perspectiva está 
cimentada en una cadena de supuestos que tienen 
que ser explicitados y que, como analizaremos, no 
son tan evidentes ni lineales. Específicamente, de-
trás de los SED se encuentra la idea de que los pro-
blemas públicos pueden ser traducidos en otros de 
política pública —es decir, manejables por la ac-
ción gubernamental—, por lo tanto, donde existen 
las técnicas necesarias para diseñar mecanismos 
de intervención; y, por último, que estas interven-
ciones son capaces de modificar la realidad en for-
ma controlada, dirigida a efectos definidos ex ante 
con relativa precisión. 

Lograr que la acción gubernamental tenga estos 
niveles de precisión de diseño y de implementa-
ción no es tan evidente; para transformar las cir-
cunstancias de una realidad que genera una serie 
de problemas públicos, sería preciso controlar una 

amalgama informe de relaciones y causalidades 
con el fin de crear una serie de efectos coordinados 
que produzcan la realidad pensada en el diseño de 
la política. Esta construcción racional de soluciones 
a problemas públicos se sostiene gracias a la idea 
de que la actuación gubernamental tiene a su dis-
posición poderosos instrumentos: organizaciones 
y programas gubernamentales dotados de recur-
sos presupuestarios y de personas profesionales 
que se encargarán de llevar a la práctica el diseño 
(Brunsson, 1993).

Ésta es la retórica que llena la esperanza de la 
política y la gestión pública contemporánea, retó-
rica no en sentido despectivo, sino en su aspecto 
estricto: arte de convencer y conmover. Sin duda 
que esta retórica devenida de la NGP está sustenta-
da en la esperanza de que las acciones y decisiones 
racionales son posibles de construir desde la arena 
gubernamental para construir soluciones a proble-
mas públicos ingentes. 

Es a partir de esta esperanza que se construyen 
importantes y sofisticados instrumentos que, mu-
chas veces, se implementan sin debatir los supues-
tos. Surge, de esta forma, una avalancha de estos 
dispositivos, entre los cuales es posible citar: el 
presupuesto (por programas, base cero, por resul-
tados), las políticas, las regulaciones, las interven-
ciones, las organizaciones gubernamentales, los 
servicios civiles, los planes estratégicos y operati-
vos, los marcos lógicos, la administración por ob-
jetivos, los controles de gestión, las clasificaciones, 
las buenas prácticas, el benchmarking y tableros de 
control. 

Estos instrumentos, en general, construyen una 
promesa de que existe un camino racional para 
tratar los problemas públicos, que va —palabras 
más, palabras menos— del problema al diseño, a 
los mecanismos, a la intervención y, finalmente, al 
resultado esperado. Los SED son una de estas nue-
vas herramientas que, justamente, proponen su-
mar una gran cantidad de técnicas y modelos para 
llegar a un mecanismo capaz de integrar desde 
la intención de los objetivos hasta los resultados 
concretos medibles de la acción gubernamental. 
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Es evidente, entonces, que la cadena de supues-
tos que subyacen bajo el funcionamiento de los 
SED es bastante larga y compleja. Por este motivo, 
cabe preguntarse: ¿es realista este gran supues-
to de cadenas causales de intervención que lue-
go son posibles de medir en resultados concretos          
y simples?

Los estudios de Selznick (1966), Merton (1980), 
Crozier (1964), Wildavsky (1993), Christensen y Lae-
grid (2007), Sfez (1984), Cabrero y Arellano (1993), 
entre una muy larga lista de otras investigaciones 
desarrolladas en diversas realidades, tiempos y lati-
tudes, muestran que si dicho camino causal existe, 
es muy difícil de identificar empíricamente y luego 
demostrar que produce resultados que, de alguna 
manera, sean explicables por decisiones y diseños 
racionalistas. 

Muchos de estos estudios revelan cómo los 
problemas sociales y aquellos que llegan a ser de-
finidos como problemas púbicos son creaciones o 
construcciones de los propios agentes y de quie-
nes toman decisiones y no sólo construcciones 
racionales o técnicas elaboradas en los escritorios 
de los planificadores o tomadores de decisiones. 
En este sentido, como construcciones, los diseños 
de política pública traen ineludiblemente apare-
jadas teorías y, por lo tanto, ideologías, es decir, 
lógicas causales normativas que se justifican por 
razones políticas y agendas que no siempre están 
claras ni son explícitas. 

Además, muchos de estos autores muestran 
que los fines y los mecanismos están en disputa: 
diversos actores, con distintas capacidades de 
actuación, argumentan y dan sentido a los meca-
nismos de acuerdo con preferencias, dinámicas 
políticas, en un marco de racionalidad limitada (Si-
mon, 1947). 

La complejidad se multiplica aún más si se con-
sidera que las organizaciones y los programas gu-
bernamentales son criaturas instrumentales, pero 
poco maleables, difíciles de manipular, como robots 
sociales, pues de nuevo aparecen seres humanos 
actuando en escenarios (Goffman, 1967), constru-

yendo sentidos (Weick, 2001), interrelacionándose 
por roles que crean estatus y vinculaciones com-
plejas que hacen posible la propia interacción 
(Berger y Luckmann, 1968). En síntesis, es claro que 
la esperanza causa-efecto de los problemas socia-
les es una verdadera cadena de supuestos difíciles 
de sostener empíricamente.

Sin embargo, a pesar de lo difícil que puede ser 
sostener una postura racionalista para los proble-
mas sociales, la esperanza sigue viva. Es probable 
que una noción de básico sentido común se dispa-
re para reconfortarnos socialmente. De otro modo, 
tendríamos que admitir que, como seres huma-
nos, somos incapaces de controlar por completo 
la manera en cómo aceptamos nuestro entorno, 
pero al observar la realidad social es imposible 
negar que los gobiernos tengan el poder de afec-
tar la vida de mucha gente, de movilizar variables 
económicas, de sostener o cambiar reglas y nor-
mas, de aplicar la coerción como mecanismo para 
obtener obediencia. 

Puede ser que las cadenas causales no sean pre-
cisas o que reproduzcan en un entorno de elevada 
complejidad, e incluso se podría aceptar que tienen 
lógicas perversas (Harmon y Mayer, 1999), pero es 
innegable que dichas cadenas existen y que los go-
biernos tienen la capacidad de afectarlas. Es pro-
bable que sea en este marco analítico más realista 
donde se deba comprender a los SED. 

En todo caso, parece sano que al tratar el tema 
de los sistemas de evaluación del desempeño se 
tenga que tomar distancia de las visiones optimis-
tas y sistémicas. Un SED difícilmente puede ser un 
esquema racionalista completo, de cadenas cau-
sales técnicamente diseñadas, alineadas de forma 
perfecta, así como construidas por un acuerdo li-
neal con consensos perfectos y marcos teóricos 
unívocos y acordados. 

Más bien, un SED requiere ser entendido como 
un instrumento que opera en una realidad social 
que no puede ser perfectamente simplificada o 
modelada. Es preciso reconocer que, probable-
mente, es un dispositivo útil pero, al mismo tiem-
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po, limitado por la propia complejidad que inten-
ta capturar y simplificar en una serie de cadenas 
causales controlables de manera relativa. Por este 
motivo, se propone que el SED sea comprendido, 
antes que nada, como un proxy, es decir, como una 
aproximación imperfecta de las cadenas causales 
que se vinculen desde los problemas hasta el im-
pacto, con una finalidad relativamente clara que 
es, a la vez, objetivo, esperanza, ideología, legiti-
mación y mecanismo de aprendizaje y de rendi-
ción de cuentas. 

Es precisamente el propósito de un SED, el cual 
debe ser construido con gran precisión porque no 
se le puede exigir que arroje mediciones precisas 
del desempeño de los gobiernos, pero sí que se 
convierta en un mecanismo a través del cual se ex-
pliciten los supuestos y valores que llevan a un argu-
mento de cadenas causales, que van desde definir 
el problema, como primer eslabón, hasta decidir las 
opciones de intervención. Todo esto con dos obje-
tivos básicos: 1) Facilitar el consenso al alinear 
objetivos y 2) Rendir cuentas con mayor transpa-
rencia a la sociedad.  

Para sintetizar la discusión, es preciso señalar 
que son tres los argumentos que sostienen una 
visión contraria a la idea de un SED técnicamente 
exacto y puro: 

•	 La realidad social es una construcción de ac-
tores diversos, muchas veces en disputa, dis-
puestos a entrar en conflicto y usar el poder 
para imponer su propia versión de lo que es 
un problema viable o necesario de atacar. 

•	 Esa realidad social que se quiere impactar se 
genera por efectos e impactos que devienen de 
la acción de múltiples fuentes, acciones y pro-
pósitos de diferentes actores y circunstancias.

•	 Las cadenas casuales se sostienen sobre teo-
rías que tienen supuestos y axiomas, elemen-
tos que intentan explicarnos y convencernos 
de que existen variables más importantes que 
otras.

Por estas razones, un SED no es una fotografía 
lineal de las causalidades; tampoco será nunca un 

instrumento técnico que pueda ser replicado de la 
misma forma por distintas personas en contextos 
distintos; difícilmente será neutral para llegar al 
acuerdo perfecto entre los actores. Bajo ninguna 
circunstancia develará la verdadera causalidad de 
la realidad y, por lo tanto, no es infalible, es decir, 
lo que se dice que sucederá con la acción no for-
zosamente será realidad y no necesariamente esto 
se deberá a errores o dolo de los actores guberna-
mentales; por último, no es una secuencia lineal 
objetiva, ni de problema, ni de las cadenas causales 
de la acción gubernamental, ya que siempre hay 
alternativas desechadas o no consideradas.

Lo que sí se puede afirmar es que un SED es una 
herramienta para el diseño y evaluación de progra-
mas u organizaciones que hacen explícitos los su-
puestos, teorías y axiomas para definir y defender 
de manera transparente una posible cadena causal 
que va de la definición del problema a los instru-
mentos, a las acciones, a los productos, a los resul-
tados y, por último, al impacto. Todo esto es con 
el fin de generar un mecanismo de rendición de 
cuentas inteligente que se base en el aprendizaje 
organizacional. 

Es evidente que el gran agregado visual de un 
SED está en la observación y medición de los ele-
mentos para evaluar el logro de la actuación de un 
programa u organización, pero sería muy limitado 
pensar que ésta sería su única dimensión útil. El ar-
gumento fundamental podría ser: la observación y 
medición del logro es importante porque es un sal-
to cualitativo en la acción gubernamental tradicio-
nal; sin embargo, dicha medición es sólo una parte 
de los beneficios que un SED en realidad aporta. La 
utilidad más grande está en la capacidad del SED 
para hacer explícitos los supuestos, axiomas y ca-
denas causales razonadas que permiten entonces 
el análisis y la discusión entre los diferentes actores 
involucrados en una política gubernamental. 

Como mecanismo de evaluación, el SED tiene 
limitaciones y potencialidades. La principal limita-
ción es que será de poca utilidad para evaluar de 
forma objetiva los resultados de un programa u or-
ganización, es decir, permitirá estimar a través de 
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indicadores o proxies la fortaleza de los argumen-
tos e instrumentos, y los resultados observables 
podrán ser tomados en consideración depen-
diendo de la fortaleza de dichos proxies. En otras 
palabras, la evaluación que se puede hacer con un 
SED no es pura ni absoluta, no permite hacer jui-
cios sumarios de bueno o malo, blanco o negro, y 
ésta es, justamente, la base de su gran potencial 
como instrumento. 

Entonces, con el SED es posible hacer una eva-
luación argumentada sobre la fortaleza de los su-
puestos, de las cadenas causales y de la calidad 
de los proxies. Es paradójico que el proceso de su 
construcción termine siendo más importante que 
el producto final. Después de todo, el SED puede 
ser un instrumento poderoso para evaluar lo que sí 
es posible evaluar: la fortaleza de los argumentos, 
la medición de los proxies, la solidez de las inferen-
cias sobre el impacto y los resultados. 

¿Cuáles son las dificultades de 
construir un SED?

Es importante que al analizar instrumentos como 
los SED no se olvide incluir, como un factor expli-
cativo de gran relevancia, a las relaciones de poder 
entre los actores implicados en su construcción 
e implementación. Las organizaciones son cons-
trucciones sociales y humanas útiles para alcanzar 
objetivos colectivos y sociales, bajo una dinámica 
de cooperación y coordinación; no obstante, no 
son mecanismos sociales dóciles o sencillos de 
dirigir. En este sentido, se debe tener claro que, al 
ser implementado por organizaciones, los SED se 
convierten en una herramienta política en primera 
instancia (Crozier, 1964; 1989). 

En una democracia, la política puede ser visuali-
zada como la arena en la que los actores políticos 
entran en conflictos relativamente ordenados, con 
el objetivo de ganar el poder a través de eleccio-
nes. El esfuerzo realizado implica que al salir victo-
riosos pueden plasmar en la realidad su proyecto; 
sin embargo, para abordar el tema político, en el 
tema que nos ocupa, será necesario entender su 

desenvolvimiento en niveles diferentes al señala-
do con anterioridad y distinguir entre el contexto 
micropolítico y el nanopolítico. 

El micropolítico no se refiere a la batalla entre 
actores políticos y partidos, sino a los procesos 
de conflicto y negociación entre actores políticos 
y burocracias y entre estas mismas, es decir, lo 
que se conoce en la literatura especializada como 
conflicto interorganizacional; en cambio, la lógica 
nanopolítica es aquella que se da en el contexto 
de los conflictos intraorganizacionales, es decir, 
entre los diferentes grupos, equipos y actores que 
forman la organización propiamente dicha. 

En efecto, un SED es un proyecto de reforma 
administrativa dirigida a legitimar al grupo en el 
poder; también, es una herramienta que se discu-
te y construye de manera particular en diferentes 
organizaciones, con diferentes fines en cada una. 
A la vez, deberá ser interpretada dentro de cada 
organización para ser implementada según los cá-
nones y sentidos de ésta; en las tres esferas, un SED 
se encontrará construido en su lógica técnica y en 
su dinámica política. 

El marco que se discute con mayor facilidad es 
el técnico porque supone la existencia de meca-
nismos o conceptos de debate compartidos por 
una cantidad importante de actores políticos y so-
ciales. Previo a esto, existe una controversia sobre 
los fines, valores o conceptos que se deberán con-
siderar. Olvidar el componente político que está 
en juego en la creación e implementación de un 
programa gubernamental significa ignorar un seg-
mento de la realidad social de gran relevancia para 
elaborar un SED. 

La construcción de los SED implica comprender 
a una organización como un sistema que transfor-
ma insumos en productos a través de uno o varios 
procesos. Dichos productos generarán ciertas re-
acciones, cambios o afectaciones (resultados) en 
el contexto (Banco Mundial, 1996). Se espera que 
éstos puedan modificar eventualmente la natura-
leza de la misma trama; dicho de otra manera, las 
organizaciones establecen un proceso que genera 
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una serie de productos, los cuales son entregados 
como resultados a un contexto o realidad, buscan-
do lograr impactarla o cambiarla (ver imagen 1). 

Pero se ha señalado previamente que el proce-
so organizacional no es mecánico porque consiste 
en el producto de interacciones, coordinaciones, 
diálogo y búsqueda de sentido de los participan-
tes de la organización (Mintzberg, 1988). No todos 
los agentes organizativos comprenden, entienden 
y viven el proceso organizacional de la misma ma-
nera. Por su parte, los productos organizacionales 

no son necesariamente algo tangible, visible de in-
mediato, como una unidad aislada que se entrega 
como un objeto. 

De la misma forma, los resultados organizacio-
nales no siempre son visibles de inmediato. Éstos 
pueden afectar diversos niveles, recursos o capa-
cidades de diversas personas, grupos u organiza-
ciones, en diferentes periodos y son producidos 
por acciones de otros actores o circunstancias tam-
bién, no sólo por los productos de la organización. 
Por último, los impactos hablan de la transforma-

Imagen 1

Construcción de un SED

Fuente: elaboración propia.

ción de una realidad compleja, que se genera en 
el tiempo y donde, de nuevo, los resultados de la 
organización son por lo regular sólo uno de los po-
sibles elementos que terminan transformando a 
una realidad.

Si bien existen límites claros de lo que un SED 
puede realizar, éste puede ser un instrumento útil 
para dos cuestiones: primero, para ayudar a la or-
ganización y su dirección a alinear las acciones y 
estrategias organizacionales con el fin de que los 
recursos escasos tengan mayor probabilidad de 

ser aplicados, usados y gastados de tal manera que 
efectiva y eficientemente logren los objetivos or-
ganizacionales, en términos de resultados e impac-
tos; y segundo, permite a la organización generar 
un mecanismo de aprendizaje interno y de rendi-
ción de cuentas a la sociedad mucho más transpa-
rente, legítimo y creíble.

Un SED es, en el mejor de los casos, un conjunto 
de proxies, un mecanismo sobresimplificador de la 
dinámica organizacional, de sus resultados e im-
pactos, con dos objetivos en la mira: 1) Guiar en la 

Realidad/Contexto

PROCESOS

PRODUCTOS
INSUMOS

IMPACTO

IMPACTO

RESULTADOS

ORGANIZACIÓN
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toma de decisiones de la organización y 2) Rendir 
cuentas respecto al uso de los recursos. Es un mo-
delo que se aproxima a generar ciertos acuerdos 
básicos sobre las lógicas causales de una organiza-
ción, de los procesos a las acciones, a los produc-
tos, a los resultados y a los impactos; además, para 
averiguar la forma en que con evidencia fiable y 
concreta se puede argüir que se están cumplien-
do los objetivos socialmente aceptados de una 
organización.

Lo que se busca es construir un modelo de la ló-
gica causal de una organización a través de la de-
finición de medidas claras y significativas, sosteni-
das con evidencia concreta confiable, que dibujen 
de manera cuantitativa y cualitativa los logros de 
una organización medidos como resultados e im-
pactos. Comencemos, precisamente, por discutir 
estos conceptos.

Los resultados organizacionales son los efectos 
directos de la acción organizacional sobre los acto-
res, procesos u organizaciones externos, que se re-
lacionan con una organización, los cuales se logran 
mediante los productos, pero estos últimos por sí 
solos no hablan de los resultados.

Los impactos son las modificaciones o afectacio-
nes al estado de la situación que es recomendable 
identificar que tienen alguna relación (mínima al 
menos) con los resultados generados por una or-
ganización o programa. Como puede observarse, 
la categoría de impactos es mucho más difícil de 
establecer con claridad y requiere de un proceso 
de información y comprobación mucho más sofis-
ticado, pues no es suficiente identificar los cambios 
en la situación sino, además, defender de manera 
plausible que éstos tienen algo que ver (en forma 
significativa) con los resultados organizacionales y, 
también, de que son básicamente una relación po-
sitiva, es decir, que los resultados organizacionales 
no empeoraron a la larga la situación general.

Para que un SED funcione, tenga sentido y sea 
socialmente aprovechado, debe comprenderse su 
utilidad, es decir, generar un mecanismo que acla-
re y haga explícito el encadenamiento entre accio-

nes, productos, resultados e impactos con el doble 
objetivo de: a) Mejorar las cadenas que generarán 
los elementos necesarios para lograr los objetivos 
organizacionales (y perfeccionar lo que se ha lo-
grado) y b) Para rendir cuentas con información 
confiable respecto a los resultados e impactos 
alcanzados. 

Vale la pena recordar que un SED puede ayudar 
a una organización a través de mejorar sus proce-
sos de decisión, convencer eficazmente y generar 
consensos internos, producir un sistema de infor-
mación que monitoree mejor el uso de recursos 
públicos y el alcance de resultados e impactos y 
diagnosticar con más precisión la situación de lo-
gros organizativos para tomar medidas inteligen-
tes y resolver los problemas que se enfrentan en 
este sentido.

Podemos señalar, de acuerdo con lo menciona-
do, dos características indispensables para que un 
SED cumpla con los objetivos previamente descri-
tos. En primer lugar, es importante no perder de 
vista que, en última instancia, un SED debe servir 
para vislumbrar el logro de la misión y visión que 
sostienen a una organización, que le otorgan sen-
tido y significado, y que dirigen las acciones de sus 
integrantes. 

Un SED que sólo sea utilizado para evaluar los 
efectos fácilmente medibles (por lo general, pro-
ductos tangibles) mediante un grupo de indicado-
res desasociados, sin integración y dirección, y que 
no estén enfocados en estimar el logro de objeti-
vos organizacionales estratégicos, difícilmente po-
drá identificar si está afectando y transformando 
la realidad, es decir, si está generando un impacto 
efectivo y real.

En segundo lugar, un SED debe contar con indi-
cadores y mecanismos de medición que permitan 
una comparación del desempeño en un periodo 
relativamente amplio en función de los resultados 
e impactos que se pretenden lograr; esto significa 
que un indicador estático, que no es posible repli-
car en el tiempo y cuyo método de medición ha 
sido modificado a lo largo del mismo o que cuen-
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Imagen 2

Relación entre planeación estratégica y sistemas de evaluación del desempeño

Fuente: elaboración propia.

PLANEACIÓN ESTRATÉGICA SISTEMA DE EVALUACIÓN DEL DESEMPEÑO

Visión/Misión

En
ca

de
na

m
ie

nt
os

Objetivo
especí�co i

Estrategia A Estrategia B Estrategia C

Programa X Programa Z

Objetivo
especí�co ii

Objetivo
especí�co iii

Indicadores de impacto

-  Cuanti�cables en el tiempo.

-  Mediano y largo plazo.

-  Justi�cables (congruencia con criterios

   rectores de objetivos estratégicos).

-  Metas/Factores externos.

Objv.
estrat. 1:
personas

Objv.
estrat. 2:

ideas

Objv. 
estrat. 3:

herramientas

Indicadores de resultados 
de programas

-  Cuanti�cables en el tiempo.

-  Mediano y largo plazo.

-  Justi�cables (congruencia con criterios

    rectores de estrategias).

-  Metas / Factores externos.

-  Cuanti�cables.

-  Comparables con años previos.

-  Simples.

-  Justi�cables (congruencia con criterios

   rectores de programas y estrategias).

-  Metas/Factores externos.

Indicadores de resultados estratégicos

O
bj

et
iv

os
 e

st
ra

té
gi

co
s d

e 
ge

st
ió

n

Indicadores anuales de productos
(outputs)

Programa Y

- Cualitativos/Cuantitativos.

-  Mediano y largo plazo.

-  Justi�cables (congruencia con criterios

   rectores de Misión/Visión, valores y

   necesidades públicas).

-  Factores externos.

-  Evaluación de terceras partes.

Integración entre planeación y presupuestación, asignación por objetivos estratégicos, estrategias, program
as, obj. especí�cos.

Indicadores de m
etas de gestión, e�ciencia, productividad, transparencia, etc. (corto, m

ediano, largo plazo).
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ta con información poco fiable, carece de utilidad 
para generar una dinámica de rendición de cuen-
tas y aprendizaje organizacional. 

Esta consideración nos lleva a incorporar una 
variable crítica para un sistema de evaluación de 
resultados y desempeño: el tiempo. Incluir este 
factor implica comprender que las políticas y los 
programas, como también las organizaciones gu-
bernamentales, tienen un ciclo de vida y que, con 
base en sus diversas etapas de vida, deberían apli-
carse diferentes tipos de evaluaciones, enfocadas 
en distintos objetos a ser evaluados. 

Entonces, un SED puede tomar como punto de 
partida la planeación estratégica de cada organiza-
ción (Arellano, 2004b) y ésta, a su vez, considerar los 
siguientes elementos para la definición de los propó-
sitos, valores y efectos esperados de la organización:

 
•	 Marco normativo (externo e interno). Rige el 

funcionamiento de las organizaciones guber-
namentales y los mecanismos de rendición 
de cuentas a los que deben apegarse. Es re-
levante porque establece el marco en el que 
se debe operar, así como las funciones, atribu-
ciones, obligaciones y facultades relevantes. 

•	 Actores (externos). Las organizaciones guber-
namentales les rinden cuentas e intervienen 
directamente en su funcionamiento, ya sea 
asignando presupuesto o estableciendo di-
rectrices, normatividades o regulaciones que 
afectan su operación. Al mismo tiempo, son 
los que determinan los propósitos principa-
les, prioridades y necesidades en materia de 
educación, investigación y conocimiento. Di-
chos propósitos deben ser tomados en cuen-
ta para establecer los impactos esperados de 
su acción organizacional con el fin de generar 
efectos reales en el contexto.

•	 Proceso interno de determinación de valores, 
fines, objetivos y metas organizacionales. Este 
proceso debe entenderse como un esfuer-
zo de profunda reflexión organizacional que 
guíe las acciones de la organización y su en-
cadenamiento lógico-causal para obtener de-
terminados efectos organizacionales.

El fruto de la interacción de estos elementos 
debería poder plantearse en un plan estratégico 
(PE) que ligue las necesidades sociales en materia 
de educación, investigación y conocimiento con 
los procesos organizacionales que generan pro-
ductos, resultados y, en última instancia, impactos 
sociales. Dicho plan, a su vez, tiene que vincularse 
clara y directamente con un SED que determine 
las diversas capas de la evaluación del desempeño 
(según tipos de efectos organizacionales y su tem-
poralidad), así como vislumbrar la forma en que se 
están generando estos efectos sobre la organiza-
ción, otros actores y el contexto. A continuación, 
mencionaremos brevemente los componentes de 
un modelo de PE (ver imagen 2).

Todo PE parte de la visión y misión de la orga-
nización, las cuales representan un estado futu-
ro deseado por la organización y que establecen 
propósitos ambiciosos, pero al mismo tiempo rea-
listas, que deben guiar las actividades de los inte-
grantes de la organización, así como a esta misma 
en relación con su contexto. Es importante que su 
visión y misión se encuentren vinculadas con los 
propósitos principales, las prioridades y las nece-
sidades en materia de educación, investigación y 
conocimiento, no sólo producidos por los propios 
actores organizacionales, sino también de aquellos 
propuestos por actores o agentes externos a la or-
ganización y que tienen alguna influencia en la mis-
ma (Arellano, 2004b).

Una vez establecidas la visión y misión, pueden 
derivarse objetivos estratégicos (OE). De cada OE 
se origina, a su vez, una serie de estrategias que se 
deben llevar a cabo para cumplir con sus propó-
sitos. A partir de cada una de éstas, se diseñan e 
implementan (por ejemplo, a través de un método 
estilo marco lógico) diversos programas que per-
miten cumplir con las estrategias preestablecidas 
y los objetivos estratégicos de los cuales surgen 
(Arellano, 2004b). 

Por último, a cada programa le corresponden va-
rios objetivos específicos, a partir de los cuales se 
establece la asignación de recursos presupuestales 
(en términos de actividades y tareas) que permiten 
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realizar acciones organizacionales precisas para su 
logro. Como se ha mencionado, la relación entre 
PE y SED resulta fundamental para medir, evaluar 
y, en última instancia, aprender sobre el logro de 
productos, resultados e impactos esperados en 
cada etapa componente de la PE. De esta forma, 
un SED modelo debería formarse de los elemen-
tos que se describen a continuación.

Para medir el logro de los objetivos específi-
cos, el modelo SED propuesto utiliza indicadores 
anuales de productos; éstos deben ser simples 
y cuantitativos, de tal forma que permita una 
comparación de este primer tipo de efectos a lo 
largo de los años. Es importante que se determi-
ne lo que este tipo de indicadores quieren medir 
(meta) y su relación con los programas y estra-
tegias de los cuales surgen los objetivos especí-
ficos, para sostener su relevancia, justificación y 
congruencia.

En otro nivel se encuentran los indicadores de re-
sultados de programas. Este tipo se nutre de los indi-
cadores anuales de productos, a partir de los cuales 
se construyen medidas que permiten una compara-
ción de los efectos de los programas en un perio-
do relativamente amplio. Como en el caso anterior, 
deberían plantearse también metas, justificación y 
congruencia para determinar la relevancia de este 
tipo de indicadores en función de todo el sistema 
de evaluación y en relación con los propósitos que 
la organización pretende lograr.

En una capa superior, y vinculada a la anterior, 
están los indicadores de resultados estratégicos, los 
cuales se enfocan, principalmente, en los efectos 
de mediano y largo plazo que han generado las 
estrategias preestablecidas (así como sus progra-
mas y objetivos específicos relacionados). Es im-
portante, una vez más, que estos indicadores per-
mitan una comparación en el tiempo, mantengan 
congruencia con lo establecido en el PE y con el 
mismo SED (y sus componentes).

Como se ha mencionado, un SED debe intentar 
medir los efectos organizacionales sobre la reali-
dad en la que se inserta la organización y que ésta 

pretende modificar. Utilizamos, en este ámbito, 
indicadores de impacto para vislumbrar el grado 
de cumplimiento de los objetivos estratégicos 
y/o de los propósitos establecidos en la misión 
y visión de la organización, y de las necesidades y 
prioridades públicas.

Adicionalmente, se deben construir indicadores 
de gestión, que consisten en mediciones cuantita-
tivas simples sobre la gestión/administración en 
materia de eficiencia, transparencia, atención de 
usuarios, etcétera. Estos indicadores son un com-
ponente útil para evaluar la calidad gerencial y, de 
manera eventual, mejorar la toma de decisiones 
al interior de la organización, así como sus proce-
sos y procedimientos.

Por último, todo SED incluye un apartado sobre 
la integración entre planeación y presupuesto, 
que permite al sistema identificar insumos y re-
cursos específicos para el cumplimiento de cada 
uno de los objetivos estratégicos, así como un uso 
eficiente de los mismos. 

Conclusiones

Este documento parte de las dificultades de soste-
ner muchos de los supuestos que están detrás de 
la idea de un sistema de evaluación del desempe-
ño cuando es entendido como una perfecta cons-
trucción racional de cadenas causales. El supuesto 
fundamental es que hay un camino que va de la 
existencia de un problema social al diseño de po-
líticas, a la construcción de mecanismos, a la inter-
vención gubernamental para implementarlos y, fi-
nalmente, al resultado esperado. Está señalado que 
los problemas son creaciones sociales, por lo que no 
es posible aislarlos de forma objetiva para tratar de 
resolverlos. 

No existe una solución única a los problemas 
porque tampoco hay una definición única de és-
tos. En el mejor de los casos, existirá una serie de 
concepciones y soluciones de un mismo problema, 
que será respaldada por diferentes grupos dentro 
de una misma sociedad. 
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La constante disputa que se vive para definir los 
fines en una sociedad no es la única fuente de com-
plejidad. Una vez que se tiene una definición del 
problema es necesario elaborar mecanismos que, 
se supone, van a generar productos que se tradu-
cirán en resultados que tienen la capacidad de 
transformar cierto contexto. Estos efectos finales 
deberán ser atribuibles exclusivamente a los meca-
nismos utilizados. Finalmente, la implementación 
de éstos será realizada por organizaciones, criatu-
ras poco maleables, que pueden generar efectos 
inesperados derivados del actuar gubernamental.

Todas estas dificultades que se aprecian para 
lograr un resultado son las mismas que se van a 
tener a la hora de medirlo. Evaluar los resultados 
del quehacer gubernamental implica invertir la 
lógica seguida para tratar de identificar cadenas 
causales utilizadas para diseñar e implementar 
políticas. Entonces, es preciso partir de un PE y, 
enseguida, definir indicadores para cada nivel de 
actuación. 

La dificultad de lograr que todas estas cadenas 
causales se cumplan de forma mecánica nos obli-
ga a reflexionar sobre qué es y qué no puede ser 
un SED. No puede ser una medición precisa del 
desempeño en el vacío, debe considerarse que en 
la interacción humana siempre existirán lógicas 
de poder que afectarán la forma de visualizar la 
realidad. 

Un sistema de evaluación del desempeño es un 
instrumento político que legitima al grupo que 
comanda una organización. En este sentido, un 
SED sí puede ser un dispositivo que sirva para en-
cauzar las disputas internas en una organización, 
al  transformar este escenario de combate en otro 
de reflexión, aprendizaje mutuo e interacciones 
estratégicas. 

La posibilidad de contar con una herramienta 
que, más que medir objetivamente el desempe-
ño, nos ayude a aprender sobre las formas en que 
podemos incidir en la realidad, es la expectativa 
más prudente que puede hacerse un tomador de 
decisiones. 
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Hace 10 años, los conceptos de ciclos económicos 
(como recesión, recuperación y expansión) eran re-
lativamente desconocidos en México debido a la 
falta de estadísticas económicas relevantes. A par-
tir del 2000, el INEGI empezó a publicar la informa-
ción necesaria y hoy en día ya se pueden mapear 
los ciclos económicos en México. Ahora, la infor-
mación disponible nos permite analizar de manera 
cabal las recesiones que hemos tenido entre 1980 
y el 2010 y llegar a conclusiones acerca de la dura-
ción y profundidad de cada una.

El artículo empieza con un breve repaso de las de-
finiciones básicas de los ciclos económicos y después 
analiza el caso específico de México para determinar 
las fechas de las distintas etapas de los últimos 30 
años. Encontramos que la recesión de 2000-2003 fue 
la más larga (36 meses) y la de 1995, la más profunda. 
La última recesión del 2008-2009 se considera la ter-
cera más profunda en la era moderna de México.

Palabras claves: ciclo económico, recesión, recupe-
ración, expansión, índice compuesto de indicadores 
coincidentes.

Ten years ago, the business cycle was something 
relatively unknown and significantly unexplored in 
Mexico, due basically to the lack of relevant eco-
nomic indicators. Starting in 2000, INEGI (the Mexi-
can Statistics Institute) starts publishing new high 
frequency data that allows us to track the business 
cycle with detail. Now, available information allows 
us to analyze the recessions that Mexico has had 
between 1980 and 2010 and reach conclusions on 
depth and duration of each one.

The article starts with a brief summary of the ba-
sic definitions of business cycles and then goes on 
to analyze the specific case of Mexico. After explo-
ring 30 years of business cycles, we find that the 
2000-2003 recession was the longest and the 1995 
recession was the deepest.  The last recession, that 
of 2008-2009, places third on the list of deepest re-
cessions in Mexico.

Key words: Mexican business cycle, recession, recovery, 
expansion, Composite Index of Coincidental Indicators.

Identificación de los ciclos 
económicos en México: 
30 años de evidencia 
Jonathan Heath
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Introducción

El uso oficial de la desestacionalización de series 
económicas en México es relativamente reciente ya 
que en el 2010 apenas cumplió 10 años. El Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) empe-
zó a proporcionar indicadores económicos de alta 
frecuencia con ajustes estacionales en el 2000.  Al 
principio, la tarea consistía sólo en dar a conocer 
la información en una publicación trimestral, sin 
realizar ningún tipo de promoción o anuncio sobre 
el hecho. En el 2001 se incluyeron series desesta-
cionalizadas en las estadísticas disponibles en su 
página de Internet. Por las mismas fechas, también 
introdujo indicadores más analíticos y elaborados, 
como: los índices compuestos de indicadores coin-
cidentes y adelantados, el indicador global de acti-
vidad económica y algunos otros muy necesarios 
que hoy tomamos como dados.

Hace 10 años, los conceptos de ciclos econó-
micos (como recesión, recuperación y expansión) 
eran relativamente desconocidos. Ni siquiera la 
mayoría de los economistas mexicanos sabían 
bien cuál era la definición correcta de una recesión 
y, mucho menos, la aplicación analítica correcta de 
las cifras ajustadas por estacionalidad. En parte, 
esto obedece a que las cifras trimestrales del pro-
ducto interno bruto (PIB) fueron introducidas, por 
primera vez, en 1988 y empezaron a existir sólo a 
partir de 1980. Eso significa que, antes de 1988, era 
imposible determinar si la economía estaba en re-
cesión o no ya que ni siquiera se podía aplicar la 
definición popular de dos trimestres consecutivos 
de crecimiento negativo. Desde ese año, muchos 
comenzaron a observar el desempeño del PIB tri-
mestral para ver si había dos trimestres negativos 
consecutivos, pero a partir de tasas de crecimiento 
anuales, es decir, respecto al mismo trimestre del 
año anterior, sin percatarse que la definición co-
rrecta era respecto al trimestre inmediato pasado.

Por lo mismo, la aparición de las cifras trimestra-
les del PIB desestacionalizadas trajo consigo mucha 
confusión. Por fortuna, en los 10 años más recien-
tes, hemos visto la aparición de numerosos artículos 
acerca de cuál es la forma correcta de interpretar 

estas cifras y, poco a poco, existen más adeptos de 
su uso. A final de cuentas, la aportación más im-
portante de las series desestacionalizadas es poder 
ver el cambio de una variable en el margen. Una 
tasa de crecimiento respecto al mismo periodo del 
año anterior (tasa anual) es, en realidad, parecida 
a un promedio móvil, que suaviza la tendencia de 
la variable.  Esto es porque cada mes le añadimos 
el último dato disponible pero le quitamos el más 
viejo. Ésta va a mostrar un crecimiento mayor en 
el periodo señalado sólo si el mes o trimestre que 
añadimos es mayor al que quitamos al final de          
la cola.

Por ejemplo, la tasa anual de inflación en sep-
tiembre baja sólo si la tasa mensual de ese mes 
es menor al mismo mes del año anterior; si hubo 
algún acontecimiento especial en septiembre del 
año anterior, la tasa de septiembre de este año se 
podrá ver muy afectada, pero sin mérito alguno a 
lo que pasó en el mes en curso. Si la tasa de creci-
miento anual del indicador global de la actividad 
económica (IGAE) en junio es menos negativa que 
la de mayo, ¿es signo de recuperación? En realidad 
no sabemos, ya que incorpora 12 meses de infor-
mación. La única forma de aislar la información del 
último mes es a través de un ajuste estacional. Esta 
idea suena muy simple y fácil de comprender, pero 
es sorprendente la cantidad de economistas que 
confunden al público al utilizar definiciones o in-
terpretaciones diferentes.

Lo mismo pasa con el análisis de los ciclos eco-
nómicos. Parece ser que cada economista opina 
diferente sobre la recesión y muchos utilizan de-
finiciones equivocadas o sui generis. Por ejemplo, 
es común escuchar que la recesión del 2009 fue 
la peor que hemos padecido desde 1934, sin em-
bargo, la utilización correcta de las definiciones 
adecuadas y la referencia apropiada a las cifras nos 
lleva a una conclusión muy diferente.

A partir de la información que proporciona el 
INEGI podemos realizar un mapeo fiel de los ciclos 
económicos en México a partir de 1980. Desafortu-
nadamente, no existen las estadísticas necesarias 
anteriores a ese año por lo que es casi imposible 
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hacer un análisis comparativo con más historia que 
los últimos 30 años. Sin embargo, la información 
disponible nos permite analizar de manera cabal 
las seis recesiones que hemos tenido entre 1980 y 
2010 y llegar a conclusiones precisas. Por ejemplo, 
la del 2000-2003 fue la más larga (36 meses) y la del 
2008-2009 se considera la tercera más profunda en 
la era moderna de México.

Ciclos económicos: conceptos básicos

El ciclo económico completo consiste en dos eta-
pas principales: la de disminución (cuando la acti-
vidad económica se encuentra en una recesión) y la 
de crecimiento (cuando está en expansión). Por lo 
mismo, los puntos sobresalientes de un ciclo son el 
máximo o pico (peak), que representa el nivel más 
elevado, y el piso o valle (trough), que es el mínimo 
o más bajo. En principio, se podría utilizar cualquie-
ra de estos puntos como el comienzo de un nuevo 
ciclo económico, sin embargo, la práctica común 
es designar el máximo como el de partida para un 
nuevo ciclo (y, por lo mismo, también para el final 
del ciclo anterior), lo cual significa que la primera 
etapa de un ciclo es una recesión, que empieza 

en el momento en que la dirección general de un 
espectro amplio de indicadores económicos va ha-
cia abajo y termina en el momento en que llega al 
punto más bajo.

La siguiente etapa, que es cuando la economía 
está creciendo, se conoce como la de expansión. 
No obstante, la de crecimiento se puede dividir 
en dos partes: la primera (definida como recupera-
ción) empieza en el momento en que concluye la 
recesión, en el punto más bajo del ciclo, y termi-
na cuando se regresa al punto máximo anterior. A 
partir de ese instante inicia lo que propiamente se 
llama expansión. En un ciclo típico, esta fase es casi 
siempre la más prolongada como es el caso de la 
mayoría de los países desarrollados (ver gráfica 1).

El comportamiento del ciclo económico más 
usual consiste en las tres etapas básicas descritas 
(recesión, recuperación y expansión). Por ejemplo, 
en Estados Unidos de América (EE.UU.) han existido 
11 ciclos distintos desde la Segunda Guerra Mun-
dial a la fecha (1945 al 2010). Todos han tenido un 
comportamiento similar al presentado en la gráfica 
1. La duración promedio de las recesiones norte-
americanas ha sido de 10 meses: la más corta duró 

Gráfica 1

Etapas de un ciclo económico típico
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seis y la más larga, 16. Todavía no se sabe la fecha 
de terminación de la recesión actual, pero es muy 
probable que pudiera extenderse a 17 ó 18 meses, 
por lo que pudiera imponer una nueva marca de 
duración.1 La combinación de las etapas de recu-
peración y expansión ha promediado 67 meses 
y la más corta fue de seis. La expansión más larga 
fue la que empezó en marzo de 1991 y concluyó en 
marzo del 2001.

Sin embargo, el comportamiento del ciclo eco-
nómico puede ser distinto al presentado en la grá-
fica 1. Por ejemplo, si la caída en la actividad eco-
nómica en una recesión llega a estar por debajo 
del punto mínimo de la anterior, se dice que la re-
cesión entra a una nueva etapa, que se denomina 
contracción.2 En cierta forma, podemos decir que 
la recuperación es la contrapartida de la recesión, 

mientras que la expansión es la de la contracción. 
No obstante, no es muy usual experimentar una 
contracción. En EE.UU. no ha existido una contrac-
ción desde la gran depresión de la década de los 30 
del siglo pasado.

En la gráfica 2 se muestra el comportamiento de 
un ciclo con las cuatro etapas: recesión, contrac-
ción, recuperación y expansión.

Otro posible patrón de comportamiento se pue-
de observar en la gráfica 3, el cual consiste en la 
existencia de una recesión doble, conocida en la li-
teratura académica en inglés como double-dip, es 
decir, un doble declive. Ocurre cuando la etapa de 
recuperación no alcanza a convertirse en una ex-
pansión antes de presentarse una nueva recesión.

En este caso, existen dos etapas de recesión y 
dos de recuperación. En total, tendríamos un ciclo 
con cinco etapas: recesión (1), recuperación (1), 
recesión (2), recuperación (2) y, finalmente, expan-
sión. En EE.UU., las dos recesiones de 1980 y 1981-
1982 estuvieron a punto de pertenecer al mismo 
ciclo económico. Sin embargo, la etapa de recupe-

Gráfica 2

Etapas de un ciclo económico con contracción

1	  Hasta la fecha de la última revisión de este artículo (agosto 2010), el Comité de Fechas de 
Ciclos Económicos de la NBER no había pronunciado de manera oficial la terminación de la 
recesión en Estados Unidos.  No obstante, los indicadores disponibles sugieren que terminó 
en mayo o junio del 2009.

2	 Véase Frumkin, Norman (2000). Guide to Economic Indicators. M. E. Sharpe, third edition, 
pp.156-157.
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Gráfica 3

Etapas de un ciclo económico con doble declive

Gráfica 4

Etapas de un ciclo económico con doble caída y contracción

ración que siguió a la de 1980 logró convertirse en 
una muy breve expansión de dos trimestres antes 
de que la economía volviera a entrar en una rece-
sión. Este ciclo se conoce de forma coloquial como 
una W, por su patrón de comportamiento.

Es posible la combinación de los comportamien-
tos de las gráficas 2 y 3 en un ciclo más complejo 
que pudiera consistir de seis etapas, es decir, una 
doble recesión en la cual una de ellas logra conver-
tirse en una contracción (ver gráfica 4).
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Ciclos económicos: definiciones 
básicas

La actividad económica puede tener a través del 
tiempo altas y bajas con cierta regularidad pero, 
¿cómo sabemos si una de las bajas es una recesión 
o sólo una baja temporal de muy corta duración? 
En otras palabras, ¿cuál es la definición exacta de 
una recesión?

La más popular es la de dos trimestres consecu-
tivos de crecimiento negativo del PIB. No obstan-
te, es muy importante enfatizar que no son dos 
trimestres de crecimiento año sobre año, sino res-
pecto al trimestre inmediatamente anterior, por lo 
que tiene que ser a partir de cifras desestacionali-
zadas. Si lo pensamos bien, no hace sentido utilizar 
cifras anuales ya que es el equivalente a utilizar un 
promedio móvil que suaviza la serie. Por lo mismo, 
pudiera ser que tengamos dos trimestres negativos 
en el margen y que no se refleje en las cifras anua-
les. Ésta es, tal vez, la mayor confusión que existe 
en los medios e, incluso, entre el propio gremio de 
economistas.

Sin embargo, los derechos de autor en cuanto a 
la definición de una recesión los tiene la National 
Bureau of Economic Research (NBER)3 que se dedi-
ca a promover un mejor entendimiento sobre el 
funcionamiento de la economía. La primera enun-
ciación formal de una definición fue establecida 
por esta organización en la década de los 20 del 
siglo pasado y, por primera vez, publicó las fechas 
de un ciclo económico en 1929. La NBER no define 
una recesión en términos de dos trimestres conse-
cutivos de caída en el PIB real, sino considera que 
es un desplome significativo en la actividad econó-
mica generalizada, basándose en un conjunto de 
indicadores y no sólo el PIB. Su duración debe pro-
longarse por lo menos seis meses y normalmente 
es visible en el PIB real, el ingreso real, el empleo, la 
producción industrial y las ventas al menudeo y al 
mayoreo. Se toman en cuenta indicadores mensua-

les para tener una mayor precisión en cuanto a las 
fechas de inicio y terminación de los ciclos.

Para formalizar el uso de esta definición, la NBER 
estableció en 1978 el Comité de Fechas de los Ci-
clos Económicos y, desde entonces, ha existido un 
proceso formal para anunciar los picos y valles en 
la actividad económica y se le ha reconocido como 
el árbitro oficial de los ciclos económicos. El Co-
mité analiza todas las variables a su disposición y 
determina el inicio y el final de cada recesión. En 
principio, se enfoca en los indicadores de frecuen-
cia mensual para así tratar de ser más preciso en el 
establecimiento de las fechas. Sin embargo, pone 
atención especial en la producción industrial, el 
empleo, el ingreso real y las ventas al menudeo. 
Pero es importante señalar que no utiliza una fór-
mula específica para determinar las fechas.

¿Cómo conciliamos estas dos definiciones? Sin 
saber en realidad, es posible que muchas perso-
nas preguntaban a la NBER cómo anticipar las fe-
chas de las recesiones. Al no aceptar las respuestas 
muy complejas y enredadas, posiblemente alguien 
dijo que era muy probable que una recesión hu-
biera comenzado al observar dos trimestres conse-
cutivos de caídas en el PIB, pues coincidía con el 
periodo mínimo que la NBER consideraba de seis 
meses. Por la relativa simpleza de la respuesta, a 
través del tiempo esta regla de aproximación se 
convirtió en una definición popular, aceptada in-
cluso por la mayoría de los economistas.

Hace tiempo se realizaron estudios econométri-
cos para tratar de replicar con un índice los pun-
tos máximos y mínimos del ciclo económico. El 
resultado fue el índice compuesto de indicadores 
coincidentes, que logró cuantificar con bastante 
certeza el comportamiento del ciclo. Con algunas 
excepciones aisladas y sólo de un mes de diferen-
cia, el índice logra replicar de manera fiel todos los 
picos y valles reportados por la NBER. Por lo mismo, 
la serie de este índice se utiliza como proxy de los 
ciclos económicos.

Dado que nosotros no tenemos una organi-
zación equivalente a la NBER y mucho menos un 

3	 Organización privada no lucrativa de investigación económica sin afiliación partidista, 
fundada en 1920. Su página de Internet es www.nber.org.
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Comité de Fechas de Ciclos Económicos, el análisis 
de México es un poco más complicado. Al no ha-
ber un árbitro designado, cada quien opina, arroja 
fechas y admite o no la existencia de una recesión. 
Por ejemplo, hubo un crecimiento positivo en el 
tercer trimestre del 2009 medido con cifras deses-
tacionalizadas, pero una tasa negativa respecto al 
mismo periodo del año anterior. Dos interpretacio-
nes con signos diferentes de una misma variable 
causan mucha confusión, por lo mismo, muchos 
economistas opinaron que seguíamos en recesión. 
Pero si aplicamos la definición de la NBER como se 
hace en EE.UU., llegamos a la conclusión de que ya 

terminó la recesión. Lo que sí queda claro es que 
México no tiene una definición propia diferente a 
la de Estados Unidos de América y al resto del mun-
do y es absurdo pensar que se pudiera hablar de 
recesiones a partir de definiciones diferentes para 
cada país.

Por lo mismo, debemos utilizar la definición que 
más se apega a la de la NBER, bajo la restricción de 
que no contamos con un arbitrio oficial. Esto sería 
la utilización del índice compuesto de indicadores 

Gráfica 5

Ciclo económico de México visto a través del índice compuesto de indicadores coincidentes

coincidentes que construye el INEGI para México (ver 
gráfica 5). Esta serie es mensual y existe desde 1980.

Ciclos económicos en México

De enero de 1980 a febrero de 1982 vemos la con-
clusión de un ciclo del que no podemos precisar 
su inicio, ya que de seguro empezó en algún mo-
mento a mediados de la década de los 70 (o mucho 
antes). No obstante, a partir de febrero de 1982, ve-
mos cuatro ciclos completos y el inicio de un quinto 
a partir de enero del 2008. Tres de los cuatro ciclos 

son típicos (ver gráfica 1), sin embargo, el que va de 
octubre de 1992 a octubre del 2000 se caracteriza 
por tener doble caída y una contracción (similar a la 
gráfica 4), algo no muy común.

Al analizar el último ciclo, que actualmente se 
encuentra en su fase de recuperación, podemos ver 
que empezó con una recesión en enero del 2008, 
justo un mes después de haberse iniciado la rece-
sión en EE.UU. El dato de noviembre del 2009 con-
firma un espacio de, por lo menos, seis meses de 
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crecimiento a partir del punto mínimo alcanzado 
en mayo, por lo que, a partir de esa fecha, podemos 
pensar que se va a confirmar la existencia formal de 
la recuperación. Debemos recordar que las series 
ajustadas por estacionalidad no son tan estables, 
ya que al agregar nueva información a la serie es 
común observar pequeños cambios, en especial en 
los últimos números. También, muchas variables 
son de carácter preliminar y, por lo mismo, pueden 
cambiar. Por ello, siempre tenemos que esperar un 

mínimo de seis meses (y tal vez más) para afirmar la 
existencia de una nueva fase.

Al observar las características de los ciclos eco-
nómicos de 1980 al 2009, podemos ver que hemos 
tenido seis recesiones, que coinciden con el nú-
mero de sexenios. La más corta fue de 12 meses 
y la más larga, de 36; la duración promedio es de 
18.5 meses, es decir, alrededor de año y medio. En 
EE.UU., como ya se mencionó, el promedio de las 

Etapa Duración (meses) Inicio Terminación

Recesión 17 Febrero de 1982 Junio de 1983

Recuperación 21 Junio de 1983 Febrero de 1985

Expansión 8 Febrero de 1985 Septiembre de 1985

Recesión 15 Septiembre de 1985 Noviembre de 1986

Recuperación 22 Noviembre de 1986 Agosto de 1988

Expansión 51 Agosto de 1988 Octubre de 1992

Recesión 14 Octubre de 1992 Noviembre de 1993

Recuperación 13 Noviembre de 1993 Noviembre de 1994

Recesión 12 Noviembre de 1994 Octubre de 1995

Contracción a/ 9 Febrero de 1995 Octubre de 1995

Recuperación 22 Octubre de 1995 Julio de 1997

Expansión 40 Julio de 1997 Octubre del 2000

Recesión 36 Octubre del 2000 Septiembre del 2003

Recuperación 47 Septiembre del 2003 Julio del 2007

Expansión 7 Julio del 2007 Enero del 2008

Recesión 17 Enero del 2008 Mayo del 2009

Contracción a/ 1 Mayo del 2009 Mayo del 2009

Recuperación ? Mayo del 2009 ?

Tabla 1

Resumen de las etapas de los ciclos económicos de México de 1980 al 2009

a/ La contracción pertenece a la etapa de la recesión.
Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.
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10 recesiones que ha tenido es de 10 meses, lo cual 
significa que en México nuestras recesiones duran 
casi lo doble que en el vecino del norte.

Sólo hemos tenido dos contracciones, es de-
cir, recesiones tan profundas que el nivel llega 
a estar por debajo del punto mínimo anterior, 
sin embargo, sus características han sido muy 
diferentes: la primera fue de febrero de 1995 a 
octubre del mismo año (y la más profunda que 
ha tenido el país), es decir, de 9 meses. La segun-
da fue de apenas un mes de duración (mayo del 
2009), ya que inmediatamente empezó la fase de 
recuperación.

Hemos tenido cinco etapas de recuperación en 
las cuales cuatro se convirtieron de manera even-
tual en expansión y han durado en promedio 25 
meses. Las expansiones han promediado 26.5 me-
ses. En total, las fases ascendentes de nuestros ci-
clos han durado 45.4 meses, en cambio, en EE.UU. 
duran, en promedio, 57.

¿Cuál ha sido la recesión más severa 
que ha sufrido el país?

En fechas recientes se ha escuchado mucho que 
la peor crisis desde hace 77 años fue la última, del 
2008/2009. La razón de dicha afirmación es porque 

en 1932 (cuando Pascual Ortiz Rubio era presiden-
te), la economía se desplomó 14% y en el 2009, el 
PIB disminuyó 6.5%, que fue la baja más grande 
desde entonces e incluso mayor a la de 1995. Sin 
embargo, esta conclusión sólo toma en cuenta el 
PIB y no los demás indicadores coincidentes; ade-
más, toma en cuenta la caída anual del PIB, lo que 
no deja precisar de manera correcta las fechas. En 
cambio, si analizamos bien los ciclos a partir del ín-
dice compuesto, encontramos que la recesión del 
2008/2009 no fue la más larga ni la más profunda.

En la tabla 3 se presentan la duración y profundi-
dad de cada recesión de 1980 a la fecha. La recesión 
del 2008/2009 concluyó en mayo del 2009, dado 
que es la fecha en que el índice coincidente toca 
piso. Por lo mismo, tuvo una duración de 17 meses 
(misma que la de 1982/1983 y ligeramente menor 
al promedio). En cambio, la del 2000/2003 duró 36 
meses, prácticamente lo doble de la actual.

Si medimos la tasa de crecimiento entre los pun-
tos máximos y mínimos, podemos aproximar la 
profundidad de cada crisis. Para tener una idea de 
lo que representa la profundidad, calculamos las 
equivalencias en tasas anualizadas: la recesión del 
2008/2009 tuvo una caída de 10.6% a tasa anua-
lizada, no muy diferente al promedio de las seis 
recesiones (-9.9%). En cambio, las de 1982/1983 
(-11.2%) y de 1994/1995 (-18.5%) fueron más pro-

Tabla 2

Características de los ciclos económicos de México de 1980 al 2009

Número de meses

Etapa Veces Promedio Mínimo Máximo

Recesión 6 18.5 12 36

Contracción 2 4.5 1 9

Recuperación 5 25.0 13 47

Expansión 4 26.5 8 51

Fase ascendente 5 45.4 13 72

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.
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fundas. En otras palabras, la del 2008/2009 no fue 
la más larga ni la más profunda, sino que sus carac-
terísticas la ubican muy cercana al promedio en los 
dos parámetros.

En forma análoga, podemos medir las fases as-
cendentes. El promedio anualizado de las cinco ha 
sido 6.5%, siendo más rápida la de 1983/1985 y la 
más lenta la del 2003/2008. Con la posible excep-
ción de la recuperación de 1995/2000, podemos 
afirmar una tendencia hacia recuperaciones/ex-
pansiones cada vez más lenta.

El ejercicio anterior nos dice que no es muy bue-
na práctica concentrar nuestra atención sólo en el 
crecimiento del PIB. Aunque sabemos que una de 
las características de una recesión es claramente 
la magnitud de la caída en el PIB, no es la única. 
Una recesión se caracteriza por muchos paráme-
tros, además de los que acabamos de comentar. 
Por ejemplo, podemos medir el impacto sobre el 
desempleo, el consumo de las familias, la produc-

Tabla 3

Profundidad y duración de los ciclos económicos de México

Etapa
Duración 
(meses)

Inicio Terminación Profundidad Anualizado

Recesión 17 Febrero de 1982 Junio de 1983 -15.5% -11.2%

Fase ascendente 28 Junio de 1983 Septiembre de 1985 21.0% 8.5%

Recesión 15 Septiembre de 1985 Noviembre  de 1986 -9.0% -7.3%

Fase ascendente 72 Noviembre de 1986 Octubre de 1992 51.4% 7.2%

Recesión 14 Octubre de 1992 Noviembre de 1993 -8.6% -7.3%

Fase ascendente 13 Noviembre de 1993 Noviembre de 1994 6.6% 6.1%

Recesión 12 Noviembre de 1994 Octubre de 1995 -18.5% -18.5%

Fase ascendente 61 Octubre de 1995 Octubre del 2000 44.4% 7.5%

Recesión 36 Octubre del 2000 Septiembre del 2003 -12.3% -4.3%

Fase ascendente 53 Septiembre del 2003 Enero del 2008 15.1% 3.2%

Recesión 17 Enero del 2008 Mayo del 2009 -14.7% -10.6%

Fase ascendente ? Mayo del 2009 ?

ción, las ventas de los comercios, etcétera. Dado 
que el PIB tiene muchos componentes, también es 
importante considerar cuáles fueron los que más 
disminuyeron y así ver que es lo que explica más la 
disminución del PIB.

Para medir el impacto de una recesión sobre el 
bienestar social, deberíamos considerar directa-
mente el efecto sobre la población o, en específico, 
sobre las familias. Para esto, uno de los mejores in-
dicadores sería el ingreso disponible familiar, pero 
no existe en México. Por lo mismo, lo más cercano 
que podemos utilizar es el consumo de los hoga-
res. Si los hogares sufren mucho desempleo y pér-
dida en su poder adquisitivo, pagan el precio con 
un consumo menor. No obstante, no es un sustitu-
to perfecto al ingreso disponible ya que las familias 
pueden disminuir su consumo y aumentar su aho-
rro sólo por precaución.

En 1995, lo que explicó la disminución tan severa 
en el PIB fue el desplome en el consumo de las fa-

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.
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1995 2009

PIB -6.2 -6.6

Consumo privado -9.5 -6.1

Exportaciones 30.6 -21.2

Inflación (fin de periodo) 52.0 3.6

Ventas al menudeo (promedio) -19.3 -5.0

Producción industrial (promedio) -8.8 -7.3

Producción industrial (fin de periodo) -3.8 1.6

Empleo formal permanente (promedio) -5.4 -3.4

Tecnología de informática y comunicaciones -48.0 -15.0

Venta interna de automóviles -61.4 -26.2

Tabla 4

Recesiones 1995 vs. 2008/2009

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI, AMIA, BANXICO.

milias (casi 10%, en términos reales). En adición, la 
inversión fija bruta disminuyó casi 30% y las impor-
taciones alrededor de 15 por ciento. Lo que salvo al 
país de una caída todavía mucho más grande fue el 
crecimiento de 30% en las exportaciones. Si toma-
mos estas tasas ponderadas por su peso en el PIB, 
nos da la caída de 6.2% que se presentó ese año. 
No obstante, si excluimos las exportaciones netas 
de la ecuación, resulta que la caída de la actividad 
interna fue de 12.3 por ciento.

Sin lugar a dudas, la recesión de 1995 fue una 
crisis muy severa para las familias, ya que al incre-
mentarse la inflación (de 7.1 a 52%), éstas vieron 
una merma significativa en su poder adquisitivo. El 
incremento notorio en la inflación también afectó a 
las familias vía incrementos cuantiosos en las tasas 
de interés, que disminuyeron su ingreso disponible 
y condujo a las crisis de endeudamiento en las fa-
milias y empresas. Un buen indicador del consumo 
es a través de la caída en las ventas al menudeo: del 
pico al punto menor (16 meses), las ventas reales 
cayeron 19.3 por ciento.

La recesión del 2008/2009 fue muy diferente: no 
fue una crisis interna provocada por un desequili-

brio en la balanza de pagos, un régimen cambiario 
inflexible y un agotamiento en las reservas interna-
cionales, más bien, fue una crisis importada en su 
totalidad que vino en un momento en que la es-
tabilidad macroeconómica, por fortuna, no andaba 
mal. ¿Cuáles fueron las consecuencias? Los cálculos 
nos dicen que la caída en el consumo privado en 
el 2009 será casi una tercera parte de lo que fue 
en 1995 y la disminución en la inversión privada no 
llegó a estar cerca del desplome observado 14 años 
antes. El gasto del gobierno aumentó en el 2009 en 
comparación con una disminución en 1995, lo cual 
significa que el gobierno pudo realizar una políti-
ca contracíclica en el 2009 que no pudo hacer en 
1995. Si hacemos el mismo ejercicio de excluir las 
exportaciones netas de la ecuación del PIB, la dis-
minución fue de 5 por ciento. A final de cuentas, la 
gran diferencia está en que, en vez de vernos be-
neficiados por un aumento de 30% en las exporta-
ciones, sufrimos una caída de, aproximadamente, 
20 por ciento.

En el 2008/2009, las ventas al menudeo disminu-
yeron 7.2% en 17 meses, casi una cuarta parte del 
desplome observado en 1994/1995. Incluso, si ve-
mos la caída en la producción industrial, ésta fue 
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mayor en 1994/1995 (12.8%) que en el 2008/2009 
(12.2%), a pesar del comportamiento totalmente 
diferente de las exportaciones en ambas recesio-
nes. De igual forma, el empleo disminuyó más en 
1994/1995 (5.4%) que en el 2008/2009 (4.5%), a pe-
sar de que la inflación en 1995 dio oportunidad a 
las empresas de ajustar su costo laboral vía bajos 
aumentos en el salario nominal, lo cual no existió 
en el 2009.

También, podemos ver la evidencia a través de 
anécdotas sectoriales. A pesar del gran impulso 
devaluatorio y la entrada en vigor del Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte con EE.UU. y 
Canadá, la industria de tecnología de informática 
y comunicaciones se desplomó 48% en 1995 (en 
cambio en el 2009 su caída fue de alrededor de 
15%) y la venta interna de automóviles cayó 61.4% 
en 1995 a raíz del incremento en la inflación, la dis-
minución del poder adquisitivo, la desaparición 
del mercado crediticio automotriz, el aumento en 
el desempleo y el desplome en general de la activi-
dad económica. En el 2009, la caída fue menos de 
la mitad, 26.2% (ver tabla 4).

En otras palabras, la mayor caída en el PIB en el 
2009 se explica por un desplome en las exportacio-
nes y no en un ajuste más severo en el consumo de 
las familias, como en 1995. Aun así, los hogares se 
han visto afectados por el aumento en el desem-
pleo y la menor actividad económica. No obstante, 
ha sido fundamental el hecho de que no aumentó 
la inflación y así se pudo mantener más o menos 
estable el poder adquisitivo de las familias y evitar 
que la caída fuera mayor.

El buen análisis de los ciclos 
económicos: lo que falta

Sin lugar a dudas, los índices compuestos de indi-
cadores adelantados y coincidentes han sido una 
invaluable contribución a la familia de estadísticas 
e indicadores económicos disponibles para México. 
El índice de indicadores coincidentes nos permite 
aproximar los ciclos económicos en nuestro país, 
estudiar sus características y realizar comparacio-

nes a través del tiempo. De igual forma, la apari-
ción de series de alta frecuencia ajustadas por la 
estacionalidad nos permite llevar a cabo análisis 
de corto plazo, en el margen, de lo que pasa en 
México.

Sin embargo, existe mucho espacio para mejora. 
De entrada, muchas series estadísticas que produ-
ce el INEGI son discontinuas, por lo que es imposi-
ble hacer comparaciones con periodos anteriores, 
realizar estudios econométricos adecuados o, sim-
plemente, ver el avance de la economía a través del 
tiempo. Por lo mismo, hablando de manera estricta, 
no podemos comparar las cifras del PIB, las ventas 
al menudeo, la producción industrial, el IGAE o el 
desempleo de esta década con las cifras anteriores 
de la década de los 90, por cambios de base o cam-
bios de metodología. Son bienvenidas las mejoras 
metodológicas, cambios de base, etc., no obstante, 
el INEGI debería hacer un esfuerzo por encadenar 
las series para producir una sola serie homogénea, 
aunque tuvieran sus notas aclaratorias de pie de 
página.

Relacionado con lo mismo, no hay páginas ofi-
ciales donde podamos encontrar series históricas 
largas. Algunos analistas y académicos han dedica-
do mucho tiempo a tratar de construir series ade-
cuadas, cuando esta tarea debería hacerla el propio 
Instituto.

El índice compuesto de indicadores coincidentes 
existe a partir de enero de 1980 y está formado por 
cinco series: el IGAE, la producción industrial, las 
ventas al menudeo, el empleo y la tasa de desem-
pleo más la subocupada. Sin embargo, todas han 
sufrido modificaciones y ninguna está disponible 
en la página del INEGI desde 1980 a la fecha. No 
obstante, para producir el índice compuesto, el Ins-
tituto ha tenido que realizar ciertas adecuaciones, 
de las cuales no se sabe cuáles son con exactitud. Se 
han incorporado cinco series (ajustadas por la esta-
cionalidad), de las que no tenemos acceso comple-
to, por ello, es necesario continuar incrementando 
la transparencia en cuanto a la metodología, a los 
cambios metodológicos y a las adecuaciones que 
se han hecho a las series.
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Cada vez que empieza o está por terminar una 
recesión, vemos que los políticos, medios, acadé-
micos, analistas y funcionarios públicos pelean por 
negar o admitir la ubicación real dentro del ciclo 
económico y reina la confusión. En buena medida 
es por la poca cultura estadística que tenemos, por 
la falta de transparencia y la confusión de términos 
que abunda. En EE.UU. resolvieron el problema con 
un árbitro reconocido: un grupo de cinco académi-
cos que forman el Comité de Fechas de los Ciclos 
Económicos de la NBER. Posiblemente, nos falta 
algo similar en México.

Por último, debemos admitir que falta mucho 
para mejorar la cultura estadística y la capacitación 
adecuada para saber utilizar, interpretar y analizar 
de manera correcta las cifras. Esto es notorio, no 
sólo en los medios de comunicación y el público en 
general sino, incluso, entre el mismo gremio de los 
economistas.
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El ciclo económico en México: 
características y perspectivas

El artículo tiene como objetivos estudiar las propie-
dades del ciclo económico de México y ofrecer una 
perspectiva sobre el ciclo actual. En relación con lo                 
observado en economías desarrolladas, se encuentra 
que los incrementos en producción durante las expan-
siones son significativamente menores en México, y de 
menor duración en promedio. Por su parte, las recesio-
nes en México constituyen alrededor de un tercio del 
ciclo económico completo en promedio, que es más 
del doble de lo registrado en economías desarrolladas. 
En cuanto al ciclo económico más reciente, los datos 
indican que la contracción del producto interno bruto 
(PIB) en México habría sido la más severa al menos du-
rante los últimos 29 años. En términos de la recupera-
ción de la economía, los resultados sugieren que el PIB 
tardaría, aproximadamente, cinco años en regresar a su 
nivel de largo plazo.

Palabras clave: ciclos económicos, brecha del PIB, 
México.

The paper analyzes the business cycle in Mexico and 
presents a perspective on the current cycle. Relative to 
developed economies, increases in output during ex-
pansions are both significantly lower and of lesser du-
ration in Mexico on average. Furthermore, recessions 
in Mexico account for about one-third of a full business 
cycle on average, a percentage that is at least twice as 
large as the one registered in developed countries. In 
reference to the current business cycle, data show that 
contraction of cyclical output in Mexico might have been 
the largest registered at least during the last 29 years. In 
terms of recovery, the results suggest that it might take 
five years for output to return to its trend.

Keywords: business cycle, output gap, Mexico.
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Introducción

El documento1 estudia las características de los ci-
clos económicos en México durante los últimos 29 
años y ofrece una perspectiva sobre el actual; en 
cuanto a su caracterización, se lleva a cabo a partir 
de la identificación de los periodos en los cuales se 
registran las cimas y los fondos del ciclo en México, 
lo cual es consistente con la definición clásica del 
ciclo económico.2 Como es bien sabido, éste es un 
ingrediente indispensable para evaluar la duración 
y magnitud de las contracciones y expansiones, en-
tre otras cosas. 

Por otra parte, las perspectivas del ciclo econó-
mico actual en México cobran especial importancia 
ante la extraordinaria contracción de la produc-
ción registrada durante el 2009, en un contexto 
internacional adverso de proporciones históricas. 
Por ejemplo, la recesión registrada en fechas re-
cientes en Estados Unidos de América (EE.UU.) 
será la más larga y una de las más severas en aquel 
país desde la Segunda Guerra Mundial.

Los resultados encontrados se pueden resumir 
de la siguiente forma: en lo referente a las propie-
dades del ciclo económico en México, los datos     
indican que uno completo (medido ya sea de fon-
do a fondo o de cima a cima) tiene una duración 
promedio de 60 a 63 meses. Las contracciones 
duran alrededor de 17 a 19 meses y las expansio-
nes, de 43 a 46 meses. La contracción más extensa 
registrada ha sido de 38 meses aproximadamente 
(de septiembre del 2000 a noviembre del 2003), 
mientras que la expansión más larga ha sido de 69 
meses (de enero de 1987 a octubre de 1992).

Después, las características de las recesiones y 
expansiones en México se comparan con aquéllas 
observadas en países desarrollados, en particular, 
con 16 naciones industrializadas (Internationatio-
nal Monetary Found, IMF, 2002) y EE.UU. con base 
en información del National Bureau of Economic 
Research (NBER). Como se discute más adelante, 

las diferencias más notables en el ciclo económico 
se identifican en términos de las expansiones, pues 
mientras en una expansión típica la producción au-
menta entre 25 y 27% en promedio en economías 
desarrolladas, en México este incremento es de 
poco menos de 17 por ciento. Por su parte, la du-
ración media de una expansión es de entre seis y 
siete años en economías desarrolladas y de sólo 3.6 
años en el país. Como resultado, las contracciones 
sólo forman 13% del total del ciclo económico en 
países desarrollados, mientras que en México éstas 
constituyen alrededor de 30% en promedio.

Respecto a las perspectivas del ciclo económico 
actual en nuestro país, el documento examina dos 
temas: primero, si existe evidencia de que la rece-
sión más reciente en México podría haber llegado 
a su fin; segundo, cuánto tiempo tardaría la econo-
mía mexicana en regresar a su nivel de largo plazo. 

En cuanto al primer punto, el análisis sugiere que 
la economía mexicana habría llegado al final de la 
recesión entre el segundo y tercer trimestre del 
2009. Se discute, además, cómo este resultado es 
robusto a una serie de indicadores alternativos, 
lo cual implicaría que, con base en la información 
disponible, la producción habría registrado una 
contracción de aproximadamente 9.5% durante la 
recesión más reciente (medido de cima a fondo). 
Esto significaría una caída de alrededor de 2.5 pun-
tos porcentuales superior a la registrada durante la 
crisis de 1994-1995, lo cual la convertiría en la rece-
sión más severa, al menos en los últimos 29 años 
en México.

Respecto al segundo tema, el análisis se basa en 
la evidencia sobre la estrecha relación entre los ci-
clos de México y EE.UU. reportada en la literatura 
académica —véase por ejemplo, Mejía (2003), Cue-
vas et al. (2003), Torres y Vela (2003), Herrera (2004), 
Mejía et al. (2005), Chiquiar y Ramos Francia (2005, 
2008), Garcés (2006) y Antón (2009), entre otros—; 
a partir de esta relación, se elabora una proyección 
natural del componente cíclico (o brecha) del PIB 
de México con dos insumos: una proyección para 
la brecha del PIB de EE.UU. y una relación estadísti-
ca entre el ciclo económico de ambos países. Con 

1	 Elaborado con información disponible al 8 de enero de 2010.
2	 Véase la sección 1, Una breve discusión metodológica de este documento.
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base en esta información, los resultados sugieren 
que el componente cíclico del PIB de México tar-
daría cerca de cinco años en regresar a sus niveles 
de largo plazo. Así, la recuperación en dicho caso 
sería mucho más lenta respecto a la registrada con 
posterioridad a la crisis de 1994-1995.

Existen artículos previos en la literatura acadé-
mica que estudian las propiedades del ciclo eco-
nómico en México, en particular: Torres (2000), 
Cuadra (2008) y Antón (2009) utilizan la metodo-
logía de ciclos de crecimiento para la caracteriza-
ción correspondiente, donde tales propiedades 
se reportan en términos de las correlaciones entre 
los componentes cíclicos de variables macroeco-
nómicas y del PIB. Por el contrario, en este trabajo, 
las propiedades del ciclo se estudian a partir de la 
identificación de puntos de giro sobre una serie 
económica de referencia, de acuerdo con la me-
todología de los ciclos clásicos. En este sentido, el 
presente documento se asemeja más a Mejía et al. 
(2005). Sin embargo, estos autores ponen especial 
énfasis en el estudio de los ciclos económicos del 
sector industrial en México, a diferencia de este es-
crito, donde se examina el ciclo económico al nivel 
de agregación lo más amplio posible. 

El artículo se divide en cuatro secciones. En la 
primera se ofrece una breve discusión metodológi-
ca sobre las definiciones y caracterizaciones alter-
nativas del ciclo económico; la siguiente presenta 
las propiedades del ciclo económico en México y 
se lleva a cabo un comparativo con otros países; la 
sección tres analiza las perspectivas del ciclo eco-
nómico actual en México y la última muestra algu-
nas observaciones finales.

1.  Una breve discusión 
metodológica

Esta sección ofrece una revisión sintética sobre las 
definiciones y metodologías alternativas para ca-
racterizar los ciclos económicos. Como se podrá 
inferir, no existe un consenso en la profesión ni en 
términos de lo que es el ciclo económico ni de los 
métodos de estimación.

La definición clásica de ciclos económicos pro-
viene de Burns y Mitchell (1946) quienes, junto con 
otros investigadores en el NBER, fueron los pione-
ros modernos en la determinación de conceptos y 
metodología de los ciclos económicos:

“Un ciclo consiste de expansiones que ocurren 
aproximadamente al mismo tiempo en varias acti-
vidades económicas, seguidas por recesiones, con-
tracciones y recuperaciones, las cuales culminan en 
la fase expansiva del siguiente ciclo; esta secuencia 
de cambios es recurrente mas no periódica; en tér-
minos de duración, los ciclos económicos varían 
desde más de un año hasta diez o doce años.”

Esta definición merece varios comentarios. En 
primer lugar, la identificación de los ciclos econó-
micos en este contexto se basa en información 
proveniente de actividades económicas diversas, 
como: producción, empleo, ingreso, indicadores 
de la producción industrial y ventas al menudeo, 
entre otras. Segundo, se pueden identificar cuatro 
etapas del ciclo económico, lo cual es consistente 
con el enfoque descriptivo de Mitchell (1913). En la 
práctica, el NBER caracteriza el ciclo económico en 
términos de contracciones y expansiones. En tercer 
lugar, el término ciclo no implica que éste exhiba 
un comportamiento regular o predecible. Por últi-
mo, es posible que en cada fase del ciclo puedan 
ocurrir cambios pequeños y efímeros en la activi-
dad económica. Por ejemplo, una recesión puede 
incluir un periodo corto de expansión seguido de 
una disminución adicional en la actividad econó-
mica, o una expansión puede incluir un lapso corto 
de contracción seguido de un incremento adicio-
nal en la actividad económica. 

Una definición alternativa del ciclo económico 
está formulada por Lucas (1977), quien describe al 
ciclo económico en términos de desviaciones al-
rededor de la tendencia del PIB. En este contexto, 
las propiedades del ciclo económico se explican 
en función de los movimientos de las desviacio-
nes alrededor de su tendencia de varios agrega-
dos económicos con respecto a las desviaciones 
alrededor de la tendencia del PIB. Cabe destacar 
que, bajo esta definición, la caracterización del ci-
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clo económico se lleva a cabo en términos de una 
sola medida de actividad económica (el PIB). Esto 
contrasta con la caracterización propuesta por 
Burns y Mitchell (1946) mencionada con anterio-
ridad, la cual se formula con base en información 
proveniente de varias actividades económicas (in-
cluyendo el PIB).

En lo referente a la estimación del ciclo, existen 
varios métodos para extraer la información cíclica 
de una serie económica. Con base en las dos defi-
niciones alternativas del ciclo económico ya men-
cionadas, dichos métodos pueden dividirse en 
dos categorías: la primera está basada en la téc-
nica de identificación de puntos de giro para una 
serie de referencia; la segunda, en la eliminación 
del componente permanente de una serie (esto 
es, su tendencia). 3

La técnica de puntos de giro se refiere a la iden-
tificación de puntos máximos (cimas) y mínimos 
(fondos) locales de una serie en particular. 4 Su re-
conocimiento permite medir la duración del ciclo 
económico, ya sea de una cima a la siguiente o de 
un fondo al otro. También, permite evaluar la dura-
ción de una contracción (definida desde una cima 
al siguiente fondo) y de una expansión (definida 
desde un fondo a la siguiente cima). Para imple-
mentar dicha identificación, uno de los algoritmos 
más utilizados es el de Bry y Boschan (1971), el cual 
está formulado conforme a la tradición del NBER. 
Entre otras cosas, el algoritmo está diseñado de tal 
forma que la duración de un ciclo económico no 
sea menor a 15 meses y que las fases del ciclo (con-
tracciones y expansiones) sean, al menos, de cinco 
meses. Autores como King y Ploser (1994) reportan 
que el algoritmo de Bry y Boschan (1971) replica 
razonablemente bien los puntos de giro estableci-
dos por el NBER para la economía de EE.UU., cuyo 
método de identificación, en ocasiones, requiere 
del uso de cierto juicio o criterio subjetivo basado 
en la experiencia. 

El algoritmo de Bry y Boschan (1971) es utiliza-
do, entre otros, por el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (INEGI) para la elaboración de 
los indicadores compuestos coincidente y adelan-
tado. Para ello, el Instituto primero selecciona va-
rias series de datos relacionados con los sectores 
productivo, financiero y laboral, de acuerdo con 
ciertos criterios. Luego, a cada una le aplica el al-
goritmo de Bry y Boschan (1971) para identificar 
los puntos de giro correspondientes. Con base en 
esta información, las series son clasificadas como 
adelantadas, coincidentes o rezagadas con respec-
to a las respectivas fechas de un ciclo de referen-
cia, el cual representa la evolución de la actividad 
económica. Por último, las series son agregadas en 
un índice de acuerdo con dicha clasificación (para 
mayores detalles, véase INEGI, 2004). 

A manera de ilustración, el indicador compuesto 
coincidente (ICC) de México para el periodo 1980-
2009 se muestra en la gráfica 1. Con base en esta 
serie, se puede identificar (por ejemplo) el inicio 
de la contracción durante la crisis del tequila en no-
viembre de 1994 y su terminación en octubre de 
1995. De forma similar, el inicio de la contracción 
durante el ciclo actual se ubica en enero del 2008 
de acuerdo con este indicador.

La segunda técnica de estimación del ciclo eco-
nómico supone que una serie (previamente des-
estacionalizada) puede ser descompuesta en un 
componente permanente (tendencia) y uno cíclico. 
Ya que ambos no son observables, existen varios 
métodos para llevar a cabo dicha descomposición. 
De acuerdo con Canova (2007), éstos pueden cla-
sificarse en tres tipos: estadísticos, económicos e 
híbridos (combinación de los dos anteriores). Los 
primeros son procedimientos que tienen una jus-
tificación fundamentalmente probabilística o es-
tadística, de tal forma que no se aplican criterios 
económicos para la identificación del componente 
de tendencia de la serie. Por su parte, en los econó-
micos, los procesos de extracción del componente 
de tendencia de la serie están fundamentados en 
la teoría económica. Es importante destacar que 
esta taxonomía de métodos en ocasiones refleja 
una falta de consenso entre los economistas sobre 

3	 En ocasiones, al ciclo económico proveniente de esta técnica de medición se le denomina 
como ciclo de crecimiento, en contraste al obtenido bajo la primera técnica al cual se refiere 
en ocasiones como el clásico.

4	 Algunos autores se refieren al punto máximo (local) de una serie como cresta y al mínimo 
(local) como valle.
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Gráfica 2

Producto interno bruto de México, 1980-2009

Gráfica 1

México: indicador compuesto coincidente, 1980-2009

Fuente: INEGI.

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.
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las propiedades de la tendencia y su relación con el 
componente cíclico de una serie. 5

A manera de ilustración, la gráfica 2 muestra el 
logaritmo natural de la serie desestacionalizada 
del PIB de México para el periodo 1980-2009, así 
como su respectivo componente de tendencia. 
En este caso, la tendencia es extraída mediante el 
filtro Hodrick-Prescott (1997) o HP, el cual es mo-
dificado para corregir de forma parcial el proble-
ma de estimación al final de la muestra inherente a 
esta clase de filtros, de acuerdo con la sugerencia 
de St-Amant y van Norden (1997). 6 En la gráfica 2, 
la diferencia entre la serie del PIB y su tendencia es 
el componente cíclico (o brecha) del PIB. Se pue-
de apreciar, por ejemplo, cómo este indicador se 
encuentra por debajo de su tendencia tanto du-
rante la crisis del tequila como durante la recesión 
más reciente. 

Esta manera de extracción del componente cí-
clico se puede aplicar también a cualquier serie 
económica de interés. Esta serie transformada se 
puede comparar, a su vez, con el componente cícli-
co del PIB en términos de estadísticos tradiciona-
les, como: desviaciones estándar y correlaciones. 
De esta forma se caracteriza el ciclo económico de 
acuerdo con el método de ciclos de crecimiento, 
véase Torres (2000), Cuadra (2008) y Antón (2009), 
entre otros, para aplicaciones concretas de este 
método en el caso de México.

2.  Características del ciclo 
económico en México

Como puede inferirse de la sección anterior, un 
análisis sobre las características del ciclo económi-
co en México requiere tanto de una definición del 

ciclo económico como de un método para iden-
tificar la información cíclica de una o varias series 
económicas. Debido a la falta de consenso sobre el 
particular, en este apartado se ofrece una caracte-
rización con base en la definición clásica del ciclo. 
Luego, el componente cíclico se caracteriza en tér-
minos de desviaciones alrededor de la tendencia 
del PIB utilizando el filtro HP modificado, y sus ci-
mas y fondos se comparan con aquéllos estimados 
mediante el método clásico.7 Por último, se lleva 
a cabo un comparativo entre el ciclo de México y 
el de países desarrollados y se comenta de forma 
breve la relación que existe entre los ciclos econó-
micos de EE.UU. y México.

2.1  El ciclo económico en México

El cuadro 1 presenta las características del ciclo 
económico en México para el periodo 1980-2009, 
con base en información del ICC del INEGI. Las pri-
meras dos columnas muestran los periodos en los 
cuales se identifican los puntos de giro (esto es, 
tanto las cimas como los fondos) del indicador. En 
él se puede apreciar que, en promedio, las contrac-
ciones tienen una duración de 19 meses mientras 
que las expansiones, una de 43 meses. De acuerdo 
con este indicador, la contracción más prolongada 
se registró desde septiembre del 2000 a noviembre 
del 2003 (38 meses). A su vez, la expansión más lar-
ga se tuvo desde enero de 1987 a octubre de 1992 
(69 meses). Sin importar la forma en que se mida 
(de fondo a fondo o de cima a cima), el ciclo eco-
nómico completo en México tiene una duración 
aproximada de 61 meses, en promedio.

Para propósitos de comparación, el cuadro 2 
presenta las características del ciclo económico 
en México de acuerdo con el Economic Cycle Re-
search Institute (ECRI); su cronología de ciclos está 

5	 Para una descripción detallada de estos métodos véase Canova (2007). Para un análisis 
comparativo entre estos métodos, véase Canova (1998).

6	 Para mayores detalles sobre las diferencias de estimación entre el filtro HP tradicional y 
el HP modificado por St-Amant y van Norden (1997), así como de las ventajas potenciales 
de utilizar este último, véase Antón (2010). Debido a sus ventajas, el filtro HP modificado 
se utiliza a lo largo de este artículo para extraer el componente de tendencia del PIB de 
México. En términos de la taxonomía propuesta por Canova (2007) mencionada con ante-
rioridad, éste pertenece a la familia de métodos híbridos.

7	 Cabe señalar que filtros como el HP no están diseñados en específico para la detección de 
puntos de giro de una serie. A pesar de ello, Canova (1994, 1999) reporta que el filtro HP 
estándar replica razonablemente bien los puntos de giro identificados por el NBER. Más 
adelante se encuentra un resultado en el mismo sentido para el caso de México al compa-
rarse los puntos de giro provenientes del filtro HP modificado con aquéllos identificados por 
el ICC del INEGI.
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Cuadro 1

Ciclos económicos en México, 1980-2009. Indicador compuesto coincidente, INEGI

Fechas Duración en meses

Cima Fondo Contracción Expansión Ciclo
(fondo a fondo)

Ciclo
(cima a cima)

1982M2 1983M6 16 - - -

1985M9 1987M1 16 27 43 43

1992M10 1993M11 13 69 82 85

1994M11 1995M10 11 12 23 25

2000M9 2003M11 38 59 97 70

2008M1 - - 50 - 88

Promedio 19 43 61 62

Cuadro 2

Ciclos económicos en México, 1980-2009. Economic Cycle Research Institute

Fechas Duración en meses

Cima Fondo Contracción Expansión Ciclo
(fondo a fondo)

Ciclo
(cima a cima)

1982M3 1983M7 16 - - -

1985M10 1986M11 13 27 40 43

1992M10 1993M10 12 71 83 84

1994M11 1995M7 8 13 21 25

2000M8 2003M8 36 61 97 69

2008M4 - - 56 - 92

Promedio 17 46 60 63

Cuadro 3

Ciclos económicos en México, 1980-2009. OCDE

Fechas Duración en meses

Cima Fondo Contracción Expansión
Ciclo

(fondo a fondo)
Ciclo

(cima a cima)
1981M11 1983M7 20 - - -

1985M7 1986M11 16 24 40 44

1990M8 1993M8 36 45 81 61

1994M7 1998M12 53 11 64 47

2000M7 2003M8 37 19 56 72

2007M6 - - 46 - 83

Promedio 32 29 60 61
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basada en la tradición del NBER, lo cual permite 
una comparación directa con aquélla identificada 
por el ICC del INEGI. Quizá de manera no sorpresi-
va, en general no existen grandes diferencias en-
tre las fechas identificadas como cimas y fondos 
por parte del ECRI con aquéllas provenientes del 
INEGI. De acuerdo con el ECRI, las contracciones 
en promedio duran un poco menos (17 meses en 
lugar de 19) mientras que las expansiones son li-
geramente más duraderas en promedio (46 me-
ses en lugar de 43). A su vez, en este caso, el ciclo 
económico completo tiene una duración, como 
media, de entre 60 y 63 meses. 

Una tercera referencia para la identificación de 
puntos de giro en México proviene de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE), la cual, en varios sentidos, es similar 
a las dos anteriores. Sin embargo, a diferencia del 
INEGI y del ECRI, el algoritmo de Bry y Boschan 
(1971) se aplica una vez que a la serie de referen-
cia se le extrae de manera previa su componente 
de tendencia. 8 

La caracterización del ciclo económico en Méxi-
co de acuerdo con la OCDE se muestra en el cuadro 
3; en él se puede observar que existen diferencias 
notables en la identificación de cimas y fondos res-
pecto a los métodos del INEGI y del ECRI. Entre ellas, 
destaca la correspondiente a la crisis del tequila.
En dicho caso, este método ubica al fondo del ciclo en 
diciembre de 1998 (en lugar del segundo semestre 
de 1995, como lo hacen los otros dos métodos). Este 
resultado tiene un fuerte contraste con la sabiduría 
convencional de que el periodo de contracción de 
esta crisis fue relativamente rápido. Se puede notar 
que, en general, la OCDE estima periodos de dura-
ción de las contracciones mucho más largos que 
los métodos anteriores. De hecho, de acuerdo con 
la OCDE, las contracciones en México tienen una 
mayor duración que las expansiones, en promedio. 
Sin embargo, la duración del ciclo completo sigue 
siendo aproximadamente de 60 meses.

Debido a la técnica heterodoxa utilizada por la 
OCDE para la identificación de puntos de giro y a 
que ésta, en algunos casos, arroja resultados cues-
tionables para el caso de México, la información 
contenida en el cuadro 3 debería tomarse con re-
serva. En este sentido, los resultados del INEGI y del 
ECRI son más similares entre sí, lo cual indica, a su 
vez, que son relativamente más robustos. Por otra 
parte, la identificación de los puntos de giro en es-
tos últimos casos es más consistente con la sabidu-
ría convencional en general. Así, los cuadros 1 y 2 
sugieren que, en ausencia de un organismo oficial 
(como el NBER para el caso de EE.UU.), el ICC del 
INEGI puede utilizarse como una buena referencia 
para la caracterización de las cimas y los fondos del 
ciclo económico en México.

Como se mencionó en la sección anterior, una 
forma alternativa de identificar los ciclos econó-
micos es en términos de las desviaciones del PIB 
respecto a su tendencia. Con base en esta meto-
dología, la gráfica 3 presenta el componente cícli-
co del PIB de México para el periodo 1980-2009.9 
La gráfica sugiere que la contracción económi-
ca más reciente sería de una magnitud mayor a 
la registrada durante la crisis del tequila (esto es, 
una diferencia entre fondo y cima de alrededor 
de 12.6 puntos porcentuales en el primer caso y de 
11.2 en el segundo).10 En términos de desviacio-
nes respecto a la tendencia (representada por la 
línea horizontal a nivel cero), el componente cí-
clico exhibe también una mayor caída durante 
el ciclo económico actual en comparación con lo 
registrado durante la crisis del tequila (-8.9 versus 
-6.3%, respectivamente). 

De manera conveniente, en la gráfica 3 tam-
bién se pueden identificar los periodos de cimas y 
fondos de acuerdo con el ICC del INEGI mediante 
líneas verticales. Se observa cómo las cimas y los 
fondos del filtro HP modificado se aproximan ra-

8	  En este sentido, el método de la OCDE se asemeja, en cierta forma, a aquél utilizado para 
caracterizar el ciclo de crecimiento. A partir de diciembre del 2008, la OCDE ha comenzado 
a aplicar el algoritmo de Bry y Boschan (1971) en el sentido tradicional, esto es, sobre los 
niveles de las series desestacionalizadas.

9	 Los datos del PIB utilizados en el documento se encuentran a precios del 2003 y se deses-
tacionalizan de acuerdo con el método ARIMA X-12. La serie del PIB a precios del 2003 para 
el periodo 1980-1992 se construye a partir de un índice elaborado con los datos correspon-
dientes del PIB a precios de 1993. 

 10	 Por supuesto, esta observación debería tomarse con cautela debido a que el filtro HP 
modificado sólo permite corregir de forma parcial el problema de estimación al final de 
la muestra. Una conclusión más precisa se obtendría en la medida que exista una serie 
relativamente larga del PIB con posterioridad al 2009. 
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zonablemente bien a aquéllas provenientes del 
ICC, con excepción del periodo 1992-1993. Así, la 
gráfica sugiere que las cimas y los fondos de los 
ciclos económicos en México pueden aproximarse 
de manera adecuada por un filtro HP modificado 
y utilizando sólo información del PIB, es decir, esta 
aproximación puede realizarse sin necesidad de 
recurrir a otros indicadores importantes de la acti-
vidad económica como aquéllos relacionados con 
el empleo.11 Como se verá más adelante, este resul-
tado será de gran importancia cuando se discutan 
las perspectivas del ciclo económico actual.

2.2  Comparación internacional

Una vez discutidas las propiedades del ciclo eco-
nómico en México, el siguiente paso es comparar-
las con las de otros países, en particular, con la de 
economías desarrolladas. Al respecto, el cuadro 4 

presenta un comparativo internacional de las rece-
siones y expansiones del ciclo económico durante 
las décadas más recientes. La información de la se-
gunda columna del cuadro proviene del IMF (2002), 
con base en una muestra de 16 economías desarro-
lladas12 para el periodo 1973-2000. La siguiente co-
lumna ofrece datos para el caso de EE.UU. durante 
el periodo 1973-2007, de acuerdo con el NBER. La 
última muestra las propiedades correspondientes 
para México durante los últimos 29 años, tomando 
como referencia el ICC del INEGI. 

Cabe advertir que en el cuadro 4 el IMF defi-
ne una recesión en términos de uno o más años 
consecutivos de crecimiento negativo en el PIB 
real, mientras que una expansión está definida en        
términos de uno o más años consecutivos de creci-
miento positivo. Si bien el criterio del IMF no es con-
sistente con una caracterización clásica de los ciclos 
económicos (como en los casos de Estados Unidos 

Gráfica 3

México: componente cíclico del PIB (%)

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI.

 11	 Un resultado similar se reporta en Canova (1994, 1999) para el caso de EE.UU. Para un 
análisis sobre las correlaciones entre el PIB de México y diversos indicadores de empleo y 
desempleo a lo largo del ciclo económico, véase Cuadra (2008) y Antón (2009).

12	 Alemania, Australia, Canadá, Dinamarca, EE.UU., España, Finlandia, Francia, Italia, Japón, 
Noruega, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, Suecia y Suiza.
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de América y México), la información contenida en 
este cuadro sigue siendo bastante útil.

En cuanto a las recesiones, la disminución en 
términos del PIB ha sido de 2.5% para el caso 
de los 16 países industrializados y de 1.8% para           
el de EE.UU., en promedio. Quizá de manera sor-
presiva, la disminución de 2.2% como media 
para México es muy similar a la registrada en las 
naciones desarrolladas. Sin embargo, las dismi-
nuciones en producción para el caso de México 
exhiben una gran varianza, por ejemplo, la caída 
en producción (en términos desestacionalizados) 
fue de 5.1% durante la recesión de 1982-1983 y 
de 7.1% durante la de 1994-1995.13 Por otra parte, 
si se excluye la de 1992-1993, la disminución de la 
producción en México durante una recesión sería 
de 3.7% en promedio.

En términos de duración, el cuadro 4 también 
sugiere que, en promedio, las recesiones en Méxi-
co no son significativamente más largas que en las 
economías desarrolladas. Sin embargo, este dato 
también merece analizarse con mayor detalle. Por 
ejemplo, se ha mencionado que la contracción más 
larga en México durante los últimos 29 años ha sido 
de 38 meses (véase cuadro 1). Para el periodo de la 

posguerra ninguna contracción en EE.UU. ha du-
rado tanto: exceptuando la recesión más reciente 
(sobre la cual todavía no hay una fecha oficial para 
el fondo del ciclo), la contracción más larga ha sido 
de 16 meses. Los 38 meses de contracción en Méxi-
co sólo se pueden comparar con los 43 en EE.UU. 
durante la Gran Depresión y los 65 en el periodo 
1873-1879. 

El siguiente renglón del cuadro 4 muestra que, 
en promedio, las recesiones forman alrededor de 
13% de la duración total de un ciclo económico en 
los países desarrollados. En contraste, este porcen-
taje es de 30% en México. Esta proporción sólo es 
equiparable al promedio de 29% registrado en los 
16 países industrializados durante el periodo com-
prendido entre las dos guerras mundiales (véase 
IMF, 2002). 

En cuanto a las expansiones, existen diferencias 
notables entre México y el resto de las economías 
desarrolladas. En una expansión típica, la produc-
ción se ha incrementado entre 24 y 27% aproxima-
damente en los países desarrollados; en México, 
sólo ha sido de 16.6% en promedio. El incremen-
to máximo en producción durante una expansión 
para el caso de México ha sido de 31% durante el 
periodo 1995-2000. Sin embargo, este notable in-
cremento se explica parcialmente por la caída sus-
tancial en producción durante la crisis del tequila.

Cuadro 4

Recesiones y expansiones: comparativo internacional

Fuentes: 16 países industrializados: IMF (2002). EE.UU. NBER. México: elaboración propia a partir de información del INEGI.

 13	 La información sobre México contenida en el cuadro 4 no incluye la caída en producción 
durante la actual recesión. Esto garantiza una mayor consistencia con la información del 
IMF y del NBER, que tampoco incluyen la recesión actual.

16 países industrializados
(1973-2000)

EE.UU.
(1973-2007)

México
(1980-2009)

Recesiones

   Disminución en producción (%) -2.5 -1.8 -2.2

   Duración promedio (años) 1.5 0.9 1.6

   Proporción respecto al ciclo (%) 13.4 13.2 30.2

Expansiones

   Incremento en producción (%) 26.9 24.5 16.6

   Duración promedio (años) 6.9 5.9 3.6

   Proporción respecto al ciclo (%) 86.6 86.8 69.8
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En términos de duración de las expansiones, 
ésta ha sido aproximadamente de entre seis y sie-
te años en promedio en las economías desarrolla-
das. En el caso de México, la duración promedio 
es de sólo 3.6 años. Como se ha mencionado, la 
expansión más larga en México durante los últi-
mos 30 años ha sido de 69 meses (5.75 años), lo 
cual implica una duración ligeramente inferior a la 
promedio en EE.UU. 

Finalmente, y consistente con lo mencionado 
antes, en términos de duración las expansiones 
significan en promedio alrededor de 87% del ciclo 
económico completo en países desarrollados. En 
México, esta proporción es de dos terceras partes 
aproximadamente.

En resumen, la información del cuadro 4 indica 
que no sólo los incrementos en producción duran-
te las expansiones son significativamente menores 
en México, sino que también las expansiones son 
de menor duración en promedio. Además, las re-
cesiones en el país forman alrededor de un tercio 
del ciclo económico completo en promedio. Este 
porcentaje es más del doble de lo que se registra 
en economías desarrolladas.

2.3  La relación con el ciclo económico
de EE.UU.

Como es bien sabido, existe una estrecha rela-       
ción entre el ciclo económico de México y el de 
EE.UU., en especial durante los 15 años más recien-
tes. Esta relación ha sido muy documentada en la 
literatura académica, véase, por ejemplo, Mejía 
(2003), Cuevas et al. (2003), Torres y Vela (2003), 
Herrera (2004), Mejía et al. (2005), Chiquiar y Ra-
mos Francia (2005, 2008), Garcés (2006) y Antón 
(2009), entre otros. En términos de la metodolo-
gía de ciclos de crecimiento, la evidencia sugiere 
que los componentes cíclicos del PIB de México y 
EE.UU. en general están muy correlacionados en-
tre sí de manera contemporánea, en especial du-
rante el periodo posterior a la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), véase, por ejemplo, Antón (2009). 

Al respecto, la gráfica 4 muestra los compo-
nentes cíclicos del PIB de México y EE.UU. para el 
periodo 1980-2009. Para el caso de EE.UU., la serie 
se construye con base en la información sobre la 
tendencia del PIB estimada por el Congressional 
Budget Office (CBO). Se puede observar cómo, en 
los periodos previos a 1996, la correlación entre 
ambas series es relativamente débil. Sin embar-
go, a partir de ese año, los componentes cíclicos 
se comportan de manera muy similar en general.14 
Por otra parte, la gráfica sugiere cómo el periodo 
de expansión posterior a la crisis del tequila y la re-
cesión más reciente en México podrían ser expli-
cados de forma razonable por el ciclo económico 
de EE.UU.

3.  Perspectivas del ciclo económico 
actual

Esta sección está relacionada con dos temas: pri-
mero se discute si la recesión más reciente en Méxi-
co podría haber llegado a su fin o estaría próxima 
a terminar y se compara la disminución en produc-
ción correspondiente con aquélla registrada du-
rante la crisis económica de 1994-1995. Luego se 
examina cuánto tiempo podría tardar la economía 
mexicana en regresar a su nivel de tendencia o de 
largo plazo, tomando en cuenta las perspectivas 
sobre el componente cíclico del PIB en EE.UU. 

3.1  ¿Se puede dar por concluida la recesión 
más reciente?

Consistente con lo discutido antes, una manera na-
tural de evaluar este punto es tomando la informa-
ción proveniente del ICC del INEGI. De acuerdo con 
él, la recesión habría terminado en mayo del 2009 
(véase la gráfica 1), que es cuando la serie registra 
su punto más bajo. Sin embargo, dado que dicho 
índice no exhibe un incremento sostenido en los 
meses posteriores, podrían existir ciertas dudas so-
bre si la recesión en realidad habría terminado.

 14	 Para ser más específicos, la correlación entre ambas series es de -0.08 para el periodo 1980-
1995 y de 0.69 para el periodo 1996-2009.
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Por otra parte, el componente cíclico del PIB 
que viene del filtro HP modificado ofrece una 
aproximación bastante razonable sobre las cimas 
y los fondos del ciclo económico en México. Con 
base en esta observación, la gráfica 3 sugiere que 
la recesión más reciente podría haber llegado a 
su fin en el segundo trimestre del 2009. No obs-
tante, hay al menos dos objeciones naturales que 
llevarían a tomar este resultado con reserva: en 
primer lugar, el filtro HP modificado sólo permite 
corregir de forma parcial el problema de estima-
ción al final de la muestra inherente a esta clase 
de filtros. Así, en la medida que surja nueva infor-
mación sobre el PIB en el futuro, su componente 
cíclico podría estimarse con mayor precisión; en 
segundo lugar, las cifras del PIB están sujetas a un 
proceso natural de revisión (de hecho, oficialmen-
te, las publicadas por el INEGI para los trimestres 
más recientes son de carácter preliminar). Estos 
procesos de revisión podrían afectar la estima-
ción presentada en la gráfica 3.

Una tercera forma de evaluar si la recesión más 
reciente en México habría terminado proviene de 
los indicadores compuestos adelantados. Como su 
nombre lo indica, éstos tienen la propiedad de ade-
lantarse al ciclo económico. En específico, buscan 
anticipar por algunos meses en qué periodo futuro 
podría presentarse un punto de giro en la actividad 
económica. Sin embargo, existe cierta incertidum-
bre sobre dicho pronóstico, lo cual es natural en 
ejercicios de esta naturaleza.

Para México, existen dos fuentes públicas de 
información sobre indicadores compuestos ade-
lantados: el INEGI y la OCDE.15 En ambos casos, es-
tán construidos con el algoritmo de Bry y Boschan 
(1971), aunque utilizan series distintas para su cons-
trucción. Hasta donde se tiene conocimiento, el 
INEGI no provee información oficial sobre cuántos 
meses su indicador es capaz de anticipar al ciclo 

Gráfica 4

Componente cíclico del PIB de México y de EE.UU. (%), 1980-2009

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI y CBO.

 15	 The Conference Board también construye un indicador compuesto adelantado para México, 
pero sus datos no son del dominio público.

México

EE.UU.

6

4

2

0

-2

-4

-6

-8

-10

19
80

/0
1

19
82

/0
1

19
84

/0
1

19
86

/0
1

19
88

/0
1

19
90

/0
1

19
92

/0
1

19
94

/0
1

19
96

/0
1

19
98

/0
1

20
00

/0
1

20
02

/0
1

20
04

/0
1

20
06

/0
1

20
08

/0
1

43Vol. 2 Núm. 2 mayo-agosto 2011 IN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



económico en promedio. No obstante, si se compa-
ran los puntos de giro de los indicadores compues-
tos coincidente y adelantado del Instituto para el 
periodo 1980-2009, el indicador adelantado se ha 
anticipado cuatro meses en la detección de puntos 
de giro, en promedio. Por su parte, la OCDE señala 
que su indicador está construido de tal forma que 
permite anticipar los puntos de giro aproximada-
mente seis meses. 

La gráfica 5 presenta los indicadores compues-
tos adelantados de México y EE.UU. para el periodo 
2008-2009. El de EE.UU. proviene de la OCDE. En el 
caso del indicador del INEGI se puede observar que 
éste registró su punto mínimo en febrero del 2009. 
Tomando en cuenta la observación del párrafo an-
terior, este indicador sugiere que el fondo de la rece-
sión más reciente habría ocurrido en junio del 2009, 
aproximadamente. En el caso del indicador de la 
OCDE para México, el punto mínimo se registró en 
diciembre del 2008, es decir, este indicador sugiere 
que el fondo de la recesión más reciente también se 
habría alcanzado alrededor de junio del 2009.

En la misma gráfica, se puede observar que exis-
te una discrepancia de sólo dos meses entre el pun-
to mínimo del indicador de la OCDE para México y 
EE.UU., lo cual es consistente con la evidencia de la 
estrecha relación entre los ciclos económicos de am-
bas economías. En el caso de EE.UU., el indicador de 
la OCDE sugiere que el fin de la recesión en aquel país 
se habría registrado alrededor de agosto del 2009. 

En conjunto, los indicadores compuestos adelan-
tados del INEGI y de la OCDE sugieren que el fondo 
de la recesión más reciente se habría registrado en-
tre el segundo y tercer trimestre del 2009 (en este 
último caso, tomando en cuenta la información so-
bre el ciclo económico en EE.UU. y su estrecha re-
lación con el ciclo de México). Cabe destacar que la 
metodología de ciclos de crecimiento también llega 
a un resultado similar. Con ello, se puede concluir 
que existe evidencia sólida que sugiere que el fin 
de la recesión en México se habría registrado entre 
el segundo y tercer trimestre del 2009.16

Gráfica 5

Indicadores compuestos adelantados de México y EE.UU., 2008-2009

Fuentes: INEGI y OCDE.

 16	  Este resultado es consistente con lo registrado previamente en Antón (2009). 
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Si se considera que la cima más reciente en Méxi-
co se registró en enero del 2008, la recesión más 
actual habría tenido una duración entre 13 y 18 me-
ses, lo cual es consistente con la información con-
tenida en el cuadro 1. Sin embargo, con base en la 
información preliminar disponible, esto implicaría 
una caída del PIB (en términos desestacionaliza-
dos) de alrededor de 9.5% durante la recesión más 
reciente. Esta caída se encuentra muy por encima 
del descenso promedio de las recesiones en Méxi-
co (véase cuadro 4) y se ubicaría aproximadamente 
2.5 puntos porcentuales por encima de la caída re-
gistrada durante la crisis del tequila.

3.2  Perspectivas

Si bien existe evidencia robusta que sugiere que 
la recesión en México habría terminado entre el 
segundo y tercer trimestre del 2009, el siguiente 
paso es evaluar cuánto tiempo tardaría la economía 
mexicana (en específico, el PIB) en regresar a su ni-
vel de tendencia o de largo plazo. Dada la importan-
cia que tiene el ciclo económico de EE.UU. sobre el 
de México, en principio las perspectivas de la eco-
nomía mexicana podrían inferirse a partir de las de 
EE.UU. en los próximos años. De acuerdo con esta 
idea, un análisis de esta naturaleza requiere dos 
insumos: una proyección para la brecha del PIB en 
EE.UU. durante los próximos trimestres, así como 
una relación estadística entre las brechas del PIB de 
EE.UU. y México. Con base en esta información, se 
puede llevar a cabo una proyección para la brecha 
de producción en México.

La proyección de la brecha del PIB de EEUU pro-
viene del CBO, la cual fue publicada en marzo del 
2009 y se reporta para el cuarto trimestre de cada 
año durante el periodo 2009-2015.17 Lo interesante 
de la proyección del CBO es que incorpora el im-
pacto estimado de los incrementos en gasto pú-
blico y reducciones en impuestos previstos por el 

American Recovery and Reinvestment Act (ARRA), 
anunciado por el gobierno norteamericano en fe-
brero del 2009. 

La proyección del CBO considera dos escenarios 
posibles: uno supone un alto impacto del programa 
ARRA sobre la economía estadounidense (optimista); 
el otro se lleva a cabo bajo el supuesto de un bajo 
impacto de dicho programa (pesimista). Cabe des-
tacar que, en su reporte más reciente (agosto del 
2009), la perspectiva del CBO es que la recupe-
ración de la economía de EE.UU. sería, más bien, 
lenta. De acuerdo con él, las razones son la débil 
situación económica y financiera a nivel mundial, 
las restricciones en los mercados de crédito, el alto 
nivel de desempleo y el deseo de las familias es-
tadounidenses de reconstruir sus ahorros. En tér-
minos de su proyección de marzo del 2009, esto 
implicaría que el CBO le ha asignado una mayor 
probabilidad de ocurrencia al escenario pesimista.

La brecha del PIB de EE.UU. estimada por el CBO 
para el periodo 1987-2015 se muestra en la gráfica 
6. Naturalmente, el escenario optimista prevé una 
recuperación mucho más rápida en los próximos 
dos años. Sin embargo, a partir del 2013, la brecha 
tendría un comportamiento similar, sin importar 
el escenario previsto. Se puede observar, también, 
que esta proyección no incorpora el cambio anun-
ciado por el CBO en agosto del 2009, en el sentido 
de que la brecha se cerraría en el 2013.

El siguiente paso consiste en hallar una relación 
estadística entre las brechas del PIB de EE.UU. y 
México. Para tal efecto, el periodo de análisis pro-
puesto es 2000Q2-2007Q3, que corresponde al 
ciclo económico completo más reciente en EE.UU. 
(medido de cenit a cenit), tomando como referen-
cia el comportamiento de la brecha del PIB estima-
da por el CBO.18

La evidencia en Antón (2009) sugiere que la rela-
ción cíclica entre el PIB de EE.UU. y México es con-

 17	 En sus proyecciones de marzo del 2009, el CBO contemplaba que la economía de EE.UU. 
cerraría la brecha del PIB en el 2015 y, a partir de entonces, la economía crecería a su nivel 
potencial. En su reporte más reciente (agosto del 2009), el CBO prevé que la brecha del PIB 
se cerraría por completo en el 2013, esto es, dos años antes de su proyección de marzo. 
Lamentablemente, en su nueva previsión, el CBO no presenta datos suficientes para definir 
el comportamiento aproximado de la brecha durante los próximos años. Debido a ello, el 
análisis de esta sección está basado en la proyección de marzo del 2009.

 18	 A manera de comparación, el NBER señala que el ciclo económico completo más reciente 
en EE.UU. comprende del primer trimestre del 2001 al cuarto trimestre del 2007. Como se 
sabe, el NBER establece el inicio y fin de los ciclos económicos con base no sólo en infor-
mación del PIB, sino tomando en cuenta de manera simultánea una serie de indicadores 
alternativos de la actividad económica. 
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temporánea en promedio (en especial, alrededor 
de los 15 años más recientes). Con base en dicha 
evidencia, la caracterización estadística se lleva a 
cabo en el mismo sentido. Para el caso de la brecha 
del PIB de México, esto implica estimar una regre-
sión de la forma:

				            
teutmxt yy εαα ++= ,10,

~~ ,			    (1)

donde jty ,
~  representa la brecha del PIB en tiempo 

t para el país j, con j = mx, eu; tε  y tε  son coefi-
cientes a estimar y tε  es un término de error. Los 
datos correspondientes al periodo 2000Q2-2007Q3 
se muestran en la gráfica 7. Como es de esperarse, 
los datos exhiben una relación positiva entre las 
dos variables.

Los resultados de la regresión OLS simple corres-
pondiente están dados por:

eutmxt yy ,
)21.0()42.0(

,
~86.0+86.0~ −= , R² ajustado = 0.36,		

	

donde los errores estándar se indican en parénte-
sis.19 Con ello, la relación estadística reportada en la 
estimación (2) junto con la proyección de la brecha 
del PIB para EE.UU. desarrollada por el CBO se pue-
den utilizar para elaborar escenarios futuros para la 
brecha del PIB de México. 

Los resultados correspondientes se muestran en 
la gráfica 8 para el periodo 1987-2015. De manera si-
milar al caso de EE.UU., el escenario optimista prevé 
una recuperación rápida en los próximos dos años. 
No obstante, a partir del 2013, ambas brechas con-
vergerían y tendrían un comportamiento similar. 
En la gráfica también se puede observar que, sin 
importar el escenario previsto, la economía mexi-
cana aún no habría alcanzado su nivel potencial 
hacia finales del 2015. 

Por supuesto, el análisis de la gráfica 8 merece al-
gunas observaciones, sobre todo debido al cambio 

Gráfica 6

Brecha del PIB de EE.UU. (CBO) (%), 1987-2015

Fuente: CBO.

 19	 Cabe señalar que se llevaron a cabo especificaciones alternativas a la ecuación (1): a) exclu-
sión del término constante y b) inclusión de un rezago para la brecha de EE.UU. en el lado 
derecho de la ecuación, incluyendo y excluyendo el término constante. Cada una de estas 
estimaciones arrojó una menor bondad de ajuste a la reportada en la estimación (2).(2)
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Gráfica 8

Brecha del PIB de México (%), 1987-2015

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI y CBO.

Gráfica 7
Brechas del PIB de México y EE.UU. (%), 2000Q2-2007Q3

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEGI y CBO.
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en las proyecciones del CBO anunciadas en agosto 
del 2009. En primer lugar (y de acuerdo con lo men-
cionado antes), el CBO le ha asignado una mayor 
probabilidad de ocurrencia al escenario pesimista. 
Esto implicaría que la línea continua en la gráfica 
8 ofrecería un panorama más apropiado para la 
recuperación económica en México durante los 
próximos dos años. En segundo lugar, si se adop-
ta la nueva proyección del CBO de que la brecha 
de EE.UU. se cerraría en el 2013, en términos de la 
ecuación (2), esto implicaría que el componente cí-
clico del PIB en México en ese año aún se ubicaría 
poco menos de un punto porcentual por debajo 
de su nivel de largo plazo. Si a partir de entonces 
la brecha del PIB de México tuviera un comporta-
miento similar al de la gráfica 8, implicaría que la 
brecha del PIB se cerraría hacia el 2015, es decir, el 
PIB de México tardaría alrededor de cinco años en 
regresar a su nivel de largo plazo.20 

Esto lleva a preguntarse por qué la recuperación 
durante la crisis del tequila habría sido mucho más 
rápida que la prevista para los próximos años. La 
respuesta viene sugerida por la información conte-
nida en la gráfica 4: durante la crisis de 1994-1995, la 
recuperación del PIB de México a sus niveles de lar-
go plazo sólo tomó un par de años, lo cual se debió, 
en gran medida, al hecho de que el ciclo económi-
co en EE.UU., en ese entonces, estaba en una etapa 
de franca expansión. Como se sugiere en Antón 
(2009), el canal de exportaciones de México hacia 
EE.UU. habría sido un detonante crucial para dicha 
recuperación. Por el contrario, la lenta mejora de 
México prevista para los próximos años sería sólo 
un reflejo de la débil recuperación esperada para la 
economía de EE.UU.

Observaciones finales

Como es natural en este tipo de proyecciones, los 
resultados deben ser tomados con reserva. Ade-
más de la incertidumbre inherente a cada pronós-
tico existen, al menos, tres razones adicionales que 

deben ser tomadas en cuenta: en primer lugar, el 
CBO enfatiza que sus proyecciones están sujetas a 
una mayor incertidumbre de la normal, lo cual se 
debe a que, tanto la magnitud de la turbulencia 
financiera observada en fechas cercanas como la 
magnitud de las acciones del gobierno estadouni-
dense y de la Reserva Federal ante la recesión están 
fuera del rango de la experiencia reciente. Además, 
existe una gran incertidumbre sobre cómo los ho-
gares estadounidenses ajustarán sus patrones de 
ahorro ante las grandes pérdidas en su riqueza.

En segundo lugar, la proyección supone que 
no se implementarán medidas adicionales de po-
lítica económica en cualquiera de los dos países. 
De manera natural tampoco están contemplados 
en el análisis choques o eventos inesperados que 
podrían afectar de forma seria las proyecciones 
económicas. Un ejemplo de ello es la epidemia de 
influenza A H1N1 registrada a mediados del 2009, 
la cual pudo haber tenido efectos económicos ad-
versos de magnitudes considerables. Otro ejemplo 
lo constituye la serie de incrementos en impuestos 
aprobados por el Congreso de México a finales del 
2009. La evidencia reportada en Meza (2008) su-
giere que este tipo de medidas fiscales pro-cíclicas 
tuvieron un efecto adverso considerable sobre el 
PIB durante la crisis del tequila. De esta forma, los 
recientes incrementos en impuestos podrían retra-
sar aún más la recuperación de la economía a sus 
niveles de largo plazo.

Por último, y no por ello menos importante, el 
análisis presentado en la sección 3.2 irremediable-
mente está sujeto a la crítica de Lucas (1976). En 
particular, es muy probable que la relación estadís-
tica entre las brechas de EE.UU. y México captura-
das por la ecuación (2) no sea robusta ante cambios 
de política. Esto es de particular importancia en la 
coyuntura actual, en la que las acciones de política 
por parte del gobierno estadounidense han sido 
de magnitudes considerables.21

20	 Un resultado similar se reporta en Antón (2009), utilizando la serie del PIB de México a pre-
cios de 1993.

21	 Leeper y Zha (2003) reportan que la crítica de Lucas (1976) es relevante incluso en contextos 
donde las intervenciones de política son modestas.
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En este trabajo se considera la estimación de tendencias 
y el análisis de ciclos económicos, desde la perspectiva 
de aplicación de métodos estadísticos a datos económi-
cos presentados en forma de series de tiempo. El proce-
dimiento estadístico sugerido permite fijar el porcentaje 
de suavidad deseado para la tendencia y está ligado con 
el filtro de Hodrick y Prescott. Para determinar la cons-
tante de suavizamiento requerida, se usa un índice de 
precisión relativa que formaliza el concepto de suavidad 
de la tendencia. El método es aplicable de manera direc-
ta a series de tiempo trimestrales, sin embargo, éste se 
extiende aquí también al caso de series de tiempo con 
periodicidad de observación distinta de la trimestral. 

Palabras clave: curva suave, estimación óptima, filtro 
de Hodrick y Prescott, filtro de Kalman, modelos de se-
ries de tiempo, métodos estadísticos, precisión relativa. 

1.  Introducción 

El estudio de los ciclos económicos se puede en-

marcar dentro de la teoría de los ciclos de negocios 

siempre que se subrayen las causas y la naturale-

za de las fluctuaciones económicas. Los primeros 

estudios realizados con este enfoque fueron desa-

rrollados durante las décadas de los 30 y los 40 en 

el National Bureau of Economic Research (NBER) 

de Estados Unidos de América (EE.UU.) por inves-

tigadores como A. F. Burns y W. C. Mitchell, quienes 

desarrollaron un programa de trabajo para docu-

mentar de manera empírica los ciclos observados 

en EE.UU. y en otros países.

Una cronología de los ciclos comúnmente acep-

tada para EE.UU. se basa en la siguiente definición 

del ciclo de negocios: “…un tipo de fluctuación que 

se encuentra en la actividad económica global de 

las naciones (...) un ciclo consiste de expansiones 

que ocurren casi al mismo tiempo en diversas ra-

This work deals with trend estimation and business cycle 
analysis, with emphasis on the application of statistical 
methods to economic time series data. The suggested 
statistical procedure allows one to fix a desired percen-
tage of trend smoothness and is linked to the Hodrick-
Prescott filter. An index of relative precision, coming out 
from a formal definition of trend smoothness, is used to 
decide the smoothness constant involved. This method 
is directly applicable to quarterly series, but its use is 
extended with ease to time series with frequencies of 
observation other than quarterly.  
	

Key words: Hodrick-Prescott filter; Kalman filter; opti-
mal estimation; relative precision; smooth curve; statis-
tical methods; time series models.

mas de la actividad económica, seguidas en gene-

ral y similarmente por recesiones, contracciones 

y recuperaciones que se combinan en la fase de 

expansión del ciclo siguiente…” (Burns y Mitchell, 

1946, p. 3). Una de las conclusiones a las que lle-

garon dichos autores es que los ciclos económicos 

son eventos recurrentes (aunque no con regulari-

dad periódica), con características similares en el 

tiempo y en diferentes naciones. Una lista de fe-

chas de referencia, a partir de 1854, para los ciclos 

de negocios de EE.UU. identificados por el NBER se 

encuentra en el sitio www.nber.org/cycles.html/ 

Durante la década de los 80 se vio la necesidad 

de estudiar los ciclos reales de la economía a par-

tir de la idea de que los movimientos de las varia-

bles reales mueven en gran medida la economía 

de un país. De hecho, en la actualidad no sólo se 

hace referencia a los ciclos macroeconómicos, 

sino que también se realizan estudios de los ciclos 

que presentan algunas industrias específicas para 
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desarrollar estrategias de producción e inversión 

apropiadas para tales industrias. Esto se debe a 

que los ciclos industriales muchas veces presentan 

patrones distintos a los mostrados por los ciclos de 

negocios; por ejemplo, Berman y Pfleeger (1997) 

encontraron que no todas las ramas industriales 

registran fluctuaciones correlacionadas con las de 

la economía agregada, pues industrias como la far-

macéutica y de salud pueden mostrar crecimiento 

durante las recesiones. 

Adicionalmente, debe reconocerse que las na-

ciones desarrolladas tienen mayor estabilidad eco-

nómica que los países en desarrollo y, por ello, el

estudio de los ciclos económicos es de mayor rele-

vancia en estos últimos, ya que para ellos es más ne-

cesario plantear políticas económicas que tengan en 

cuenta explícitamente las fases del ciclo; por ejem-

plo, es claro que los ciclos económicos de EE.UU. 

afectan a México, lo cual —aunado a los asuntos 

internos de carácter político, social y financiero de 

nuestro país— hace que las fluctuaciones económi-

cas sean más volátiles aquí que en Estados Unidos 

de América. Desde luego, las herramientas analíti-

cas que se utilicen en México deben ser tan buenas 

como las usadas en los países desarrollados, pero 

es deseable, incluso, contar con elementos adiciona-

les para enfrentar de mejor manera los retos que im-

pone el análisis de los datos generados en México. 

Es importante notar que los datos requeridos 

para realizar un análisis de ciclos económicos se 

presentan en forma de series de tiempo, es por ello 

que la referencia a modelos para series de tiempo 

se vuelve imperativa al referirse a este tipo de aná-

lisis. Aun cuando la teoría económica de los ciclos 

no pretende explicar las fluctuaciones de las series 

de manera individual, sino para un conjunto de 

ellas, el análisis estadístico sí conviene realizarlo en 

un principio para cada serie en forma univariada 

(una introducción a la teoría y aplicaciones de los 

modelos lineales para series de tiempo univariadas 

se presenta en Guerrero, 2009). En consecuencia, 

el estudio de los ciclos económicos integra tanto 

elementos de teoría económica como de análisis 

puramente estadístico de series de tiempo.

El enfoque del presente trabajo es de meto-

dología estadística más que de carácter econó-

mico, es por ello que se enfatizará el método esta-

dístico que se usa para distinguir y medir los dos 

componentes esenciales que se supone integran la 

serie de tiempo dentro del ámbito del análisis de 

ciclos económicos. Estos componentes son: a) la 

tendencia, que debe mostrar un comportamiento 

suave, asociado con el patrón de largo plazo sub-

yacente en la serie y b) el ciclo, el cual se define 

como diferencia entre los datos observados y su 

respectiva tendencia. 

Lo que resta del artículo tiene la siguiente estruc-

tura: la sección que sigue presenta el filtro de Ho-

drick y Prescott (1997), originalmente aparecido en 

1980 en un documento no publicado, el cual cons-

tituye el método empleado con mayor frecuencia 

para descomponer una serie (previamente deses-

tacionalizada) en sus componentes de tendencia y 

ciclo. Dicho filtro requiere de la elección de un pa-

rámetro de suavizamiento, al cual se le asigna por 

lo común un valor estándar, en función de la perio-

dicidad de observación de la serie. En este trabajo, 

en cambio, se sugiere utilizar el método propuesto 

por Guerrero (2008), con el cual se puede medir y 

controlar el porcentaje de suavidad deseado para 
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la tendencia. La sección 3 se ocupa del problema 

de ajustar la constante de suavizamiento en fun-

ción de la frecuencia de observación de la serie, 

es decir, para encontrar valores de las constantes 

que sean equivalentes, en tanto que produzcan 

el mismo porcentaje de suavidad para una serie 

agregada (trimestral) y la serie desagregada de la 

misma variable (mensual). En la 4 se muestra una 

aplicación del método para realizar análisis de ci-

clos económicos con series de México; el objetivo 

de esta aplicación no pretende más que ilustrar las 

implicaciones que conlleva el trabajar con series 

de tendencia que tengan distintos porcentajes de 

suavidad. La 5 concluye con algunos comentarios 

finales y recomendaciones. 

2.  Filtro de Hodrick y Prescott 

El sustento del análisis de ciclos económicos radica 

en el supuesto de que las series de tiempo econó-

micas están compuestas por elementos que no son 

observables directamente, pero cuya existencia se 

acepta debido a que la teoría económica así lo in-

dica. Los modelos de series de tiempo que surgen 

en tales condiciones se denominan de compo-

nentes no-observables y en el caso del análisis de 

ciclos económicos tienen como elementos cons-

titutivos básicamente a la tendencia, entendida 

como el movimiento suave, de largo plazo, subya-

cente en la serie, y al ciclo, que se obtiene como 

diferencia entre los datos de la serie observada 

(previamente desestacionalizada) y la respectiva 

tendencia. El problema que se enfrenta en la prácti-

ca es cómo distinguir y separar estos componentes 

de la serie observada, que se supone la conforman, 

pero que no son visibles por separado. 

Una idea simple consiste en suponer que el 

comportamiento de la tendencia es de tipo ex-

ponencial, de manera que al tomar logaritmos de 

la serie se observaría una línea recta en la gráfica 

de la serie contra el tiempo. Si éste fuera el caso, 

al hacer la regresión del logaritmo de la serie so-

bre el tiempo se obtendría la tendencia estimada 

y, por diferencia respecto a los datos observados, el 

componente cíclico estimado. Debe notarse que

el supuesto de tendencia lineal determinista no es 

intrascendente, pues implica que la serie observa-

da tiene un comportamiento estacionario en ten-

dencia, lo cual ha sido puesto en duda desde que 

apareció el trabajo de Nelson y Plosser (1982). 

En lugar de suponer una tendencia determinis-

ta, pudiera pensarse que la serie es estacionaria en 

diferencias, lo cual implica que la serie tiene una 

raíz unitaria, por lo que al tomar diferencias del lo-

garitmo de la serie se cancelaría la tendencia y se 

obtendría el ciclo de manera inmediata. La cuestión 

a resolver es, entonces, cuál de estas dos represen-

taciones es más apropiada para una serie determi-

nada. Este dilema no ha sido resuelto por completo 

y ha surgido una gran cantidad de literatura sobre 

el mismo (un texto que presenta el tema con diver-

sos enfoques, tanto para el caso univariado como 

el multivariado, es el de Maddala y Kim, 1998). Un 

problema grave que se enfrenta al eliminar la ten-

dencia con un método que pudiera ser inapropiado 

es que se podrían generar ciclos de carácter espurio 

y el análisis carecería de validez. 

Por otro lado, el enfoque basado en filtros está 

motivado por la idea de que una definición mate-

mática clara de lo que constituye un ciclo pudiera 

conducir a un procedimiento que limpie apropia-
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damente a la serie de fluctuaciones que no corres-

ponden al movimiento periódico dentro de un 

cierto rango de duración de los ciclos. Para ello, se 

cuenta con la cronología desarrollada por el NBER 

para EE.UU., donde se encuentra que el ciclo más 

corto (de cresta a cresta) es de seis trimestres y el 

más largo, de 39 trimestres, además de que 90% 

de los ciclos no duran más de 32 trimestres (véase 

Stock y Watson, 1999, p. 11) por lo cual, un rango de 

duración de los ciclos que abarque a lo más ocho 

años pudiera ser razonable.

Dentro de este contexto surgió el filtro de Ho-

drick y Prescott (1997), previamente utilizado en 

Astronomía, Actuaría y Balística, al cual se hará re-

ferencia de aquí en adelante como filtro HP, cuya 

característica fundamental es que depende sólo de

una constante, que permite regular el grado de 

suavidad de la tendencia. La elección de dicha 

constante es básicamente arbitraria, pero ellos de-

cidieron elegirla de manera tal que el filtro fuera tal 

que produjera un componente de tendencia libre 

de fluctuaciones cíclicas (ya que cancela todas las 

frecuencias menores a ocho años).

El argumento esencial para el uso de este filtro lo 

expuso Prescott (1986) al mencionar que “…si los 

hechos característicos del ciclo de negocios fuesen 

sensibles al método usado para cancelar la tenden-

cia, habría un problema; pero los hechos clave no 

son sensibles al procedimiento si la curva de ten-

dencia es suave…”; por lo tanto, lo que en realidad 

importa es lograr una suavidad adecuada para la 

serie en estudio. 

Cabe notar, también, que algunos autores han 

escrito en contra del uso indiscriminado del fil-

tro HP, entre ellos se encuentran Cogley y Nason 

(1995) y Park (1996), quienes concluyen que el fil-

tro HP suele inducir ciclos de tipo espurio. En con-

traste, Pedersen (2001) argumentó que la causa de 

tal problema es la definición misma del efecto es-

purio y demostró que el filtro HP, ya sea con el valor

 típico λ = 1600 o con una elección óptima de dicha 

constante que minimice las distorsiones del filtro, 

se comporta mejor que otras alternativas; asimis-

mo, Maravall y del Río (2007, Appendix A) subra-

yaron que “…En general, el concepto en sí mismo 

de espurio es cuestionable dentro del contexto de 

filtros diseñados en forma ad hoc: el filtro simple-

mente produce lo que fue diseñado para producir, 

sin referencia a un modelo…”; en el caso del pre-

sente trabajo, lo que se va a pedir del filtro HP es 

que produzca un cierto porcentaje de suavidad fi-

jado de antemano. 

2.1 Deducción del filtro HP 

En principio, conviene decir que por filtro se enten-

derá cualquier operación que se efectúe sobre una 

cierta serie original {yt} para obtener una nueva 

serie filtrada, que, en el presente caso, será la ten-

dencia estimada { t}. El filtro HP no requiere, pro-

piamente, de la construcción de un modelo esta-

dístico, lo cual es indispensable con otros enfoques 

basados en modelos. El planteamiento formal que 

da origen al filtro HP postula que, si se cumple la 

relación expresada en forma de modelo de compo-

nentes no-observables 

           
(2.1)

yt = τt + ηt   para   t = 1,...,N
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donde yt representa la variable observada en el 

tiempo t, mientras que τt y ηt son sus respectivos 

componentes de tendencia y ciclo, entonces la 

tendencia se puede estimar al resolver el problema 

de minimización de la función

(2.2)

donde λ > 0 es una constante que penaliza la varia-

bilidad de la tendencia. Si se escribe 

     

(2.3)

se observa que al hacer λ → 0, la fidelidad a 

los datos observados (F) se enfatiza al extremo 

de que τt → yt para toda t. En cambio, si λ → ∞,

 la suavidad (S) se maximiza de manera tal que la 

tendencia sigue el comportamiento dictado por la 

ecuación τt - 2τt-1+ τt-2 = 0, que corresponde a una 

línea recta. Con esto se aprecia que λ juega un pa-

pel crucial para decidir el grado de suavidad para 

la tendencia. 

El problema de minimización anterior puede es-

cribirse en notación matricial con la función

          

(2.4)

donde aparecen los vectores y = (y1,...,yN)' y

τ = (τ1,...,τN)'. Además, el apóstrofo indica trans-

posición y K es la matriz de dimensión (N-2) x N, 
dada por            

	

(2.5)

y de esta manera, la solución resulta ser 

(2.6)

El valor λ = 1600 se elige por lo común al apli-

car el filtro HP a series trimestrales, debido a que 

fue éste el valor utilizado por Hodrick y Prescott en 

su estudio de diversas series macroeconómicas de 

EE.UU., para el periodo 1950-1979. Las razones para 

esta elección serán mencionadas más adelante.

Por otro lado, nótese que es necesario invertir 

una matriz de dimensión N x N para obtener el 

vector , lo cual puede ser causa de inestabilidad e 

imprecisión en el cálculo numérico de la solución, 

cuando N es grande. Así pues, con este enfoque se 

tiene la ventaja de apreciar de manera explícita los 

roles de λ , F y S, pero no necesariamente se obtie-

ne una herramienta eficiente de cálculo numérico 

de la tendencia. Para ello, es preferible emplear el 

filtro de Kalman con suavizamiento, que sólo re-

quiere invertir una matriz de 2 x 2, independiente-

mente del tamaño de la serie, N. Por consiguiente, 

ésta es la forma como se propone aplicar el filtro 

HP en este trabajo.

 

Los resultados del filtro HP pueden apreciarse en 

comparación con los que surgen del procedimien-
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to de ajuste estacional X-12-ARIMA (para una des-

cripción de este procedimiento, véase Findley et al., 

1998). La figura 1 presenta cuatro gráficas, tomadas 

del trabajo de Guerrero (2008), que permiten com-

parar distintas estimaciones de la tendencia para la 

serie del PIB real trimestral de México, previamente 

desestacionalizada. La gráfica (a) muestra la ten-

dencia que surge del paquete X-12-ARIMA, con las 

opciones automáticas. En la gráfica (b) se presenta 

la tendencia que produce el filtro HP aplicado con 

el valor tradicional λ = 1600 y en las gráficas (c) y 

(d) aparece la tendencia que se obtiene con los va-

lores λ = 1 y λ = 199. La suavidad de la tendencia 

es parecida en los casos (a) y (c), con lo cual se de-

duce que el filtro HP puede producir resultados 

semejantes a los del procedimiento X-12-ARIMA. 

Sin embargo, la tendencia difiere sustancialmente 

en los otros casos. Así, elegir de la manera más ob-

jetiva el valor de la constante λ es necesario para 

lograr una estimación apropiada de la tendencia. 

2.2  Constante de suavizamiento 

Hodrick y Prescott (1997) eligieron el valor de λ,

en el supuesto de que las variables aleatorias 

ηt = yt- τt y t = τt - 2τt-1 + τt-2 se distribuyen como N(0, 
σ  ) y N(0, σ  ), respectivamente, y son independien-

tes. Además, ya que la serie en estudio, {yt}, se ex-

presa comúnmente en logaritmos, yt - yt-1 repre-

senta una tasa de crecimiento. En consecuencia, el 

cambio en la tasa de crecimiento de la tendencia 

y el ciclo se suponen procesos de ruido blanco 

gaussianos y la constante resulta ser λ = σ  /σ  , por 

lo cual se le puede interpretar como una medida 

relativa que pondera suavidad y ajuste. De hecho, 
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Figura 1

Tendencia de la serie trimestral del PIB de México, a precios de 1993, previamente desestacionalizada 
con el paquete X-12-ARIMA. (a) Método X-12-ARIMA, (b) filtro HP con λ = 1600,

(c) filtro HP con λ = 1  y (d) filtro HP con λ = 199
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en el caso σ  = 0 se obtendría como tendencia una 

línea recta, con pendiente constante (su varianza 

es cero). En cambio, si σ  = 0, entonces el ciclo es la 

constante cero y se logra un ajuste perfecto a los 

datos, pues se obtiene τt = yt para t =1,...,N. 

En su estudio, Hodrick y Prescott consideraron 

que la tasa de crecimiento tendencial se movía len-

tamente y fijaron a priori los valores de las desvia-

ciones estándar como: 1/8 de 1% en un trimestre 

para el componente de tendencia (σ  = 1/8) y 5% 

para el componente cíclico (ση = 5), de donde sur-

gió el valor λ = σ /σ   = 1600. Posteriormente, ana-

lizaron la sensibilidad de sus resultados ante esta 

elección y consideraron que no había razón para 

dudar de ellos. A partir de entonces, dicho valor se 

volvió el estándar a usar con el filtro HP. Sin embar-

go, debe ser claro que esta selección de λ surgió de 

consideraciones juzgadas apropiadas por Hodrick 

y Prescott dentro del contexto de su estudio, con 

series trimestrales y de la longitud empleada por 

ellos. Desde luego, si cambia la periodicidad de ob-

servación o la longitud de las series, tal valor de-

bería también cambiar. Una manera de hacer esto 

se logra con base en el modelo estadístico subya-

cente en el filtro HP y el enfoque que se describe a 

continuación. 

Debe mencionarse un procedimiento propuesto 

por Kaiser y Maravall (2001, Chap. 7) que tiene en 

cuenta las bondades del enfoque estadístico basa-

do en modelos univariados de series de tiempo del 

tipo ARIMA (auto-regresivo, integrado y de prome-

dios móviles, véase Guerrero, 2009) y las combina 

con la idea de elegir el valor de λ que conduzca a 

resultados interpretables en el contexto del análisis 

económico que se realice. De hecho, estos autores 

propusieron nuevamente seleccionar la constante 

de suavizamiento fijando la longitud del periodo 

sobre el cual se desea medir la actividad cíclica y 

proporcionaron un cuadro (Table 5.11) para ser 

usado con series trimestrales, donde se relaciona 

el periodo en años con un valor aproximado de λ. 

2.3  Elección de λ con base en la suavidad 
deseada 

Supóngase que el modelo formado por las 

expresiones 

  

(2.7) 

es válido para t = 1,...,N, con {ηt} y { } ruidos blan-

cos no correlacionados entre sí, ambos con media 

cero y con varianzas respectivas σ  y σ . Entonces, 

se sigue que

                

(2.8a)

y 

     

	

(2.8b)

Además, como E( ') = 0, se obtiene 

 

(2.9)
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por lo tanto, el método de mínimos cuadrados ge-

neralizados produce el siguiente estimador lineal 

con error cuadrático medio (ECM) mínimo (la justi-

ficación del uso de este método para estimar el vec-

tor de variables aleatorias τ, en lugar de parámetros 

constantes, aparece en Guerrero, 2007)

    

(2.10)

cuya matriz de ECM está dada por 

  

(2.11)

La matriz de precisión del estimador, Γ-1, está 

formada por la suma de dos precisiones, σ-2
ηIN  co-

rrespondiente al modelo (2.8a) y σ  K' K asociada 

con el modelo (2.8b). Este hecho fue explotado por 

Guerrero (2008) para proponer una medida que 

cuantifica la proporción de σ  K' K en Γ-1, donde 

las matrices involucradas son definidas positivas y 

de dimensión N x N. Dicha medida es 

  

(2.12)

y tiene las propiedades siguientes: a) toma valores 

entre cero y uno, b) es invariante bajo transformacio-

nes lineales no-singulares de la variable en cuestión, 

c) se comporta linealmente y d) es simétrica, en el 

sentido de que Λ(σ K' K;  Γ) + Λ(σ IN; Γ) = 1. En-

tonces, para cuantificar la proporción de precisión 

atribuible a la suavidad, que introduce el uso de 

(2.8b) en el modelo, se considerará como índice de 

precisión relativa atribuible a la suavidad o en breve, 

índice de suavidad, a

 

(2.13)

con                    .

Como puede observarse, este índice depende 

(en forma monótona creciente) sólo de los valo-

res de λ y de N, pues la matriz K está fija. Además, 

debido a la estructura de la matriz IN + λK ' K, se 

sabe que dos de sus valores propios son cero y los 

restantes cumplen con   , por lo cual

tr[(IN+λK' K)-1] = (1+ λe1)
-1 +...+ (1+ λeN-2)

-1 + 2,

de donde se deduce que

        

(2.14) 

Conviene ahora multiplicar este índice por 100 

para interpretarlo como porcentaje de suavidad 

logrado con el filtro empleado; en tal caso, se 

escribe 100S(λ; N)% o, simplemente, S%; la uti-

lidad fundamental de este índice, dentro del mar-

co de la estimación de tendencias, radica en que

puede fijarse desde un principio un cierto porcen-

taje de suavidad deseado para la curva suave que 

represente a la tendencia y, con ayuda de la ex-

presión para S(λ; N), deducir entonces el corres-

pondiente valor de la constante λ. 
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Para realizar análisis de ciclos económicos, el fil-

tro HP debe aplicarse a la serie desestacionalizada, 

pues de otra manera se confundirán los efectos cí-

clicos con los de la estacionalidad, ya que ambos 

son periódicos, aunque los estacionales son recu-

rrentes cada año y los cíclicos no tienen por qué ser 

de regularidad periódica. En cambio, si la tendencia 

deseada para la serie es igual o mayor que 65%; en-

tonces, la serie puede o no estar previamente des-

estacionalizada, pues la tendencia que resulte no 

se verá afectada por los efectos estacionales. Esto lo 

garantizan los resultados de Kaiser y Maravall (2001, 

Table 5.11), los cuales indican que al usar 

se cancelan las fluctuaciones con duración menor 

a los dos años (dentro de las cuales se encuentran 

los efectos estacionales) y con esos valores de λ se 

obtienen suavidades iguales o mayores que 65%; 

también, debe recordarse que si son varias series a 

las que se aplicará el filtro HP, en todas ellas debe-

ría usarse el mismo criterio de suavidad para hacer 

comparables los resultados; conviene, asimismo, re-

saltar el hecho de que conforme el tamaño de mues-

tra cambia, aun para la misma serie, debe cambiarse 

el valor de la constante de suavizamiento con el fin 

de mantener fijo el porcentaje de suavidad en la 

tendencia. No obstante, los cambios en λ tendrán 

efectos en la suavidad de una serie sólo cuando el 

tamaño de muestra cambie de manera sustancial 

(consúltense los cuadros llamados Table 1 y Table 2 

en Guerrero, 2008, para ver la relación entre el por-

centaje de suavidad y los valores de λ y de N).

Como ejemplo de la aplicación del procedi-

miento señalado, considérese la serie del PIB 

trimestral que se mostró en la figura 1, la cual 

contiene N = 97 datos, pues cubre el periodo de 

1980:01 a 2004:01. Si la suavidad deseada para la 

tendencia es de 90%, la correspondiente constan-

te de suavizamiento que se obtiene es λ = 199 y 

con ella se produce el resultado que se muestra 

en la gráfica (d) de la figura 1. En cambio, cuando 

el valor utilizado es λ = 1, como sucede en la grá-

fica (c) de dicha figura, la suavidad que se logra es 

de 60.7%, mientras que el valor λ = 1600 produce 

93.9% de suavidad. Además, en las gráficas de la 

figura 1, el filtro HP se aplicó a la serie del PIB des-

estacionalizada y en logaritmos. Posteriormente, 

a la tendencia resultante se le aplicó el antiloga-

ritmo para expresarla en la escala de la variable 

original. En contraste, en la figura 2 se muestran 

los resultados de aplicar el filtro HP al PIB sin des-

estacionalizar y sin logaritmos, con dos diferentes 

porcentajes de suavidad para la tendencia.

Al comparar la tendencia mostrada en la gráfica 

(a) de la figura 2, con la de la figura 1, se corrobora 

el hecho de que la desestacionalización no afec-

ta al cálculo de la tendencia, cuando la suavidad 

es, al menos, de 65%; la suavidad en la gráfica (a)

es mayor que en la gráfica (b); por ello, la tenden-

cia reacciona con lentitud ante los movimientos 

inesperados de la serie, lo cual podría conside-

rarse como una visión conservadora. Este tipo de 

argumentos podrían ayudar a decidir el porcenta-

je de suavidad que se desee obtener al aplicar la 

metodología propuesta. Por último, es importante 

advertir que el método propuesto está enfocado a 

estimar el componente de tendencia de una serie 

de tiempo trimestral y, como diferencia respecto a 

los datos observados, se obtiene el ciclo estimado. 

A continuación se muestra cómo obtener la cons-

tante de suavizamiento apropiada para lograr un 

cierto porcentaje de suavidad, en series que no 

sean trimestrales. 
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3.  Elección de λ para series no 
trimestrales 

Cuando la serie de tiempo para la cual se desea 

estimar su tendencia no es trimestral, los valores 

de λ que proporcionó Guerrero (2008, Table 1 y Ta-

ble 2) no son aplicables. Para entender el porqué 

de esta afirmación, supóngase que el periodo de 

observación de la serie cubre cinco años, del 2004 

al 2008; ello implica que se cuenta con N = 20 

datos trimestrales o, de manera equivalente, con 

"N" = 60 datos mensuales. Así, aunque el com-

portamiento de largo plazo de la serie debería ser 

esencialmente el mismo en los datos mensuales, 

trimestrales y anuales, los cuadros mencionados 

conducirían a elegir valores de λ distintos para la 

misma suavidad y producirían tendencias distintas. 

El problema ocurre por no tener en cuenta que los 

datos de la serie mensual guardan una relación es-

trecha con los trimestrales y con los anuales. Este 

hecho fue reconocido por Maravall y del Río (2007), 

quienes propusieron diversas soluciones para en-

contrar valores de la constante de suavizamiento 

que produjeran resultados equivalentes en datos 

con diferentes periodicidades de observación. En 

particular, ellos decidieron elegir el valor de λ de tal 

manera que se preserve el periodo del ciclo para el 

cual la ganancia del filtro HP respectivo es 1/2. Esto 

es consistente con la propuesta de Kaiser y Maravall 

(2001), en tanto que el objetivo de aplicar el filtro 

HP sea exclusivamente analizar ciclos económicos.

 

Por otro lado, es común que los analistas cam-

bien el valor de la constante λ en función de la pe-

riodicidad de observación de la serie, para ello se 

define k como el número de datos desagregados 

que hay entre dos datos agregados; por ejemplo, 

en un trimestre hay k = 3 datos mensuales. Así, se 

acostumbra simplemente multiplicar a λ por k2 (de 

esta forma, el valor 1600 para una serie trimestral 

conduce al valor 14400 para una serie mensual). 

Otra propuesta para obtener la constante apro-

Figura 2

Tendencia del PIB trimestral (sin desestacionalizar): (a) S% = 90% y (b) S% = 80%

1980-01

1982-01

1984-01

1986-01

1988-01

1990-01

1992-01

1994-01

1996-01

1998-01

2000-01

2002-01

2004-01

(b)

PIB 

Lambda=12

900000

1700000

1600000

1500000

1400000

1300000

1200000

1100000

1000000

1980-01

1982-01

1984-01

1986-01

1988-01

1990-01

1992-01

1994-01

1996-01

1998-01

2000-01

2002-01

2004-01
900000

1700000

1600000

1500000

1400000

1300000

1200000

1100000

1000000

(a)

PIB

Lambda=199

   

60 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍAIN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



piada para la serie agregada es la de Ravn y Uhlig 

(2002), cuyo resultado principal establece que 

 

(3.1)

 

de esta manera, el valor λ* = 1600 para una serie 

trimestral se convierte en λk,RU = 129600 para la se-

rie mensual. Como puede apreciarse, la diferencia 

entre 14400 y 129600 es demasiado grande y no 

hay una razón generalmente aceptada que indi-

que cuál es preferible. La idea de fijar la suavidad 

deseada ayuda en esta decisión.

Para los fines de este trabajo, la elección de λ 

para series que no sean trimestrales debe ser tal 

que produzca el mismo porcentaje de suavidad 

que se obtiene con la constante correspondiente 

para datos trimestrales. Lo que se propone hacer 

es determinar el valor de λ asociado con el filtro HP, 

dependiendo de la naturaleza de la serie, es decir, 

del tipo de operación que se requiere efectuar para 

agregar los datos con mayor frecuencia de obser-

vación {yt}, digamos mensuales, a datos observa-

dos con menor frecuencia {y }, digamos trimestra-

les. La agregación se supondrá del tipo lineal, que 

es lo común, o sea

    

 (3.2)

las constantes cj definen el tipo de agregación, 

de manera que c1 =...= ck= 1 se usan para agre-

gar una serie de flujos, c1 =...= ck = 1/k para un 

índice o para flujos anualizados (en estos ca-

sos se dirá que la serie es de flujos). En cambio,

c1 = 1, c2  =...= ck ó c1 =...= ck-1= 0, ck = 1 se usan 

cuando la serie es de saldos, en cuyo caso la serie 

agregada se genera a partir de la desagregada me-

diante muestreo sistemático. 

El modelo que justifica el filtro HP para la serie 

agregada es de la forma (2.8), o sea 

 (3.3a)

y 

 (3.3b)

con E( *η*')=0, donde el asterisco denota que la 

variable es agregada. Igual que antes, ahora tam-

bién se obtiene 

(3.4)

donde n =  es el número de datos agregados y 

 es la función mayor entero menor o igual que x. 

Aunque el modelo utilizado y el filtro HP resultante 

para la serie agregada sean de la misma forma que 

los correspondientes para la serie desagregada, el 

filtro HP no se preserva ante la agregación, es decir, 

al agregar los componentes { t} y { t} estimados 

con la serie desagregada, no se obtienen los mis-

mos componentes { } y { } estimados directa-

mente con la serie agregada. Sin embargo, es facti-

ble encontrar un valor de λ* para datos agregados 

que sea equivalente a la constante λ para los datos 
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desagregados, en el sentido de que la estimación 

de los componentes obtenidos de manera directa y 

de forma indirecta sean, prácticamente, indistintos. 

El método a utilizar en este trabajo consiste en 

igualar las autocovarianzas de los modelos subya-

centes en los filtros HP agregado y desagregado. 

La derivación matemática sigue los argumentos de 

Guerrero (2005) y el resultado al que se llega es una 

combinación lineal del de Ravn y Uhlig (2002) con 

el tradicional. Para pasar de datos desagregados a 

datos agregados se debe usar (3.5), mientras que 

(3.6) se usa con el fin inverso 

(3.5)

 

(3.6)

Para ilustrar el uso de estos resultados, a con-

tinuación se estima la tendencia del PIB mensual 

(obtenido como desagregación del PIB trimes-

tral). Para obtener el valor de 3 equivalente a la 

constante λ* que se usa con la serie trimestral del 

PIB, como el periodo de observación mensual va 

de 1980:01 a 2004:03, se tiene que los N = 291 

meses en consideración equivalen a n = 97 trimes-

tres y que la serie es de flujos. En consecuencia, la 

fórmula por utilizar es 3 = 3.901961+70.411765λ* 

de tal manera que para obtener S% = 90% se re-

quiere usar λ* = 199.38 y para lograr S% = 80%, el 

valor debe ser λ*= 12.28. Estas constantes condu-

cen a los valores 3= 14402 y 3 = 869.12, respec-

tivamente. Las tendencias que se obtienen con el 

filtro HP se muestran en la figura 3. Al comparar 

estas gráficas con las de la figura 2, se concluye 

que tendencias con idénticas suavidades mues-

tran igual comportamiento, sin importar la pe-

riodicidad de observación de los datos. 

Para corroborar que la tendencia se comporta 

esencialmente igual, sin importar la periodicidad 

de observación de la serie, también se calculó la 

tendencia para el PIB anual con los porcentajes de 

suavidad usados de manera previamente. Ya que 

se cuenta con n = 24 años completos (de 1980 al 

2003), el número de trimestres resulta ser N = 96, 

con lo cual las constantes de suavizamiento para

S% = 90% y S% = 80% son λ = 199.86 y λ = 12.29. 

Al usar la relación *
4= -0.057170 + 0.004531λ

se obt ienen los  valores  *
4=0.8484 y

*
4 = -0.0015 ≈ 0.00001 (debido a que sólo se permi-

ten valores positivos) para las suavidades respecti-

vas. Con dichas constantes se obtienen las tenden-

cias de la figura 4, donde se demuestra de forma 

empírica la validez de la afirmación hecha con an-

terioridad. Además, al usar una constante de suavi-

zamiento prácticamente igual a cero, la tendencia 

reproduce a las observaciones.

4.   Análisis de ciclos de la economía 
mexicana 

El objetivo de la presente sección es ilustrar los re-

sultados que surgen al usar el procedimiento para 

elegir la constante de suavizamiento que produz-

.

.
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ca un porcentaje de suavidad fijado de antemano, 

dentro del contexto de un análisis de ciclos econó-

micos, propiamente dicho. Este apartado se basa 

en el trabajo de Colín (2008), donde se muestra con 

mucho más detalle y extensión, la aplicación que 

aquí aparece, así como otra aplicación completa a 

diversas series de México y de Estados Unidos de 

América. Aquí sólo se resumen algunos de los resul-

tados obtenidos por él. Las series a utilizar son tri-

mestrales y cubren el periodo del primer trimestre 

de 1950 al cuarto trimestre del 2006, por lo cual se 

cuenta con N = 228 observaciones. El máximo ni-

vel de suavidad que se puede lograr está dado por          

1-2/N = 0.99. Por ello, es razonable proponer como 

porcentajes de suavidad S% = 90% y S% = 95%; a 

partir de estos porcentajes se deducen los valores    

λ = 177 y λ = 3016, respectivamente. Con fines com-

parativos se usará también el valor λ = 1600, que 

para este tamaño muestral produce tendencias con 

suavidad aproximada de 94 por ciento. 

Figura 4

PIB anual y su tendencia con suavidad de: (a) 90% y (b) 80%

Figura 3

PIB mensual y su tendencia con suavidad de: (a) 90% y (b) 80%
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Se sigue el esquema establecido por Hodrick y 

Prescott (1997) en su estudio, y es por esto que se 

usan algunas de las series de la economía norte-

americana que ellos emplearon. El grupo de series 

se refiere al producto interno bruto real y sus com-

ponentes de demanda agregada, esto es, 

Consumo total:	servicios; bienes no durables; 

			   y bienes duraderos. 

Inversión fija total:	residencial; no residencial; 

		  equipo; y estructuras. 

Gobierno (agregado): federal; estatal; y local. 

La fuente de los datos es el Banco de Información 

Económica del INEGI en el sitio http://dgcnesyp.

inegi.org.mx/cgi-win/bdieintsi.exe. En la figura 5 se 

muestran las tendencias que se obtienen con los 

distintos valores de la constante de suavizamiento, 

en la escala logarítmica; por lo cual, las tendencias 

se asemejan a una línea recta. Es difícil distinguir a 

simple vista diferencias notorias en las tendencias 

y, como era de esperarse, al aumentar el porcenta-

je de suavidad la tendencia se asemeja más a una 

línea recta, y discrepa más de la serie original. 

Los ciclos que se obtienen con las distintas elec-

ciones de la constante de suavizamiento ensaya-

das se presentan en la figura 6. Ahí se observa que 

el componente cíclico con mayor varianza surge 

con λ = 3016, mientras que λ = 177 produce un ci-

clo que fluctúa menos alrededor de cero. En lo que 

sigue, al hacer referencia a una variable se debe en-

tender una referencia a su ciclo.

Así como se obtuvo el componente cíclico pa-

ra el PIB, se obtuvieron los componentes cíclicos 

para cada una de las variables del grupo. La varia-

Figura 5

PIB original y tendencia con diferentes 
suavidades: λ = 177 (S%= 90%),  λ = 1600

(S% = 94%)  y  λ = 3016 (S% = 95%)

Figura 6

Ciclo del PIB diferentes valores de la constante 
de suavizamiento: λ= 177 (S% = 90%),

 λ = 1600 (S% = 94%)
 y λ = 3016 (S% = 95%)
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bilidad de la serie es una de las características que 

se estudian al realizar análisis de ciclos, y la medi-

da de variabilidad del ciclo que se usa es la desvia-

ción estándar, mientras que la co-variabilidad con 

el PIB se mide con el coeficiente de correlación li-

neal. Estas medidas se calcularon para la primera y 

la segunda mitad de la serie, así como para la se-

rie completa, con el fin de observar la estabilidad 

de estas medidas en el tiempo. Debe subrayarse        

que las tendencias que se obtienen con el mismo 

grado de suavidad son comparables, aunque ten-

gan tamaños de muestra diferentes. Para lograr 

la comparabilidad, deben utilizarse constantes 

de suavizamiento apropiadas para la mitad de 

la serie, o sea, para N = 114. En tal situación, las 

constantes de suavizamiento correspondientes a 

90, 94 y 95% de suavidad son, respectivamente,

λ = 194,  λ = 1780 y λ = 3652. 

Además, para entender mejor la co-variabilidad, 

se usan otras tres medidas, las primeras dos son la 

correlación de la serie con el PIB un periodo atrás 

y uno adelante. Esto se hace así porque una serie 

puede no estar correlacionada con el PIB contem-

poráneo, pero sí estarlo con el del periodo anterior 

o el siguiente. También, puede darse el caso con-

trario, en el que haya una correlación contemporá-

nea muy fuerte, pero la correlación con el periodo 

anterior o siguiente sea casi nula. La tercera medi-

da a usar es el coeficiente de determinación, R2, de 

la regresión 

        

(4.1)

Donde zj representa cada una de las variables en 

el grupo. Para estudiar esta medida, se utiliza un co-

ciente cuyo numerador es la R2 de la regresión (4.1) 

y el denominador es la R2 de la misma regresión, 

con la diferencia de que para esta última los valo-

res estimados de βj,i no tienen que ser iguales para 

la regresión de la primera y de la segunda mitad de 

la serie. A este cociente, que toma valores entre 0  

y 1 se le denomina medida de estabilidad. Uno de 

sus casos límite surge cuando los coeficientes βj,i 

no cambian entre la primera y la segunda mitad, 

aun cuando se les permita hacerlo y, por lo tanto, la 

R2 es igual para los dos casos. Otro ejemplo límite 

es cuando cambian los coeficientes y hacen que la 

R2 pase de 0 a positiva. 

Otra característica que se documenta es la des-

viación estándar de las series, como proporción de 

la desviación estándar del PIB, con el fin de ordenar 

las series según el número de veces que su desvia-

ción estándar representa la del PIB y observar si 

este orden se mantiene para los diferentes niveles 

de suavidad. Para cada λ también se presenta un 

cuadro que muestra la correlación de la serie con 

el PIB en orden ascendente, esto se hace con el fin 

de observar si el orden se mantiene para los dife-

rentes valores de λ. Los resultados del análisis de 

los ciclos económicos para los componentes de la 

demanda agregada que aparecen en Colín (2008) 

fueron condensados en los cuadros que se presen-

tan a continuación. 

El cuadro 1 contiene la desviación estándar y 

la correlación con el PIB (para la serie completa y 

cada una de sus mitades); en éste se observa que 

las desviaciones estándar más bajas en los tres ca-

sos (λ = 177, λ = 1600 y λ = 3016) corresponden 

al consumo de servicios y los bienes no durables, 

mientras que el componente con mayor desvia-
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ción estándar es el de la inversión fija total de tipo 

residencial. Las primeras dos variables son repre-

sentantes del consumo y la tercera, de la inversión. 

La desviación estándar del PIB y todos los compo-

nentes de la demanda agregada (con excepción de 

la inversión fija total en estructuras y el consumo 

de servicios con λ = 177) son mayores en la primera 

mitad de la serie (1950:1–1978:3) que en la segun-

da mitad (1978:4 – 2006:4). 

También, se observa en el cuadro 1 que las co-

rrelaciones con el PIB son positivas en general y re-

lativamente grandes para todos los componentes, 

excepto para las variables gubernamentales (gasto 

agregado, federal, estatal y local) con la única co-

rrelación negativa, -0.128 para el gasto de gobier-

nos estatales y locales, aun cuando al observar la 

correlación por mitades de la serie los valores ne-

gativos son para el gasto agregado del gobierno y 

el del gobierno federal. 

En el cuadro 2 aparecen la intensidad de asocia-

ción con el PIB y la medida de estabilidad. 

En el caso λ = 177, el cuadro 2 permite apreciar 

que la R2  de la regresión es relativamente alta para 

todos los componentes, excepto para la inversión 

en estructuras y las tres variables gubernamenta-

les. Los valores más bajos de la medida de esta-

bilidad también corresponden a estas variables, 

Cuadro 1

Desviación estándar y correlación con el PIB
Desviación estándar (%) Correlación con el PIB 

Variable Completa 1ª. Mitad 2ª. Mitad Completa 1ª. Mitad 2ª. Mitad 

λ = 177

     PIB real 1.16 1.40 0.87 --- --- --- 

     Consumo–Total- 1.27 1.43 1.08 0.708 0.724 0.684 

                 Servicios 0.47 0.50 0.44 0.554 0.603 0.485 

                 Bienes no durables 0.81 1.00 0.55 0.666 0.655 0.702 

                 Bienes duraderos 3.81 4.79 2.49 0.598 0.724 0.628 

     Inversión fija total 3.28 3.72 2.79 0.829 0.805 0.889 

                 Residencial 6.32 7.17 5.36 0.574 0.544 0.645 

                 No residencial 3.31 3.63 2.98 0.722 0.722 0.739 

                 Equipo 3.83 4.51 3.02 0.771 0.749 0.827 

                 Estructuras 3.45 2.94 3.90 0.416 0.479 0.405 

     Gobierno–Agregado- 1.83 2.48 0.75 0.038 0.054 -0.043 

                 Federal 3.01 4.06 1.30 0.055 0.087 -0.093 

                 Estatal y local 0.90 1.04 0.74 -0.128 -0.218 0.069 

λ = 1600

     PIB real 1.60 1.78 1.40 --- --- --- 

     Consumo–Total- 1.27 1.43 1.08 0.776 0.736 0.845 

                 Servicios 0.69 0.61 0.75 0.690 0.684 0.732 

                 Bienes no durables 1.08 1.24 0.90 0.736 0.678 0.839 

Continúa
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Cuadro 1

Desviación estándar y correlación con el PIB
Desviación estándar (%) Correlación con el PIB 

Variable Completa 1ª. Mitad 2ª. Mitad Completa 1ª. Mitad 2ª. Mitad 

                 Bienes duraderos 5.08 6.01 3.96 0.653 0.619 0.729 

     Inversión fija total 4.93 5.22 4.63 0.811 0.729 0.929 

                 Residencial 9.58 10.44 8.69 0.536 0.432 0.696 

                 No residencial 4.85 4.97 4.72 0.760 0.727 0.812 

                 Equipo 5.45 5.88 5.00 0.814 0.765 0.888 

                 Estructuras 4.99 4.33 5.55 0.486 0.507 0.491 

     Gobierno–Agregado- 3.51 4.85 1.12 0.159 0.174 0.187 

                 Federal 5.77 8.01 1.69 0.131 0.195 -0.147 

                 Estatal y local 1.34 1.41 1.27 0.013 -0.276 0.418 

λ = 3016

     PIB real 1.74 1.90 1.58 --- --- --- 

     Consumo–Total- 1.39 1.50 1.27 0.775 0.721 0.854 

                 Servicios 0.76 0.64 0.87 0.703 0.684 0.762 

                 Bienes no durables 1.17 1.31 1.01 0.748 0.674 0.864 

                 Bienes duraderos 5.51 6.31 4.60 0.648 0.599 0.737 

     Inversión fija total 5.34 5.50 5.18 0.799 0.706 0.921 

                 Residencial 10.31 10.97 9.65 0.514 0.384 0.695 

                 No residencial 5.31 5.33 5.29 0.760 0.728 0.805 

                 Equipo 5.91 6.23 5.60 0.816 0.767 0.882 

                 Estructuras 5.48 4.76 6.09 0.493 0.511 0.497 

     Gobierno–Agregado- 4.05 5.58 1.31 0.217 0.239 0.257 

                 Federal 6.65 9.24 1.89 0.176 0.257 -0.140 

                 Estatal y local 1.53 1.55 1.51 0.071 -0.270 0.491 

lo que implica correlaciones bajas tanto para este 

periodo como para los dos periodos anteriores y 

siguientes. La medida de estabilidad es muy cerca-

na a la unidad en los otros casos. Por el lado de la 

correlación cruzada con el PIB del periodo pasado, 

ésta muestra su valor más grande para las variables 

de inversión (con excepción de la residencial) y es 

interesante que para las variables gubernamenta-

les esta correlación es mayor a la que existe con el 

PIB del mismo periodo. La correlación con el PIB del 

siguiente periodo es positiva para todos los casos, 

menos para las variables gubernamentales.

Cuando se considera λ = 1600, también se ob-

serva que la R2 de la regresión es relativamen-

te alta, y en general, un poco mayor que para

λ = 177, para todos los componentes, excepto para 

la inversión en estructuras y las tres variables gu-

bernamentales. En ambos casos, los valores más 

bajos de la medida de estabilidad corresponden a 

estas variables, siendo muy cercanas a la unidad en 

los otros casos. Las correlaciones cruzadas con el 

PIB del periodo pasado muestran su menor valor 

para las variables del sector gubernamental, sin 

llegar a ser negativas. Las correlaciones más altas 

Concluye
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Cuadro 2

Intensidad de la asociación con el PIB y medida de estabilidad

Variable 
Correlación 
con el PIB, 

al cuadrado

R1 de la regresión 
(4.1)

Medida de                  
estabilidad

                  

Correlación cruzada 
de la variable con 

     PIB(t-1)            PIB(t+1)

λ = 177
      Consumo–Total- 0.501 0.585 0.987 0.486 0.666 

                Servicios 0.306 0.433 0.961 0.323 0.610 

                Bienes no durables 0.444 0.510 0.977 0.499 0.609 

                Bienes duraderos 0.487 0.517 0.953 0.412 0.570 

      Inversión fija total 0.687 0.721 0.973 0.661 0.651 

                Residencial 0.330 0.566 0.957 0.235 0.682 

                No residencial 0.522 0.703 0.965 0.764 0.375 

                Equipo 0.595 0.721 0.981 0.764 0.437 

                Estructuras 0.173 0.374 0.795 0.541 0.138 

      Gobierno–Agregado- 0.001 0.040 0.741 0.112 -0.082 

                Federal 0.003 0.044 0.583 0.134 -0.065 

                Estatal y local 0.016 0.087 0.516 -0.215 -0.102 

λ = 1600
      Consumo–Total- 0.603 0.680 0.991 0.582 0.757 

                Servicios 0.476 0.578 0.950 0.534 0.713 

                Bienes no durables 0.542 0.613 0.990 0.618 0.705 

                Bienes duraderos 0.427 0.518 0.972 0.441 0.626 

      Inversión fija total 0.657 0.708 0.977 0.687 0.735 

                Residencial 0.287 0.558 0.962 0.290 0.661 

                No residencial 0.578 0.700 0.983 0.788 0.538 

                Equipo 0.663 0.739 0.987 0.801 0.608 

                Estructuras 0.236 0.421 0.657 0.587 0.277 

      Gobierno–Agregado- 0.025 0.069 0.801 0.209 0.037 

                Federal 0.017 0.054 0.550 0.175 0.014 

                Estatal y local 0.000 0.012 0.058 0.001 0.028 

λ = 3016
      Consumo–Total- 0.601 0.678 0.988 0.606 0.761 

                Servicios 0.494 0.583 0.932 0.566 0.719 

                Bienes no durables 0.559 0.624 0.992 0.647 0.715 

                Bienes duraderos 0.420 0.519 0.970 0.458 0.634 

      Inversión fija total 0.639 0.693 0.976 0.685 0.739 

                Residencial 0.265 0.538 0.949 0.288 0.637 

                No residencial 0.578 0.683 0.988 0.782 0.565 

                Equipo 0.666 0.730 0.987 0.800 0.637 

                Estructuras 0.244 0.730 1.540 0.585 0.304 

      Gobierno–Agregado- 0.047 0.086 0.795 0.253 0.101 

                Federal 0.031 0.062 0.520 0.207 0.066 
                Estatal y local 0.005 0.026 0.110 0.074 0.081 
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con el PIB del siguiente periodo son las de las varia-

bles de consumo e inversión. Éstas, asimismo, son 

características de lo que ocurre con λ= 3016, salvo 

que la inversión en estructuras también presenta 

una R2 relativamente alta en este caso. 

El cuadro 3 muestra las desviaciones estándar 

de cada uno de los componentes de la demanda 

agregada como proporción de la desviación están-

dar del producto nacional bruto (PNB), ordenadas 

de forma ascendente, de acuerdo con el ordena-

miento para λ= 177. Con proporción menor a 1 

aparecen el consumo de servicios, el de bienes no 

durables y el gasto del gobierno estatal. La propor-

ción para el consumo total es mayor a 1 sólo con 

λ = 177, debido al consumo de bienes durables, 

que presenta un cociente de 3.28. Para λ = 1600 y

λ= 3016, las variables de consumo tienen menor 

variabilidad como proporción de la del PIB, mien-

tras que la inversión y sus componentes se encuen-

tran en la situación opuesta. La figura 7 presenta 

gráficamente los datos del cuadro 3, de manera que 

a simple vista se puede apreciar el orden que man-

tienen las proporciones de desviación estándar. 

El cuadro 4 muestra la correlación de cada com-

ponente de la demanda agregada con el PIB del 

mismo periodo, anterior y siguiente; están orde-

nados de manera ascendente según la correlación 

de la variable con el PIB del mismo periodo. En los 

tres casos, los componentes con menor correlación 

son las variables gubernamentales; para el caso del 

gobierno federal y el agregado del gobierno, la co-

rrelación con el PIB del periodo pasado supera la 

que existe con el del mismo periodo.

Es interesante notar que para λ = 177, la desvia-

ción estándar de todas las series decrece entre la 

primera y la segunda mitad, mientras que el com-

portamiento es opuesto para las series de con-

sumo de servicios e inversión en estructura para                    

λ = 1600 y λ = 3016.

Cuadro 3

Desviación estándar de cada variable, como proporción de la desviación estándar del PIB

Variable λ = 177 λ = 1600 λ = 3016 

                            Con. servicios 0.40 0.43 0.44 

                            Con. bienes no durables 0.69 0.68 0.67 

                            Gob. estatal y local 0.77 0.84 0.88 

                            PIB real 1.00 1.00 1.00 

                            Consumo –Total- 1.09 0.79 0.80 

                            Gobierno –Agregado- 1.58 2.19 2.32 

                            Gob. federal 2.59 3.60 3.82 

                            Inversión fija total 2.82 3.08 3.07 

                            Inv. no residencial 2.85 3.03 3.05 

                            Inv. estructuras 2.97 3.11 3.15 

                            Con. bienes duraderos 3.28 3.17 3.17 

                            Inv. equipo 3.30 3.40 3.40 

                            Inv. residencial 5.44 5.98 5.92 
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Resulta curioso encontrar algunos cambios de 

signo en las correlaciones con el PIB y las variables 

gubernamentales, mientras que con suavidad de 

90% el gasto de los gobiernos estatales y locales 

tiene una correlación levemente negativa con el 

PIB, como sucede en Hodrick y Prescott (1997), 

esto no se da con porcentajes de suavidad mayo-

res. Asimismo, se modifica el sentido de la corre-

lación entre el gasto agregado del gobierno y el 

PIB para la segunda mitad de la serie, conforme au-

menta la suavidad de la tendencia. Los resultados 

presentados también difieren en su conjunto de 

los de Hodrick y Prescott, ya que en estos últimos 

la correlación entre el gasto del gobierno federal 

y el producto en la segunda mitad de la serie (que 

en su caso cubre datos de 1964 a 1974) es positiva, 

mientras que en este análisis resultó negativa, sin 

importar el valor de λ que se elija. 

También, es claro que conforme aumenta el va-

lor de λ, aumenta la desviación estándar del com-

ponente cíclico, es decir, la desviación estándar de 

la serie, por ejemplo del PIB. De hecho, se obser-

vó que es mayor cuando el filtro HP usa λ = 3016, 

que cuando se emplea λ = 177. Lo interesante en 

este caso es que, al dividir la desviación estándar 

de cada una de las series entre la del PIB, y des-

pués ordenarlas de menor a mayor, el orden de las 

series cambia según el valor de λ, aun cuando en 

general las series de consumo están por debajo de 

la unidad (no así en algunos casos la del consumo 

agregado, que incluye el consumo de bienes dura-

deros), en tanto que las de inversión se encuentran 

por arriba de la unidad. Lo mismo pasa si se orde-

nan de manera ascendente las correlaciones con el 

PIB, pues el orden se modifica al pasar de λ = 177 a 

λ = 1600 y se mantiene sin cambios entre λ = 1600 

y λ = 3016. Un caso similar es el de las correlacio-

nes con el PIB del periodo anterior y siguiente, para 

las que difiere el ordenamiento en los tres casos. 

Por consiguiente, aunque similares, los resultados 

del análisis para los componentes de la demanda 

agregada no se mantienen idénticos conforme se 

modifica el valor de λ, o equivalentemente la sua-

Figura 7

Desviación estándar de cada variable, como proporción de la desviación estándar del PIB
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Cuadro 4

Correlación con el PIB del mismo periodo y con el de periodos contiguos
λ = 177 t – 1 t t + 1

                            Gob. estatal y local -0.215 -0.128 -0.102 

                            Gobierno–Agregado- 0.112 0.038 -0.082 

                            Gob. federal 0.134 0.055 -0.065 

                            Inv. estructuras 0.541 0.416 0.138 

                            Con. servicios 0.323 0.554 0.610 

                            Inv. residencial 0.235 0.574 0.682 

                            Con. bienes no durables 0.499 0.666 0.609 

                            Con. bienes duraderos 0.412 0.698 0.570 

                            Consumo–Total- 0.486 0.708 0.666 

                            Inv. no residencial 0.764 0.722 0.375 

                            Inv. equipo 0.764 0.771 0.437 

                            Inversión fija total 0.661 0.829 0.651 

                    λ = 1600 

                            Gob. estatal y local 0.001 0.013 0.028 

                            Gobierno–Agregado- 0.175 0.131 0.014 

                            Gob. federal 0.209 0.159 0.037 

                            Inv. estructuras 0.587 0.486 0.277 

                            Con. servicios 0.290 0.536 0.661 

                            Inv. residencial 0.441 0.653 0.626 

                            Con. bienes no durables 0.534 0.690 0.713 

                            Con. bienes duraderos 0.618 0.736 0.705 

                            Consumo–Total- 0.788 0.760 0.538 

                            Inv. no residencial 0.582 0.776 0.757 

                            Inv. equipo 0.687 0.811 0.735 

                            Inversión fija total 0.801 0.814 0.608 

                    λ = 3016 

                            Gob. estatal y local 0.074 0.071 0.081 

                            Gobierno–Agregado- 0.207 0.176 0.066 

                            Gob. federal 0.253 0.217 0.101 

                            Inv. estructuras 0.585 0.493 0.304 

                            Con. servicios 0.288 0.514 0.637 

                            Inv. residencial 0.458 0.648 0.634 

                            Con. bienes no durables 0.566 0.703 0.719 

                            Con. bienes duraderos 0.647 0.748 0.715 

                            Consumo–Total- 0.782 0.760 0.565 

                            Inv. no residencial 0.606 0.775 0.761 

                            Inv. equipo 0.685 0.799 0.739 

                            Inversión fija total 0.800 0.816 0.637 
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vidad. La elección de porcentajes de suavidad, aun 

en niveles relativamente cercanos (entre 90 y 95%) 

puede producir resultados diferentes tanto en las 

correlaciones como en las desviaciones estándar. 

5.  Conclusiones 

El principal argumento para elegir de antemano 

un porcentaje de suavidad deseado para la ten-

dencia radica en la comparabilidad de resultados, 

de manera similar a lo que sucede con las técnicas 

estadísticas para la estimación de parámetros, en 

las que se fija el nivel de confianza de los intervalos 

para poder realizar comparaciones válidas.

La dificultad fundamental que trae consigo la 

fijación de un determinado nivel de suavidad ra-

dica en que no se tiene una idea clara de cuánta 

suavidad es deseable para un problema específico. 

Lo que podría hacerse en la práctica es decidir por 

ensayo y error, después de ver los resultados que 

produce un cierto nivel de suavidad, en términos 

del uso que se pretende dar a la tendencia; por 

ejemplo, al final de la sección 2 se concluyó que 

la tendencia con mayor suavidad reaccionará con 

lentitud ante movimientos inesperados de la serie 

observada (en particular al final de la muestra), por 

ello, una actitud conservadora para examinar la 

tendencia de las observaciones más recientes con-

duciría a preferir los porcentajes de suavidad altos. 

Desde luego, la estimación de tendencias pue-

de ser útil simplemente para describir el compor-

tamiento genérico de una serie, así como se usan 

las medidas de tendencia central para describir 

conjuntos de datos. La diferencia es que, en este 

caso, la tendencia central que se describiría tendría           

un comportamiento dinámico. La inspección visual 

de los resultados que brinde un cierto porcentaje de 

suavidad ayudaría, en tal caso, a decidir el porcenta-

je más apropiado en términos de la apariencia que 

tenga la tendencia. Si se decidiera aplicar el méto-

do de manera rutinaria y masiva, sería importante 

realizar un estudio piloto para observar el tipo de 

resultados que se obtienen y elegir, con base en 

la opinión de expertos, el porcentaje de suavidad 

más adecuado para un cierto grupo de series. Para 

realizar otro tipo de estudios, como serían los análisis 

de ciclos económicos, se requeriría una inspección 

más detallada de los resultados que se obtienen 

con diferentes porcentajes de suavidad, pero el cri-

terio del analista es el que, nuevamente, juega el 

papel más importante en la decisión. 

El método que se sugiere aplicar para estimar 

la tendencia con un porcentaje de suavidad fija-

do de antemano tiene como ventajas principales 

que: a) permite comparar tendencias de dos o 

más series, sin importar que éstas tengan o no el 

mismo número de observaciones, además de que 

la comparación puede ser con datos de la misma 

serie, pero observada en distintos periodos; b) la 

tendencia también es comparable para series con 

distintas frecuencias de observación, si se tiene 

cuidado de elegir la constante de suavizamiento 

equivalente en forma apropiada y c) se obtienen 

resultados sustentados en técnicas y modelos es-

tadísticos conocidos, y de relativamente fácil ma-

nejo e interpretación.

En el análisis de ciclos que se presentó aquí, 

queda claro que las series de ciclo que se obtienen 

están en función del porcentaje de suavidad asig-
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nado a la serie de tendencia, y una diferencia mí-

nima en suavidad podría afectar tanto la duración 

como la intensidad de los ciclos. Estas divergencias 

pueden conducir a distintas conclusiones sobre 

los componentes, como sucedió en el estudio de 

las correlaciones que se mostró aquí. De hecho, 

pudo observarse que la elección del parámetro λ 

no es intrascendente. Por tal motivo, debe subra-

yarse la importancia de informar con base en qué 

principios se eligió el parámetro al reportar los re-

sultados y las conclusiones de un trabajo que haya 

empleado el filtro HP.

El énfasis en este trabajo se puso en una se-

lección consciente de un porcentaje de suavi-

dad deseado para la serie de tendencia, así que

éste debe ser mencionado explícitamente cuando 

se reporten los resultados y conclusiones obteni-

dos para los componentes cíclicos resultantes. De 

manera adicional, una ayuda fundamental para de-

cidir el porcentaje de suavidad de la tendencia, den-

tro del contexto del análisis de ciclos, debería ser el                

ensayo y error o, equivalentemente, la verifica-

ción de la sensibilidad de los resultados ante la 

elección de diferentes porcentajes de suavidad.

__________
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1. Introducción

La fuerte contracción económica que experimen-
tó México desde finales del 2008 y gran parte del 
2009 puso de manifiesto la necesidad de desarro-
llar indicadores económicos que permitan captu-
rar la evolución del ciclo económico con mayor 
antelación. El impacto negativo en la evolución 
económica de México en ese lapso fue consecuen-
cia no sólo de la crisis financiera internacional, sino 
también del brote inesperado de la influenza hu-
mana (tipo A H1N1) y del alza en los precios de los 
alimentos, aunque este último fenómeno influyó 
mayormente sólo durante el 2008.

Al inicio de la crisis financiera, muchos analistas 
y funcionarios públicos en México sugerían que, 
al ser una crisis foránea, los efectos en nuestra 
actividad económica serían limitados. No obs-
tante, después de la quiebra de Lehman Brothers y 
del colapso del financiamiento para operaciones de 
comercio internacional, la velocidad de caída en la 
actividad productiva fue muy acelerada. 

La incertidumbre que generó la inestabilidad fi-
nanciera y la situación de la economía mundial deri-
vó en la preocupación —sin duda ya existente desde 
hace muchos años— de diseñar indicadores o refe-
rentes económicos y financieros que permitieran an-
ticipar efectos o impactos económicos en el ciclo 
de la economía. La incapacidad de los indicadores 

This document aims to highlight the importance 
of timely and reliable economic indicators for the 
identification of business cycles. It also provides 
a brief overview of the tools available in Mexico 
and proposes recommendations that will allow 
giving them more and better use. Finally, it sug-
gests the calculation of useful indicators, which 
are still not calculated in Mexico, to detect busi-
ness cycle turning points.

Key words: financial, economic and social indicators; 
business cycles, Mexico.

Este documento tiene el objetivo de destacar la 
importancia de los indicadores económicos confia-
bles y oportunos para la identificación de los ciclos 
económicos. Asimismo, hace un breve recuento de 
las herramientas con las que ya se cuenta en nues-
tro país y propone una serie de recomendacio-
nes para darles mayor y mejor uso. Por último, 
se proponen indicadores de gran utilidad para 
detectar puntos de inflexión en el ciclo, que aún 
no son calculados en México.

Palabras clave: indicadores financieros, económicos y 
sociales; ciclos económicos, México.

disponibles en la actualidad en nuestro país para 
evaluar la severidad de la crisis invita a la reflexión 
sobre qué se puede hacer para disponer de mejo-
res instrumentos que permitan identificar cambios 
en el ciclo de manera más oportuna. 

Sin embargo, cabe señalar que todos los in-
dicadores tienen sus limitantes. Aunque varios 
economistas comentaron lo insostenible de las 
condiciones financieras y de apalancamiento de 
muchos agentes económicos, sobretodo en Es-
tados Unidos de América (EE.UU.), no fue posible 
predecir con exactitud el arranque de la crisis in-
ternacional o su severidad. Si bien la acertada an-
ticipación de los puntos de inflexión en los ciclos 
económicos depende —en gran medida— de la 
existencia de indicadores confiables que sean lo 
más oportunos posibles, la correcta interpretación 
y el análisis de los mismos también juegan un pa-
pel muy importante. De esta manera, tanto el tener 
herramientas confiables y oportunas como análisis 
acertados permitirán detectar, de forma anticipa-
da, la inminencia de condiciones de crisis o des-
aceleración en el aparato productivo del país con 
el objetivo de diseñar e instrumentar políticas pú-
blicas contracíclicas que mitiguen los efectos ad-
versos, sobretodo en el bienestar social.

Con base en lo anterior, el propósito de este en-
sayo es sugerir algunas ideas y recomendaciones 
para producir en nuestro país indicadores econó-
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micos, financieros y empresariales que contribu-
yan a identificar cambios en el ciclo económico 
de forma más temprana y estar en mejores condi-
ciones de anticipar respuestas de política econó-
mica que apuntalen el bienestar de la población, 
sobretodo aquélla en condiciones de pobreza y 
mayor vulnerabilidad. 

2. ¿Por qué es importante tener 
herramientas para identificar 
cambios en el ciclo económico y sus 
consecuencias socioeconómicas?

Los resultados del desempeño económico de 
México para el 2009 muestran una caída de 6.1%, 
cifra que revela la peor recesión económica del 
país en muchos años, con importantes conse-
cuencias en el empleo y el bienestar de la po-
blación. Por lo anterior, en general, es deseable 
poder entender mejor las causas de los ciclos con 
el fin de anticipar una respuesta adecuada para 
contrarrestar los efectos de una etapa recesiva o 
de contracción en la actividad económica. 

Cuando se tienen herramientas para determinar 
la posible trayectoria de la economía se contribu-
ye, además, a que los agentes económicos tomen 
decisiones más informadas sobre eventos futuros. 
Por ejemplo, mayor y mejor información sirve para 
que los empresarios puedan tomar decisiones más 
acertadas sobre proyectos de inversión, expansión 
de la producción, contratación de mano de obra 
adicional, etcétera. 

La obtención de información y el desarrollo 
de indicadores económicos es una parte funda-
mental de la ciencia económica. Un propósito 
esencial de los indicadores es que permite a los 
economistas y analistas financieros evaluar el es-
tado actual de la situación económica, generar 
pronósticos, analizar y proponer alternativas de 
política económica y corroborar la eficacia de la 
teoría económica. 

También, la disponibilidad de información so-
bre variables económicas sirve para que legisla-

dores y funcionarios públicos tomen decisiones 
más sustentadas sobre aspectos que tienen un im-
pacto social y económico sustancial, por ejemplo:

•	 Planeación del presupuesto.
•	 Implementación de medidas contracíclicas.
•	 Combate más eficaz de la pobreza.

No obstante, un área que ha tomado fuerza en 
las últimas décadas, y que debemos fortalecer 
en México, es la formulación y desarrollo de indi-
cadores adelantados que ayuden a determinar la 
trayectoria futura de la economía. En nuestro país 
sólo existen unos cuantos, clasificados como ade-
lantados, similares a los que produce el Institute of 
Supply Management (ISM) de EE.UU. que, aunque 
son cualitativos —es decir, se elaboran en fun-
ción de la opinión o percepción sobre una cuestión 
económica en particular, con base en una muestra 
representativa—, han contribuido a mejorar el en-
tendimiento sobre la evolución de la actividad eco-
nómica, ya sea por sectores o regiones. 

3. ¿Con qué información contamos? 

En la actualidad, el INEGI y otras instituciones pú-
blicas y privadas producen miles de series estadís-
ticas con información económica y financiera de 
muy importante valor para toda la comunidad en 
nuestro país, por no citar información geográfica y 
de otros tipos que, de manera adicional, se produ-
ce en México.

En materia económica, los esfuerzos públicos 
por aumentar el número de indicadores y la cali-
dad de la información han conducido a la elabo-
ración de indicadores económicos de seguimiento 
con alta periodicidad (mensual, en muchos casos); 
tal es el caso del indicador de la inversión fija bruta. 
En fecha reciente, el INEGI se ha abocado a produ-
cir algunos indicadores del tipo anticipados (como 
el de la confianza del consumidor y el de la confian-
za del productor), los cuales han contribuido para 
que se dé un mayor nivel de descripción y análisis 
sobre variables económicas y la evolución que ex-
perimenta la economía nacional. 

•
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3.1 Oportunidad y calidad 

No obstante, para detectar mejor y anticipar las 
fluctuaciones en el ciclo económico, es fundamen-
tal tener un mayor número de mediciones opor-
tunas, recurrentes y confiables de las principales 
variables económicas.

Parece existir un dilema entre tener indicado-
res más oportunos o más confiables. En México, 
se ha optado por confiable en el sentido que los 
indicadores son corregidos en pocas ocasiones, 
en general, sólo cuando se hace una revisión ex-
haustiva de la relación entre todas las series, lo 
cual conlleva el costo de que los principales indi-
cadores se publican con un tiempo considerable 
de retraso.

Por ejemplo, en EE.UU. se cuenta con informa-
ción más oportuna ya que una estimación pre-
liminar del PIB (con aproximadamente 80% de la 
información) se publica poco menos de un mes 
después del cierre del trimestre. Estas cifras, aun-
que son sujetas a revisiones posteriores, ayudan 
a tener un entendimiento previo de la evolución 
económica global y por sectores.

En México, sería importante contar con estima-
ciones preliminares similares que permitieran dis-
poner de información más oportuna para detec-
tar cambios en las tendencias que, si bien existen, 
éstas son muy pocas en realidad, pues todavía 
quedan varios indicadores macro de los cuales se 
pudieran hacer dichos cálculos. 

3.2 Series mensuales/trimestrales 
desestacionalizadas

Ha sido fundamental el esfuerzo realizado por el 
INEGI para elaborar y publicar indicadores deses-
tacionalizados desde 1999. Esto ha enriquecido 
la calidad de la información disponible de forma 
sustancial. 

Lo anterior, por ejemplo, ha permitido contar 
con series mensuales y trimestrales desestaciona-
lizadas, lo que facilita la detección en el margen 
de los cambios en las tendencias económicas. Esta 
información, al permitir con menor nivel de ambi-
güedad detectar cambios no relacionados con fac-
tores estacionales, centra la atención en factores 
específicos y estructurales de oferta y/o demanda. 

•

 Encuesta Nacional sobre Confianza del Consumidor.
Anticipados

Encuesta Mensual de Opinión Empresarial.

Índice global de la actividad económica (IGAE).
Inversión.

Seguimiento Producto interno bruto (PIB).
Producción industrial.
Exportaciones.
Empleo-Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS).

                 Indicadores provistos por el INEGI                                                 

Fuente: CEESP con información de fuentes oficiales. Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, AC.
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Por ello, es primordial que la institución siga con 
dichas estimaciones mensuales/trimestrales des-
estacionalizadas e incorporar, en la medida de lo 
posible, un mayor número de series que cuenten 
con valoraciones desestacionalizadas.

3.3 Indicadores provistos por otras 
organizaciones

Existen otros organismos que generan importan-
tes indicadores y estimaciones ayudando a prever 
la tendencia de los ciclos económicos. Por ejem-
plo, la Encuesta de los Especialistas en Economía 
del Sector Privado —realizada por el Banco de 
México (BANXICO)— es una importante herra-
mienta para la toma de decisiones, debido a que 
recopila previsiones del sector privado en cuanto 
al entorno económico vigente, dadas las condi-
ciones internacionales y nacionales. 

Por su parte, el indicador IMEF del entorno em-
presarial mexicano (IIEEM), el cual es similar al ISM 
Index de EE.UU., ayuda a ver el comportamiento de 
la industria manufacturera mexicana y del sector 
de servicios, mientras que el indicador de desem-
peño en ventas de tiendas iguales y totales, de la 
Asociación Nacional de Tiendas de Autoservicio 
(ANTAD), es un buen indicio para medir el consu-
mo de los hogares en este tema. 

A su vez, dada la importancia del sector automo-
tor a nivel mundial, tanto la Asociación Mexicana 
de la Industria Automotriz (AMIA) como la Asocia-
ción Mexicana de Distribuidores de Automotores 
(AMDA) generan información en cuanto a la pro-
ducción, ventas y exportación de automóviles. Por 
otra parte, no hay que dejar de lado la información 
generada por diferentes secretarías y dependen-
cias gubernamentales, que también producen 
valiosa información, igual que las cifras sobre fi-
nanzas públicas que elabora la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público (SHCP) y la de salarios con-
tractuales, publicada por la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social (STPS). En tanto que el número de 
asegurados al IMSS —publicado cada mes por di-
cha institución— es un tema elemental en cuanto 

a la medición del empleo formal en nuestro país, 
pues con él se puede observar su creación o reduc-
ción en un mes o año determinado.

3.4 Características generales de estos 
indicadores

En general, en México sí existe mucha información. 
Sin embargo, la misma está dispersa (se requiere 
visitar diversos portales de Internet), es de difícil 
acceso (hay portales en los que se podía encontrar 
más información, pero al momento de actualizar di-
chos sitios ya no se encuentra de manera fácil, ya 
no está o sólo se encuentran los datos para años re-
cientes, dificultando la creación de series de tiem-
po más completas), de difícil manejo (en formatos 
que no facilitan su análisis), en muchas ocasiones 
tardía (poco oportuna, hasta con dos meses de re-
zago, cuando la información se necesitaba de ma-
nera inmediata), muy agregada (poco o nada útil al 
momento de realizar análisis más detallados). 

En el plano estatal y regional, sólo se tienen al-
gunos indicadores, y en algunos casos, con un re-
traso importante, lo que resta utilidad práctica a 
los indicadores.

En otros casos se han dejado de poner a dispo-
sición del público algunas series de información 
amigables (por ejemplo, estadísticas de comercio 
exterior por país y por producto). Este tipo de se-
ries son de gran relevancia ya que ayudan de ma-
nera precisa a detectar sectores en los cuales la 
demanda de un país por nuestros productos se ha 
fortalecido o debilitado y viceversa.

Por otra parte, existen indicadores que aún no 
se encuentran como tales en México, es el caso de 
un índice de confianza empresarial (ICE) amplio. Si 
bien la Encuesta Mensual de Opinión Empresarial 
que elabora el INEGI se acerca a un ICE, éste sólo 
se enfoca al sector manufacturero, por lo que sería 
conveniente y de gran utilidad ampliarla a todo el 
sector industrial (construcción, minería y electrici-
dad, gas y agua), así como a los otros dos sectores 
restantes (agropecuario y servicios).
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Asimismo, un sector importante, y en el cual 
prácticamente no hay cifras de venta y precios, 
es el inmobiliario por lo que, al igual que el De-
partamento de Vivienda y Desarrollo Urbano de 
EE.UU., México bien podría elaborar dicha base 
de datos, pues también es un indicador que ayu-
da a predecir el cambio del ciclo económico, ya 
que depende, en buena medida, del crédito otor-
gado por organismos como el Instituto del Fon-
do Nacional de la Vivienda para los Trabajadores 
(INFONAVIT) y el Fondo de la Vivienda del Insti-
tuto de Seguridad y Servicios Sociales de los Tra-
bajadores del Estado (FOVISSSTE), además de la 
banca comercial. 

3.5 Búsqueda de indicadores oportunos

Demanda de indicadores trimestrales
Conforme la teoría de los ciclos económicos se 
fue desarrollando, también evolucionaron téc-
nicas de medición de variables económicas sub-
anuales para tener información más pertinente 
y poder, de esta forma, observar la tendencia del 
ciclo económico a un menor plazo; EE.UU. fue uno 
de los países pioneros en producir indicadores del 
PIB trimestral.

Debido al crecimiento del análisis de series de 
tiempo moderno, en la década de los 80 hubo un 
boom internacional en la demanda de indicadores 
económicos reales y financieros subanuales (men-
suales y trimestrales) para poder analizar las varia-
ciones del ciclo económico.

El PIB trimestral en México
Desde 1973, el CEESP señaló la necesidad de tener 
indicadores más oportunos sobre lo que pasaba 
con el PIB, por lo cual se sugirió que, al igual que en 
EE.UU., el Banco de México —entonces encargado 
de calcular el PIB— debería producir alguna medida 
del PIB trimestral. Sin embargo, no hubo respuesta 
de BANXICO; por ello, el director del CEESP, Alonso 
Ibáñez y Durán, comisionó a Enrique de Alba y a 
Javier Gala a visitar el Departamento de Comercio 
en Washington para hablar con los encargados de 
calcular el PIB trimestral del país del norte.

EE.UU. proporcionó ideas sobre cómo calcularlo 
y regresaron con el plan de hacer esas estimacio-
nes. No obstante, sin la colaboración de BANXICO 
fue difícil concretar su elaboración. Fue hasta 1988 
que comenzó a calcularse en México el PIB con pe-
riodicidad trimestral.

Con esto se amplió la gama de información dis-
ponible cada trimestre. Un resultado favorable fue 
la elaboración de las cuentas nacionales trimestra-
les, las cuales son un instrumento central para el 
análisis de corto plazo y juegan un papel muy im-
portante en la política económica. Lo anterior se 
debe a que las estadísticas trimestrales proporcio-
nan indicadores oportunos y permiten un análisis 
detallado del comportamiento de la economía 
durante el ciclo económico. En cambio, las cuen-
tas anuales, que eran las únicas que se producían 
antes del cambio, son muy útiles, sobre todo, para 
el análisis estructural, adoleciendo que tienden a 
ocultar el patrón de crecimiento alrededor de los 
puntos de inflexión.

Encuestas de tendencias de negocios
En la actualidad, se llevan a cabo este tipo de 
encuestas para obtener información cualitativa 
sobre la situación comercial del mowmento y el 
pronóstico de su evolución a corto plazo, pues 
recopilan datos sobre una amplia gama de varia-
bles (producción, inventarios, nuevas órdenes, 
etc.) que, en conjunto, dan una visión global de 
la evolución de la economía o de un sector en 
particular.

La información de estas encuestas ha demostra-
do ser de especial valor en el pronóstico de puntos 
de inflexión del ciclo económico porque:

•	 Brindan información oportuna, útil para la 
toma de decisiones en el momento preciso.

•	 Es usual que los datos no requieran revisiones.
•	 Reflejan expectativas de los empresarios y ex-

pertos sobre la actividad económica.
•	 Es común que los entrevistados consideren 

efectos estacionales en sus respuestas, por lo 
cual las series se consideran hasta un cierto 
punto como desestacionalizadas.
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4. ¿Qué falta?

El ciclo económico en la actualidad se concibe, so-
bre todo, en términos del PIB pero, ¿qué es lo que 
nos interesa de los cambios en el ciclo?

Sin duda, ante variaciones en el ciclo económi-
co, lo importante son sus efectos en la evolución 
del bienestar social que, en realidad, es lo que se 
busca conocer y medir. Por lo anterior, aunque el 
PIB sea una medida burda del bienestar social, las 
modificaciones en el ciclo nos importan en tanto 
afectan o causan: 

•	 Cambios en la generación o reducción de em-
pleo. Ésta es una variable muy voluble, tanto 
en tiempos de bonanza como de austeridad; 
su dinamismo va de la mano con el incremen-
to o no de la masa salarial y, por lo tanto, de la 
demanda. En el terreno del bienestar social, el 
empleo juega un papel clave en la reducción 
de la pobreza.

•	 Formación y/o destrucción de nuevas empre-
sas. Fundamental, ya que a través de ellas se 
genera (o pierde) parte importante de la in-
versión y de los nuevos empleos.

•	 Evolución de la masa salarial. Básico, pues le 
da pie a la demanda y a proyectos de nuevas 
inversiones. 

•	 Evolución de la pobreza. Primero por la im-
portancia fundamental de crear redes de pro-
tección para evitar las carencias y brutales 
efectos que tienen los cambios en la actividad 
económica en los grupos más vulnerables y 
en las regiones más afectadas y por supues-
to para recuperar un crecimiento económico 
sostenido.

Con base en lo anterior, se propone como tarea 
fundamental el esfuerzo por producir indicadores 
anticipados del ciclo económico y dar seguimiento 
más puntual a variables sociales, que son un com-
plemento fundamental de la definición y evolución 
del ciclo. 

Se requiere de un seguimiento más puntual y 
con mayor periodicidad de variables como:

•	 Empleo. Costos de generación de empleos y 
contribuciones sociales.

•	 Creación y destrucción de empresas vía regis-
tros del IMSS o Registro Federal de Causantes 
(RFC).

•	 Sectores y regiones. Información regional que 
permita explorar ventajas comparativas.

•	 Formalidad/informalidad.
•	 Ingreso de las familias (al menos anual y con 

representatividad estatal).
•	 Masa salarial.
•	 Distribución regional.
•	 Distribución regional de oportunidades y 

otros programas de protección social.
•	 Evolución del gasto e ingresos de las familias, 

y de aquí  la pobreza. A nivel estatal estadísti-
camente representativa. 

4.1 Nuestra propuesta

•	 Realizar nuevas encuestas cualitativas tipo 
Instituto Mexicano de Ejecutivos de Finanzas 
(IMEF) e INEGI en los sectores más importan-
tes de la economía, no sólo el manufacturero.

•	 Generar un índice de confianza empresarial, 
que sería de gran utilidad.

•	 Crear indicadores de comercio y servicios, como 
uno nuevo de servicios: ingresos por ventas de 
servicios de actividades no financieras.

•	 Tener una encuesta para el sector construc-
ción y automotriz (armadoras y empresas de 
autopartes) lo antes posible y publicar infor-
mación adicional de aduanas (por ejemplo, 
autos usados importados). 

•	 Diseñar, en una segunda etapa, indicado-
res de otros sectores (turístico, construcción, 
agroindustria, aeronáutica, calidad educativa, 
etc.) con base en el formato de las encuestas 
del IMEF, que sean de seguimiento y/o antici-
pados con representatividad estatal.

•	 Detectar cambios en el ciclo para conocer 
sus efectos económicos y sociales, lo cual 
es fundamental y, como deseable, realizar 
un monitoreo de variables financieras y 
económicas que tienen un impacto amplio 
en la evolución del ciclo económico y que 
no existen en nuestro país, entre otras: 
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−	 Precios de commodities en México. 
−	 Indicador de venta y precios de casas nue-

vas y usadas en el mercado inmobiliario.
−	 Altas y bajas de registros del IMSS y RFC.
−	 Comparativos de precios internacionales 

de bienes y servicios para revelar oportuni-
dades de negocios.

•	 Realizar anualmente las encuestas ENIGH 
con representatividad estatal, esto ofrecería 
un importante instrumento para las políticas 
públicas, y la redefinición de acciones 
regionales. 

5. Conclusiones

•	 Con base en lo discutido a lo largo de este 
documento, es fundamental contar con indi-
cadores oportunos, de calidad y fácil acceso 
para la detección de los puntos de inflexión 
del ciclo económico.

•	 Con el objetivo de facilitar la utilización de toda 
la información generada, es indispensable 
crear una plataforma electrónica que publique 
los indicadores de todas las fuentes existentes 
(ANTAD, IMEF, secretarías y dependencias).

•	 En realidad, hay que considerar que existe un 
vasto acervo de información, por ello, se de-
bería mejorar su difusión para que ésta sea 
más y mejor utilizada. En este sentido, es ne-
cesario que las autoridades involucradas en 
la elaboración de series estadísticas se coor-
dinen con el fin de promocionarla y difundir-
la, dar acceso a series históricas (muchas han 
desaparecido de las plataformas electrónicas) 
y facilitar el acceso a estas bases de datos con 
formatos amigables; en México hay mucha in-
formación —tal es el caso de la producida por 
el Servicio de Administración Tributaria (SAT) 
y la SHCP— que sólo se publica en archivos de 
difícil manejo, como el PDF, en lugar de otros, 
.dbf, por ejemplo.

•	 Dado que lo más relevante del ciclo es su im-
pacto social, la oportunidad y precisión de 
indicadores sociales, que permitan su moni-
toreo a lo largo del ciclo, es de primordial im-
portancia para el diseño de políticas públicas.

•	 México carece de un grupo de especialistas que 
declare de manera oficial cuando se presentan 
los puntos de inflexión del ciclo económico, 
por lo que es deseable su formación; por ejem-
plo, en EE.UU. esta función la desempeña el Na-
tional Bureau of Economic Research (NBER).

Los avances en los últimos años han 
sido alentadores, sobre todo los esfuerzos 
realizados por el INEGI para ampliar la gama 
de series económicas y la periodicidad con 
que se publican. Al disponer de estadísticas e 
indicadores confiables y recurrentes se enriquece 
el diseño y aplicación de las políticas públicas 
que impulsan todos los órdenes de gobierno, 
sin dejar de mencionar su inmensa utilidad e 
importancia en la creación y mantenimiento de 
negocios y empresas. 

Ya que uno de los fines últimos del INEGI y 
demás organismos generadores de información es 
promover el bienestar de la población, consideramos 
que ahora es un buen momento para continuar 
avanzando en la elaboración de nuevos indicadores, 
máxime aquellos que permitan evaluar mejor las 
condiciones sociales de la población en general y de 
los grupos vulnerables, en particular, con el fin de 
encaminar los esfuerzos a fortalecer los logros en el 
bienestar de los mexicanos.
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Hay una necesidad entre los países de desarrollar 
metodologías y estadísticas apropiadas que mi-
dan la calidad de vida de la población más allá de 
los indicadores tradicionales. Esto abre la posibi-
lidad de recabar información sobre la percepción 
de la población sobre su nivel de vida. Sin embar-
go, la opinión de la población sobre su bienestar 
puede diferir si su nivel de vida se analiza con 
base en indicadores duros. Por ello, es importan-
te entender bajo qué contexto se deben recabar 
y cómo interpretar las estadísticas subjetivas de 
un país con el objetivo de definir los criterios por 
adoptar entre las naciones. Este artículo muestra, 
para el caso de México, algunas divergencias que 
pueden existir en la interpretación sobre el nivel 
de vida de la población de comparar indicadores 
subjetivos con los tradicionales.

Palabras clave: calidad de vida, estadísticas de percep-
ción, indicadores objetivos.

There is the need among countries to develop 
appropriate methodologies and statistics able to 
measure the population´s quality of life beyond 
traditional indicators. This opens the possibility of 
incorporating statistics that reflect the people´s 
opinion on their wellbeing. Nevertheless, the 
population´s perception on the quality of life may 
differ if the analysis is based on hard indicators. As 
a result, it is important to understand under whi-
ch context should be gathered and interpreted 
subjective statistics of a country, in order to de-
fine the guidelines that nations should adopt on 
this matter. This paper shows, for the case of Mexi-
co, some divergences that one can encounter in 
interpreting the wellbeing of the population from 
looking at subjective data as opposed to traditio-
nal indicators.

Keywords: Quality of life, statistics collection, objective 
indicators.

Crecimiento económico vs. progreso 
social

Tradicionalmente, el concepto de bienestar social 
se ha identificado con el de crecimiento econó-
mico y, en muchas ocasiones, éste se ha utilizado 
como sinónimo de desarrollo humano o progreso 
social; no obstante, esta acepción es más amplia, 
pues incorpora al porvenir económico la capaci-
dad del ser humano de transformar y mejorar su 
condición de vida de acuerdo con sus costumbres, 
con una visión de sustentabilidad de largo plazo 
en cuanto a su entorno social, económico, político 
y del medioambiente.

En la actualidad, hay un importante consenso 
respecto a que crecimiento económico no es igual 
a progreso social y humano. Por lo tanto, existe el 
asentimiento sobre la importancia de desarrollar 
metodologías y estadísticas apropiadas que permi-
tan medir el progreso de la población más allá de 
las estadísticas tradicionales, las cuales centran su 
ámbito de registro en indicadores económicos.  

Sin embargo, el reto es establecer un acuerdo 
común sobre los métodos y el inventario de in-
formación estadística que debe formar parte de 
la concepción respecto a cómo entendemos, me-
dimos y analizamos el progreso social y desarrollo 
humano.

¿Cuál debe ser el criterio que regule el inventario 
de estadísticas e indicadores que den cuenta del 
progreso social y económico?, ¿cuál debe ser el mar-
co conceptual que defina y norme la interpretación 
de las diferentes dimensiones de medición social y 
económica?, ¿cuál es la métrica adecuada en cuan-
to a tiempo y espacio que debe utilizarse en cada 
dimensión de medición del bienestar? Éstas y otras 
preguntas siguen abiertas y sujetas a debate debido 
a la complejidad del tema.

El informe Stiglitz-Sen-Fitoussi 

Las oficinas nacionales de estadística alrededor del 
mundo han enfrentado, históricamente, el reto de 
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generar información relevante para el diagnóstico 
y la toma de decisiones en materia de políticas pú-
blicas que sustenten un mayor desarrollo social. No 
obstante, el desafío por adoptar una metodología 
que abarque indicadores más allá de los económi-
cos y permita el análisis sobre el estado y la diná-
mica del progreso entre diferentes sociedades y 
países sigue presente.

El informe de la Comisión Stiglitz-Sen-Fitoussi 
(Comisión Internacional sobre Medición de Des-
empeño Económico y el Progreso Social) da cuenta 
de la necesidad de incorporar nuevas mediciones a 
las estadísticas nacionales para mejorar el segui-
miento del desarrollo económico y social de los 
países. En particular, sugiere tres objetivos espe-
cíficos que las oficinas nacionales de estadística 
alrededor del mundo deben realizar para alcanzar 
este propósito:

1.	Revisar si los indicadores que en la actua-
lidad se utilizan para reportar el progreso 
social realmente reflejan sus aspectos más 
relevantes.

2.	Discutir y definir los aciertos y las limitacio-
nes de la medición empírica sobre las alterna-
tivas de evaluación del progreso social.

3.	Explorar las diversas vías que pueden utilizar-
se con el fin de hacer llegar, de manera eficaz, 
la información que resulte de las evaluaciones 
del progreso social a sus destinatarios para 
que, en realidad, tenga un impacto en la toma 
de decisiones públicas y privadas.

Información subjetiva como 
estadística del bienestar social

La simple idea acerca de la necesidad de medir  la 
calidad de vida de la población con indicadores de 
bienestar, más allá de los tradicionales, abre la po-
sibilidad de considerar la eventualidad de recabar 
información estadística que refleje la percepción 
de la población sobre su calidad de vida en diferen-
tes puntos en el tiempo y de diferentes dimensio-
nes del bienestar que pudieran ser de interés para 
la conducción de políticas públicas.

En México existen importantes esfuerzos para 
obtener información subjetiva de la población so-
bre su bienestar a nivel nacional, por ejemplo: las 
encuestas de nutrición y salud que dirige el Insti-
tuto Nacional de Salud Pública captan una amplia 
batería de preguntas que permite medir la percep-
ción de la población sobre su estado de salud. Asi-
mismo, dependencias del gobierno federal, como 
la Secretaría de Desarrollo Social, han levantado 
encuestas respecto a la percepción de los benefi-
ciarios de sus programas que intentan medir qué 
tan felices se consideran. 

Otro caso es la Encuesta Nacional sobre Niveles 
de Vida de los Hogares (ENNVIH)1, de representati-
vidad nacional, multidimensional y de diseño lon-
gitudinal, que sigue a la población a lo largo del 
tiempo, independientemente de sus decisiones 
laborales, cohabitación o migración y cuyo objeti-
vo es recabar información acerca del bienestar de 
los mexicanos en un solo instrumento mediante 
indicadores amplios sobre aspectos demográficos, 
económicos y de salud de la población durante las 
diferentes etapas del ciclo de vida de las personas.

En su esfuerzo por obtener información del bien-
estar de los mexicanos, la ENNVIH busca datos so-
bre la percepción de los ciudadanos en cuanto a su 
estado de salud en general, de ánimo o salud men-
tal, la apreciación del problema de inseguridad e 
indicadores que permiten analizar la idea que los 
mexicanos tienen de sus expectativas económicas 
en el futuro, entre otros indicadores

Incorporar indicadores de percepción en encues-
tas dirigidas a la población abierta y en las estadís-
ticas nacionales de cada país permite recoger la vi-
sión que tienen los ciudadanos sobre su bienestar, 
es decir, sobre el nivel de satisfacción, conocimiento 
e insatisfacción de los problemas que les aquejan. 

Las estadísticas basadas en información subjeti-
va de la población permiten analizar la percepción 
de los ciudadanos sobre diferentes aspectos de su 
bienestar. 

1	 Proyecto conjunto de la Universidad Iberoamericana y el Centro de Investigación y Docencia 
Económica.

84 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍAIN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



Gráfica 1

Bienestar y percepción económica

Por ejemplo: la gráfica 1 presenta la apreciación 
de los mexicanos de 15 años de edad o más acer-
ca de la posición económica en la que se encuen-
tran en relación con la de los demás, definiendo su 
posición en términos de seis escalones o estados 
económicos posibles, siendo el primero el de la si-
tuación de los más pobres y el sexto, el de los mexi-
canos con mayor riqueza. 

De acuerdo con este ejercicio (y con datos de 
la ENNVIH), 24% de la población adulta percibe 
encontrarse en una situación de desventaja eco-
nómica en relación con el resto de los mexicanos; 
35% cree que su estatus los sitúa apenas en el se-
gundo escalón de seis niveles de bienestar y sólo 
1% considera que su situación económica los ubi-
ca entre los más ricos. 

Percepción de bienestar y 
consistencia de indicadores 
subjetivos

En algunas ocasiones, la opinión ciudadana sobre 
su situación en una dimensión de bienestar puede 
diferir respecto a la apreciación de su bienestar en 
un contexto diferente. Para ejemplificar este he-
cho, pasemos al análisis de la idea que los mexica-
nos tienen en relación con su estado de su salud en 
general. Como se puede apreciar en la gráfica 2, la 
mayoría de los mexicanos considera que es buena. 
La percepción de tener buena salud aparentemen-
te es mayor que la de bienestar económico si com-
paramos la gráfica 1 con la 2. A pesar de ello, la 2 
muestra una clara correlación positiva entre quie-
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nes consideran tener buena salud y el nivel de es-
colaridad que poseen. Esto puede deberse a que 
las personas con mayor educación cuentan con 
mayores recursos económicos para el cuidado de 
su salud, o bien, porque el conjunto de informa-
ción que han adquirido para calificar su salud es 
diferente a las personas de menor escolaridad.

La información subjetiva también permite ana-
lizar la evolución de la percepción de la población 
sobre su bienestar actual en relación con la apre-
ciación de su estado en el pasado, o incluso la ex-
pectativa de su bienestar hacia el futuro.

Por ejemplo: la gráfica 3 muestra que las perso-
nas con mayor escolaridad perciben que su salud 
en general ha mejorado al momento de la entre-

Gráfica 2

Bienestar y percepción de salud en la actualidad según escolaridad a

a 	 Análisis basado en datos recabados por la Encuesta Nacional de Niveles de Vida de los Hogares.

vista respecto a cómo se sentían un año atrás; 
no así para las personas con menor instrucción, 
quienes creen que su salud ha empeorado con el 
tiempo.

En términos de expectativas, la gráfica 3 pre-
senta la misma tendencia: entre la población 
adulta de México, el optimismo de tener mejor sa-
lud en el futuro está asociado con un mayor grado 
de escolaridad.

Como percibimos los mexicanos nuestra salud 
pereciera ser consistente con lo que uno esperaría 
fuera la evolución del estado de salud de la pobla-
ción en la medida que las personas envejecen: los 
adultos jóvenes sienten que gozan de una buena 
salud, en comparación con la apreciación que tie-

¿Cómo está su salud actualmente?
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Gráfica 3

Bienestar y percepción de salud comparada con el pasado y el futuro según escolaridad

Gráfica 4

Bienestar y percepción de salud según población indígena y no indígena

nen los adultos en edad de plenitud y éstos en rela-
ción con las personas de la tercera edad, cuya per-
cepción es que su salud se encuentra deteriorada.

Sin embargo, si realizamos este mismo ejercicio 
y comparamos la percepción del estado de salud 
en general entre la población indígena y no indí-

gena, se observa que esta última se considera con 
buena salud, incluso con un porcentaje más alto 
de indígenas con la idea de buena salud por arri-
ba de la población no indígena (ver gráfica 4).  

Desafortunadamente, al analizar los datos duros 
del sistema de salud, la población indígena presenta 
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Gráfica 5

Bienestar y percepción de salud según estado emocional

indicadores de salud más deficiente que la po-
blación no indígena. Lo anterior alerta sobre lo 
que implícitamente se sabe y que debe tenerse 
presente al momento de estudiar la evolución 
del bienestar social a través del uso de estadísti-
cas subjetivas: los indicadores de percepción son 
eso, percepción y, en circunstancias particulares, 
pudieran desviarse de los datos duros.

El que la percepción de la población se desvíe 
en ocasiones de la medición con base en datos 
duros de la realidad es natural y, por lo tanto, 
nuestra posición en este sentido es que no por 
ello debemos dejar de analizarla ni de recabar 
estos indicadores pues, como hemos mencio-
nado, la percepción de la población refleja, de 
alguna manera, el estado de ánimo que guarda-
mos respecto a nosotros mismos, nuestras pre-
ocupaciones, los problemas que nos importan y, 
por ende, forma parte de nuestro nivel de bien-
estar o felicidad. 

Indicadores subjetivos como 
métrica del bienestar ante 
circunstancias de interés general

Hoy en día, existen instrumentos de medición que 
permiten estudiar el estado de ánimo o de salud 

mental de la población abierta a través de un con-
junto de reactivos que ayudan a caracterizar la si-
tuación emocional de la persona y distinguir si está 
en un estado normal, con algún nivel de ansiedad 
y estrés o si se encuentra en un nivel de posible de-
presión; por ejemplo: la gráfica 5 muestra un por-
centaje importante de mexicanos que mencionan 
haberse sentido tristes, con ganas de llorar y con 
dificultad para dormir en las últimas cuatro sema-
nas.2 El mismo análisis da cuenta de que el estado 
de salud mental entre las mujeres (medido por los 
mismos indicadores de percepción) es de mayor 
fragilidad que el de los hombres.

Los indicadores subjetivos también sirven para 
analizar la relación del bienestar de la población ante 
ciertos eventos o circunstancias de interés general; 
por ejemplo: los mismos indicadores de salud men-
tal pueden estudiarse bajo el entorno del problema 
de inseguridad y proveer información de cómo este 
flagelo afecta el bienestar de la población más allá 
de los aspectos económicos tradicionales asociados 
con ser víctima de un crimen. 

De acuerdo con la gráfica 6, ser víctima de algún 
asalto o robo incrementa en 15% —y de manera 

2	 Análisis basado en datos recabados por la Encuesta Nacional de Niveles de Vida de los 
Hogares.
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Gráfica 6

Bienestar y el impacto de crimen sobre el estado emocional

Gráfica 7

Bienestar y el impacto de crimen sobre el estado emocional en la población femenina

significativa— la propensión de sentirse triste en-
tre la población masculina adulta de México.

La gráfica 7 muestra el mismo ejercicio entre la 
población femenina, el cual da cuenta que la inse-
guridad en México genera un muy elevado nivel 
de estrés. Ser víctima de un robo o asalto provoca 
en las mujeres gran estrés y ansiedad, reflejándose 

en un estado de ánimo de tristeza, ganas de llorar, 
problemas para dormir, dificultad para concentrar-
se, disminución del apetito, ser obsesiva, con  an-
gustia y miedo y la sensación de sentirse sola.

Es importante mencionar que el análisis ante-
rior sobre el estado de salud mental de la pobla-
ción —debido a que se encuentra en función de 
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Gráfica 8

Bienestar y percepción de seguridad

indicadores autorreportados— no permite analizar 
si la diferencia que muestran las gráficas sobre el 
estado de ánimo entre la población masculina y fe-
menina es producto sólo del hecho de que las mu-
jeres se sienten en mayor confianza de expresar sus 
sentimientos  al momento de la entrevista en rela-
ción con el caso de los hombres o si, por el contrario, 
obedece al hecho de que ellas enfrentan con mayor 
severidad el flagelo de la inseguridad y el crimen.

Independientemente de las limitaciones del aná-
lisis, los indicadores sobre el estado de ánimo de la 
población ante la experiencia de un asalto o robo 
reflejan, sin objeción, que la inseguridad represen-
ta una disminución importante en el estado de 
bienestar de la población.  

La gráfica 8 confirma lo anterior: entre 20 y 
30% de la población siente miedo de poder ser 
víctima del crimen, aun cuando no lo ha sido, y 
se incrementa entre la población con mayor in-
greso económico y entre la adulta joven de 15 a 
25 años de edad.

Indicadores subjetivos: realidad 
o apreciación

Recabar indicadores subjetivos de la población 
ayuda a entender mejor la percepción del estado 
de bienestar de la población y, por ende, de la evo-
lución del desarrollo o progreso social de los países. 
Con todo, la información subjetiva, por definición, 
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Gráfica 9

Percepción según posición económica: ¿realidad o apreciación?

se basa en indicadores de apreciación de quien 
responde y, por lo tanto, siempre serán sujetos de 
la percepción que la persona tenga de la realidad, 
su estado de ánimo al momento de la entrevista, 
así como por el conjunto de información y enten-
dimiento que el individuo tenga, en un momento 
en el tiempo, de lo que le rodea. Por ello, es nece-
sario enfatizar la importancia de complementar la 
información proveniente de indicadores subjetivos 
con estadísticas resultantes de indicadores duros. 
Así, ambas fuentes se ayudan a describir mejor la 
calidad de vida de la población.

Enseguida se exponen tres ejemplos de cómo 
los indicadores duros se complementan con la in-
formación subjetiva para enriquecer el análisis so-
bre el bienestar de la población.

La gráfica 9 replica el análisis sobre la percepción 
de los mexicanos en cuanto a su posición econó-
mica en relación con el resto de la población (ver 

gráfica 1). Como se puede observar, la percepción 
de la población es diferente respecto al lugar que 
tomarían si se ordenara a los respondientes por su 
nivel de ingreso. Al hacer este ejercicio, vemos que 
la población con menores ingresos económicos 
tiende a considerar que su posición económica, 
frente al resto de la población, es mejor que si or-
denáramos a la población de acuerdo con la distri-
bución tradicional del ingreso. Por el contrario, los 
mexicanos con recursos económicos que los sitúa 
en los últimos deciles de ingreso de la población 
tienden a reportar que su situación económica re-
lativa es menor a la realidad. 

Acompañar el análisis de la información subje-
tiva con estadísticas duras permite ponderar la 
interpretación de una y otra fuente de informa-
ción, cuando analizamos el bienestar de la po-
blación. Asimismo, complementar el análisis de 
información subjetiva con información objetiva 
puede servir para orientar, de mejor manera, las 
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políticas públicas dirigidas a incrementar el desarro-
llo social de la ciudadanía; por ejemplo: en términos 
de salud pública, conocer la percepción sobre el pa-
decimiento de ciertas enfermedades crónicas y su 
situación médica permite ayudar a reorientar los ser-
vicios para que la población no sólo reciba un buen 
diagnóstico y su tratamiento, sino también obtenga 
la información adecuada y oportuna para prevenir o 
enfrentar ciertos padecimientos médicos. 

Para desarrollar este punto, recurrimos a la 
ENNVIH, donde se pregunta directamente a los 
entrevistados si han sido diagnosticados por algún 
tipo de enfermedad crónica. Posteriormente, la 
persona participa en un examen médico para co-
nocer su estado de salud. El análisis de la percep-
ción y los indicadores objetivos de salud permiten 
entender el grado de conocimiento que la ciuda-

Gráfica 10

Percepción según diagnóstico médico: ¿realidad o apreciación?

danía tiene sobre su estado de salud y, por lo tanto, 
ayuda a implementar políticas públicas oportunas 
encaminadas a mejorar la salud pública.

La gráfica 10 combina la percepción que el en-
trevistado reporta sobre si ha sido diagnosticado 
con algún tipo de enfermedad crónica y la preva-
lencia de sufrir de diabetes o hipertensión arterial, 
proveniente de los indicadores biomédicos realiza-
dos a su persona al momento de la entrevista. 

Con el ejercicio se puede observar que un por-
centaje importante de las personas diagnostica-
das en campo con el problema de diabetes des-
conoce que le aqueja este mal: únicamente, la 
mitad de la población que la padece dice conocer 
su estado. Por otro lado, a diferencia de los dia-
béticos, poco menos de la mitad de las personas 
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Gráfica 11

Percepción: ¿realidad o apreciación? Diabetes

encuestadas cree padecer hipertensión arterial 
cuando en realidad no la padecen.

Es importante comentar que los indicadores 
subjetivos, al ser de percepción, pueden variar en 
función de la información que cada individuo ten-
ga, sus características demográficas y su nivel de 
ingreso, entre otros factores. 

La gráfica 11 muestra que la desviación entre lo 
que la población percibe en cuanto a su estado de 

salud y lo que marca el indicador biomédico apli-
cado durante la entrevista no se distribuye de 
manera uniforme; por el contrario, el sesgo en 
el reporte del indicador subjetivo se encuentra 
muy relacionado con las características demográ-
ficas y económicas del encuestado, como su edad 
y nivel de ingreso.

En términos del padecimiento de diabetes, el 
grupo que presenta un mayor desconocimiento 
de su situación se concentra entre los mexicanos 
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menores de 35 años. Por su parte, las personas ma-
yores de 50 años tienden a reportar que padecen 
diabetes cuando sus niveles de glucosa son nor-
males. Lo anterior puede deberse a que este cohor-
te de edad se caracteriza por una mayor proporción 
de pacientes diabéticos en tratamiento y, por ende, 
con los niveles de glucosa controlados. Alternati-
vamente, pudiera obedecer a que las personas con 
mayor edad tienen mayor dificultad en conocer y 
entender su situación de salud.

Gráfica 12

Percepción: ¿realidad o apreciación? Hipertensión arterial

Por último, la gráfica 11 muestra que las perso-
nas de menores ingresos tienden, con una mayor 
probabilidad, a desconocer que presentan niveles 
altos de glucosa alterada en relación con la pobla-
ción de mayores recursos económicos.

En términos de hipertensión arterial, el análisis 
que se describe en la gráfica 12 registra que entre 
más joven es la persona, más alto es el porcenta-
je que reporta no padecer hipertensión cuando sí 
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presenta este padecimiento. Igual que en el caso 
de la diabetes, los individuos mayores tienden a 
responder que padecen hipertensión arterial cuan-
do la medición biomédica aplicada en campo indi-
ca que se encuentran en niveles normales.

Conclusiones

A lo largo de esta exposición hemos comentado el 
consenso que existe, a nivel internacional, sobre la 
importancia de desarrollar metodologías y métri-
cas que permitan dar cuenta del desarrollo social 
y económico de la población más allá de las esta-
dísticas tradicionales. Sin embargo, el debate sobre 
qué incluir, cómo medirlo e interpretarlo continúa 
abierto debido a la complejidad del tema. 

Con el objetivo de enriquecer esta discusión, en 
este artículo hemos querido resaltar la importancia 
que el uso de indicadores subjetivos de percepción 
pudiera aportar a las estadísticas de medición del 
desarrollo social en cuanto a la perspectiva que la 
sociedad expresa y siente sobre su propio bienestar.

En la controversia sobre el papel que deben 
guardar la incorporación de indicadores subjeti-

vos, es importante tener presente que las estadís-
ticas basadas en información autorreportada re-
flejan la apreciación que guarda la sociedad sobre 
su bienestar en un momento en el tiempo y en un 
contexto determinado y, por ende —como toda 
apreciación—, es subjetiva por definición.

De ahí la importancia de acompañar los indica-
dores subjetivos con los duros, ya que los primeros 
son complementos de los segundos y viceversa.

La generación de estadísticas nacionales con in-
formación de indicadores duros y subjetivos per-
mite mejorar el entendimiento del bienestar social 
y contribuir a generar mejores políticas públicas 
para el desarrollo de nuestros pueblos.
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El documento tiene como antecedente la reflexión 
alentada por el gobierno del presidente Sarkozy 
sobre la calidad de las estadísticas nacionales para 
proveer información confiable sobre bienestar y 
la calidad de vida de las personas. El documento 
concibe el bienestar como un concepto multidi-
mensional y analiza su medición desde instancias 
internacionales, poniendo especial énfasis en la 
evolución de la evaluación del bienestar en México. 
Particularmente, se aborda el papel que desempe-
ñan las organizaciones civiles como usuarias y ge-
neradoras de indicadores y métricas que permiten 
evaluar el quehacer del gobierno y su incidencia 
sobre el bienestar y el progreso de los ciudadanos. 
Por último, se presenta la visión y estrategia de 
México Evalúa, AC como una institución indepen-
diente centrada en el monitoreo y evaluación de la 
gestión gubernamental a través de la generación 
de estudios y propuestas que incidan en el dise-
ño e implementación de políticas públicas y en el 
bienestar de los ciudadanos. 

Palabras clave: bienestar, progreso, monitoreo, evalua-
ción, políticas públicas, medición de acciones públicas, 
indicadores de gestión gubernamental, México Evalúa.

This chapter’s main guideline is the discussion en-
couraged by French president Sarkozy about the 
quality and accuracy of national statistics to provi-
de reliable information on the well-being of people. 
This document conceives well-being as a multidi-
mensional concept and analyzes its measurement 
from the view of international organizations, focu-
sing on the evolution of well-being assessment in 
Mexico. It deals, particularly, with the role of civil 
organizations as users and producers of indicators 
and measures to evaluate government’s work and 
its impact on the progress and well-being of citi-
zens. Finally, we introduce the vision and strategy 
of Mexico Evalua, AC as an independent institution 
focused on the monitoring and evaluation of pu-
blic management, working on the generation of 
studies and recommendations that influence both 
the design and implementation of public policy as 
well as citizen’s well-being. 

Key words: well-being, progress, monitoring, assess-
ment, evaluation, public policy, public action measure-
ment, public management indicators, Mexico Evalúa.

Introducción

A pesar de las reformas económicas y las políticas 
sociales implementadas en las últimas dos déca-
das, México se mantiene como uno de los países 
más desiguales en cuanto a la distribución del in-
greso y el acceso a servicios básicos para toda la 
población.  

Las más recientes cifras publicadas en el 2009 
por el Consejo Nacional de Evaluación de la Polí-
tica de Desarrollo Social (CONEVAL) reflejan un re-
troceso en los niveles de pobreza1 de la población 

más vulnerable, particularmente en el ingreso mo-
netario necesario para la alimentación y el acceso 
a servicios básicos como salud y educación. Esto 
implica no sólo una afectación económica para la 
población viviendo en condiciones de pobreza, 
sino también a la  capacidad de este sector para 
desarrollar habilidades que le permita superar las 
condiciones de pobreza. 

La crisis económica y financiera mundial del 2009 
ha sido una de las explicaciones más socorridas por 
el gobierno mexicano para justificar el alza en los 
niveles de pobreza e inequidad en el país entre el 
2006 y el 2008,  curiosamente, años previos al esta-
llido de ésta. Pero, lejos de indagar en los factores 
externos y de política pública interna que influye-
ron de manera determinante en estas cifras, vale 

1	 Los datos, con base en la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH), conclu-
yen que el porcentaje de personas en pobreza alimentaria (que perciben un ingreso insuficiente 
para adquirir una canasta alimentaria mínima) pasó de 13.8 a 18.2% entre 2006 y 2008, esto 
es, el número de personas afectadas por este tipo de pobreza pasó de 14.4 millones a 19.5.
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la pena centrarse en el debate económico y social 
que trajo consigo la crisis misma.

El contexto previo a la crisis financiera y econó-
mica del 2008 y las consecuencias de ésta sobre 
casi todas las economías del mundo trajeron 
consigo una reflexión que fue más allá de las va-
riables económico-financieras y del papel de los 
gobiernos, las autoridades monetarias y los ban-
cos. Esta consideración, alentada el año pasado por 
el presidente francés Nicolas Sarkozy, está centrada 
principalmente en cuestionar la calidad de las es-
tadísticas nacionales para proveer de información 
confiable sobre el estado real de la economía y la 
sociedad. 

Esta reflexión estadística-social dio lugar a la 
creación de la Comisión para la Medición del De-
sarrollo Económico y el Progreso Social2, presidida 
por reconocidos economistas como Joseph Stigli-
tz, Amartya Sen y Jean Paul Fitoussi. El principal ob-
jetivo de la Comisión era identificar las limitaciones 
del producto interno bruto (PIB) como indicador 
económico para medir las expectativas y percep-
ciones de la gente sobre su propio bienestar y su 
calidad de vida. Ello ha dado lugar a un sinnúme-
ro de debates y análisis académicos a nivel global 
para entender cómo se pueden llegar a mejores 
métricas del desarrollo económico y el bienestar 
social.

Este documento surge, precisamente, de las 
inquietudes planteadas por la Comisión Stiglitz-
Sen-Fitoussi, y está centrado, en particular, en la ge-
neración de estadísticas e información confiables 
en México que coadyuven a la toma de decisiones 
gubernamentales en temas de política pública y 
que influyen de manera directa sobre la calidad de 
vida de los ciudadanos.

El enfoque del artículo está en el análisis del 
papel que desempeñan las organizaciones civi-
les independientes en el empleo de estadísticas 
gubernamentales para realizar estudios sobre de-
sarrollo económico y social, así como en el rol de 

estas instituciones como generadoras de datos, in-
dicadores y métricas que permitan evaluar la labor 
gubernamental, comunicarla al ciudadano e inci-
dir, finalmente, sobre el bienestar de los mismos.  

En primer lugar, se revisarán los conceptos de 
bienestar, progreso y desarrollo en las sociedades 
para entender con mayor claridad qué es lo que 
se está buscando medir con los nuevos indicado-
res de bienestar social generados a partir del de-
bate de la Comisión. Posteriormente, se abordará 
la evaluación del bienestar desde la óptica de los 
organismos internacionales y la nueva dimensión 
del bienestar que busca medir, incluso, la felicidad 
de las personas. 

En la última parte, se analiza el caso particular 
de centros de análisis independientes en México 
como usuarios y generadores de estadísticas e in-
dicadores para evaluar el bienestar y el progreso de 
los ciudadanos. Finalmente, México Evalúa presen-
ta su visión y estrategia como institución indepen-
diente en la generación de indicadores e instancia 
de intermediación entre la información pública y la 
ciudadanía, así como generadora de evaluaciones 
del quehacer gubernamental. 

I. Bienestar social y su relación 
con el progreso, la democracia y la 
calidad de vida

En el debate reciente generado por la Comisión 
para la Medición del Desarrollo Económico y el Pro-
greso Social surgió una preocupación generalizada 
por la brecha existente entre la información con-
tenida en el PIB y la medición del bienestar de las 
personas.3 Para la Comisión, el problema reside en 
que el PIB sólo se centra en medir variables vincu-
ladas con la actividad económica y no está relacio-
nado de manera directa con aspectos del bienestar 
individual de las personas.

La Comisión, a través de múltiples análisis y 
documentos, ha sentado las bases conceptuales 

2	 A partir de este momento referida también como la Comisión en algunas partes del 
documento.

3	 Ver Stiglitz, Sen y Fitoussi (2009). Report by the Comission on the Measurement of Econo-
mic Performace and Social Progress. 
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para transitar hacia mejores métricas de bienes-
tar individual y social. Sin embargo, el reto a nivel 
nacional está en la generación de estadísticas que 
reflejen la diversidad cultural de cada país. Esto es 
fundamental, ya que —como bien lo demuestran 
algunas encuestas (como la Encuesta Mundial de 
Valores4)— los valores y creencias particulares en 
cada nación influyen de manera determinante 
en las nuevas métricas del bienestar que se están 
buscando diseñar.

El bienestar, en general, es una medida multi-
dimensional que abarca, desde luego, aspectos 
económicos, como el acceso a estándares de vida 
materiales y a servicios básicos como salud y educa-
ción. Pero debe contener, adicionalmente, dimen-
siones que midan las valoraciones y experiencias 
en la vida de las personas, por ejemplo: libertades 
políticas y sociales, derechos básicos, vínculos con 
la comunidad, percepciones de seguridad, entre 
otras, pues existe una serie de dimensiones dentro 
del bienestar que están vinculadas directamente 
con la generación de capacidades y funcionalida-
des en las personas. 

Las dimensiones sociales son las que permi-
ten, en el largo y mediano plazos, atender una de 
las principales recomendaciones de la Comisión: 
¿cómo hacer sustentable el bienestar? Es decir, el 
objetivo final de las sociedades debe ser no sólo 
conservar o mejorar el nivel presente de bienestar 
(digamos el stock actual de bienestar), sino lograr 
que pueda ser mantenido a lo largo del tiempo y 
heredado a las futuras generaciones. Sin duda, la 
transmisión de capital económico es fundamen-
tal para la supervivencia de futuras generaciones, 
pero más importante, aún, es transmitir capital so-
cio-cultural, es decir, aquellas capacidades y habi-
lidades que permitan a los hijos de nuestros hijos 
acceder a mejores estándares de vida de manera 
sostenible.

Aquí entran en juego los conceptos de desarro-
llo y progreso establecidos por Amartya Sen5: el 
desarrollo es el proceso de expansión de las liber-

tades individuales y la medida del progreso social 
debe realizarse en términos de la mejora o aumen-
to de esas libertades. El crecimiento del PIB o de los 
ingresos puede, desde luego, ser importante para 
la expansión de las libertades que disfrutan los 
miembros de una sociedad, pero las libertades de-
penden de otros determinantes, como: los arreglos 
sociales y económicos, derechos civiles y políticos, 
entre otros. 

La idea del progreso como bienestar identifica las 
determinantes del progreso en función de su im-
pacto sobre el bienestar de las personas, es decir, 
el ingreso monetario puede ser un medio para ac-
ceder a mayores libertades, pero el progreso no se 
mide en función de los medios o instrumentos para 
acceder a mayor riqueza, sino como la expansión 
de las capacidades de las personas y el impacto de 
estas libertades sobre el bienestar social.

Tomando en cuenta la reciente necesidad de 
conceptualizar el bienestar como un sistema que 
incluya no sólo acceso a bienes materiales, sino 
que abarque la expansión de capacidades de las 
personas y, sobre todo, permita transmitir ese capi-
tal social y humano a futuras generaciones; el reto 
yace en encontrar una métrica que abarque todas 
las dimensiones posibles del bienestar. Este siste-
ma de medición debe incluir, necesariamente, una 
agregación de múltiples dimensiones no econó-
micas que capturen la diversidad de experiencias 
y vínculos que perciben las personas en su vida 
diaria. 

Una métrica del bienestar ligada a conceptos no 
económicos es fundamental porque hace a éste 
dependiente de dimensiones donde las personas 
se experimentan como seres humanos y no sólo 
como consumidores, donde se transita de la satis-
facción material a la satisfacción de vida. 

La idea del bienestar subjetivo6 y las preocupa-
ciones planteadas por la Comisión Stiglitz-Sen-Fi-
toussi sobre la vinculación de éste con el progreso 
social ya habían sido abordadas de alguna manera 

4	 Ver www.worldvaluessurvey.org 
5	 Sen, Amartya (1999). Development as Freedom. 

6	 Es decir, el bienestar ligado a conceptos no económicos y centrado en libertades, capaci-
dades y habilidades.
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por Inglehart desde 1970, cuando habló del cambio 
de valores en las sociedades occidentales postin-
dustriales.7 Su tesis se resume fundamentalmen-
te en lo siguiente: una vez que las personas han 
logrado satisfacer sus necesidades económicas 
básicas (alimento, salud, vivienda, educación, ves-
tido, entre otras.), comienzan a privilegiar valores 
relacionados con el mejoramiento individual, las 
libertades civiles y políticas, la participación social 
en decisiones políticas, la habitabilidad del espacio 
público, el respeto al medioambiente y la ecología, 
etcétera. Esto es, una vez satisfecho el componente 
económico, las sociedades transitan gradualmen-
te de valores materialistas a valores postmaterialis-
tas. Inglehart ha logrado documentar cabalmente 
este cambio de valores en las sociedades de casi 40 
países en los últimos 30 años a través del índice de 
materialismo-postmaterialismo.

Si se observan los datos del índice de materia-
lismo-postmaterialismo de la Encuesta Mundial 
de Valores8 desde su primera ola en la década de 
los 90, hasta el más reciente levantamiento en el 
2005, es evidente que los países más desarrolla-
dos califican mejor en la escala de valores post-
materialistas, mientras que los emergentes y los 
menos desarrollados se encuentran mucho más 
cercanos a valores materialistas. La evidencia em-
pírica confirma lo que hemos venido mencionado: 
que conforme se cumplen las condiciones econó-
micas necesarias, el impacto del ingreso sobre el 
bienestar es mucho menor. 

Lo anterior apuntala el hecho de que el debate 
sobre una métrica más acertada del bienestar liga-
da a factores no económicos haya surgido en Fran-
cia, un país desarrollado que ha logrado satisfacer 
de manera exitosa las necesidades económicas de 
sus habitantes. La validación empírica de que el im-
pacto del ingreso sobre el bienestar es muy nimio 
en naciones de alto ingreso podría sugerir que la 
medición del bienestar subjetivo no es importante 
en países que no han logrado sobrepasar la barre-
ra materialista. Sin embargo, los que están en vías 
de desarrollo se encuentran urgidos de una visión 

más amplia en las políticas sociales y de desarrollo 
económico que les permitan generar estrategias 
no sólo para sacar a las personas de la pobreza mo-
netaria, sino para garantizarles un mejoramiento 
en la calidad de vida y en el bienestar sustentable.9

Entonces, una métrica multidimensional debe 
contener una multiplicidad de factores adicionales 
a los satisfactores económicos que incluyan, por lo 
menos10:

•	 Una dimensión económica ampliada: que 
contemple capacidad de consumo, facilidad 
de acceso al mercado laboral, desempleo, 
estabilidad laboral, posesión de bienes du-
rables, respeto a los derechos de propiedad, 
entre otros.

•	 Una dimensión social que contenga: a) indi-
cadores de salud y educación que aseguren a 
los ciudadanos el acceso a servicios médicos y 
educativos de calidad que les permitan contar 
con las capacidades físicas y las habilidades in-
telectuales para insertarse a un mercado labo-
ral globalizado; b) indicadores sobre el acceso 
a servicios básicos: desde una vivienda digna 
hasta infraestructura de calidad para agua 
potable, drenaje, energía eléctrica, alcantari-
llado; c) indicadores de capital social relacio-
nados con la convivencia, la cohesión social, 
la construcción de redes comunitarias, la par-
ticipación social, etcétera; d) un indicador que 
refleje la desigualdad social y la inequidad en 
el acceso a los bienes y servicios mencionados 
en la dimensión social.

•	 Una dimensión política: con indicadores rela-
cionados con derechos políticos y libertades 
civiles, transparencia gubernamental, partici-
pación en las decisiones de gobierno, respeto 
al Estado de derecho, aplicación de las leyes,  
corrupción, instituciones políticas eficientes y 
que rindan cuentas, políticos responsivos, por 
ejemplo.

7	 Ver Inglehart (1997, 2004).
8 	 Ver: www.worldvaluessurvey.com 

9	 Bienestar subjetivo vinculado con libertades, capacidades y habilidades heredables a 
futuras generaciones.

10 	 Esta lista de indicadores, que no pretende ser exhaustiva, fue construida, complementa-
da y mejorada gracias al apoyo y revisión de múltiples textos sobre el tema de bienestar 
y progreso social citados al final de este documento.
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•	 Una dimensión ambiental: relacionada con la 
calidad del aire y del agua, disponibilidad y 
acceso a zonas de recreación y esparcimiento 
público, entre otros indicadores ecológicos.

•	 Una dimensión subjetiva: que mida la valora-
ción de la gente sobre su propio bienestar a 
través de indicadores relacionados con percep-
ciones sobre el entorno,  la violencia, el clima 
de seguridad, el acceso a la justicia, el apoyo a 
la democracia, la satisfacción laboral, la cali-
dad del tiempo libre, etcétera.

Es sobre esta última dimensión, en particular, 
donde la Comisión y la Organización para la Co-
operación y el Desarrollo Económicos (OCDE) han 
concentrado esfuerzos en el reciente debate so-
bre el bienestar y el progreso. Es decir, el principal 
interés está en medir la calidad de vida y el me-
joramiento en los niveles de bienestar desde la 
perspectiva del propio ciudadano; esto incluye 
la ambiciosa tarea de medir la felicidad de las per-
sonas. Sobre este tema se ahondará un poco más 
a lo largo del documento.

Sólo resta entender cómo se vinculan el bien-
estar y el progreso social con el desarrollo eco-
nómico y la democracia. Como se ha observado 
claramente, el bienestar personal está en función 
de las oportunidades económicas, las libertades 
políticas, las potestades sociales y las condiciones 
de salud, educación y de participación que los ha-
bilitan para mejorar sus perspectivas de vida. Pero, 
las oportunidades para ejercer las libertades polí-
ticas mencionadas o para participar en las decisio-
nes públicas conducentes al progreso social están 
condicionadas por los arreglos institucionales im-
perantes en cada país.

Amartya Sen (1999), entre otros académicos, ha 
analizado ya la conexión causal existente entre el 
disfrute de libertades sustantivas, como la libertad 
de participación política o la oportunidad de reci-
bir servicios de salud y educación, con el desarrollo 
económico. Los estudios han demostrado que es-
tas libertades son componentes esenciales del pro-
greso económico, en la manera en que crean las 
condiciones para que los individuos puedan deter-

minar su propio destino participando activamente 
en la construcción de bienestar social. Y el ejercicio 
de esas libertades políticas y sociales sólo puede 
darse bajo un sistema democrático de gobierno.

La democracia —y, en consecuencia, la prácti-
ca de derechos políticos y libertades civiles y so-
ciales— crea un conjunto de oportunidades que 
permiten a los ciudadanos participar de las deci-
siones gubernamentales y tener un rol más ac-
tivo en la vida púbica. Un gobierno será mucho 
más responsivo a los intereses y demandas de la 
población cuando existen elecciones periódicas, 
libertad de expresión y participación social en la 
toma de decisiones gubernamentales. Un sistema 
autoritario puede, sin duda, proveer altas tasas de 
crecimiento económico, pero los ciudadanos se 
vuelven meros consumidores de bienes y servicios 
y no participantes activos en la construcción de su 
propio bienestar a través del ejercicio de libertades 
políticas y sociales.

Asimismo, los desastres económicos y sociales 
suelen acentuar la superioridad institucional de 
la democracia sobre los sistemas autoritarios. Por 
ejemplo, ninguna gran hambruna ha ocurrido en 
un país independiente bajo una forma de gobierno 
democrática y con libertad de prensa (Sen: 1999). 
Las hambrunas y desastres sociales de magnitu-
des épicas ocurren con frecuencia, como apunta 
Sen, en sociedades autoritarias, en comunidades 
tribales primitivas y en dictaduras tecnocráticas 
modernas, en economías coloniales y en países de 
reciente independencia que son dirigidos por líde-
res nacionales despóticos y partidos únicos domi-
nantes e intolerantes.

Sirva lo anterior para apuntar que, la creación 
de oportunidades para las personas y el aprove-
chamiento de esas oportunidades están estrecha-
mente relacionados con la práctica de derechos 
democráticos y políticos. Esto apunta a la nece-
sidad de evaluar la calidad del bienestar de los 
individuos tomando en cuenta las particularidades 
culturales, sociales e institucionales de cada país ya 
que las oportunidades creadas por el sistema de-
mocrático tienen que ver, en gran medida, con la 
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manera en que se ejercen esas libertades políticas 
y civiles básicas, así como del conjunto de valores y 
actitudes respetados y adoptados por cada socie-
dad.

Hasta aquí se ha clarificado cómo se entien-
de el bienestar social vinculado al progreso, es 
decir, el bienestar subjetivo visto desde la nueva 
óptica de la ampliación de libertades y el desa-
rrollo de capacidades transferibles en el tiempo 
y heredables a futuras generaciones. Asimismo, se 
ha revisado una lista de nuevos indicadores que 
permiten mejorar las métricas de bienestar social 
existentes y se estableció el estrecho vínculo que 
hay entre bienestar social y democracia.

El reto para los investigadores sigue siendo 
cómo construir una métrica confiable del bienes-
tar a nivel global y nacional que logre abarcar esta 
multiplicidad de indicadores.

II. Evaluación del bienestar y el 
progreso desde los organismos 
internacionales 

La tendencia de organismos internacionales (como 
el Banco Mundial o la OCDE) ha estado centrada, 
principalmente, en la medición del crecimiento 
de la actividad económica dentro de los países a 
través del PIB, la formación de capital, las exporta-
ciones de bienes y servicios, tasas de desempleo, 
productividad de la fuerza laboral, existencia de 
condiciones propicias para abrir un negocio, entre 
otras. Otra línea de medición del progreso se ha 
enfocado en el acceso a servicios básicos, como: 
salud, educación o a tecnologías de la información 
y a la calidad de la innovación al interior de las na-
ciones. Los primeros indicadores se quedan en el 
plano económico, mientras que los segundos mi-
den el acceso a ciertos servicios sin abarcar medi-
ciones subjetivas del bienestar.

La gráfica 1 contrasta el PIB para una variedad 
de países desarrollados y en desarrollo con el sen-
timiento de felicidad expresado por los habitan-
tes de esos países en una encuesta. Ésta es sólo la 

muestra de cómo el PIB falla en medir percepcio-
nes más subjetivas sobre el bienestar ciudadano.

Además de las mediciones anteriores, otro con-
junto de indicadores ha ido un poco más lejos al 
enfocarse en medir la calidad del gobierno con in-
dicadores como: el Estado de derecho, la efectividad 
gubernamental, la estabilidad política, el control de 
la corrupción, la libertad de prensa y la rendición 
de cuentas del gobierno. Sin embargo, estas mé-
tricas se centran en la capacidad de gobierno de 
los países en el plano meramente institucional.

Los indicadores generados a nivel internacional 
que más se han acercado al intento de medir el 
bienestar de las personas son aquellos relaciona-
dos con el ingreso monetario o la privación en el 
acceso a ciertos bienes y servicios, ambos con un 
impacto importante sobre la calidad de vida. Entre 
ellos se encuentran el índice de desarrollo humano 
(IDH) y el índice de pobreza humana (IPH) elabora-
dos por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD): 

•	 IDH11mide el aspecto humano del crecimiento 
económico, basándose en tres dimensiones 
generales: longevidad, medida como la ex-
pectativa de vida al nacer; logros educativos, 
medidos con la combinación de la tasa de alfa-
betismo en adultos y la matrícula escolar hasta 
el grado terciario de educación; y el estándar 
de vida, medido a través del PIB per cápita. 

•	 IPH se concentra en medir las privaciones ex-
perimentadas en las mismas tres dimensiones 
captadas por el IDH: longevidad, educación y 
estándar de vida. La medida de los estándares 
de vida cambia si es evaluada en países en de-
sarrollo (porcentaje de población sin acceso 
a agua o niños que nacen por abajo del peso 
promedio) o en naciones desarrolladas (por-
centaje de la población por debajo de la línea 
de pobreza). El índice captura, además, una 
dimensión de exclusión social medida a tra-
vés de la tasa de desempleo de largo plazo.

11	 Para una conceptualización más amplia del índice de desarrollo humano ver: Ranis et al. 
(2006). Human Development: Beyond the Human Development Index.
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Sin embargo, ambos índices capturan dimensio-
nes del desarrollo humano a través de indicadores 
objetivos, como: expectativa de vida, matrícula es-
colar, desempleo, ingreso promedio, etc., y fallan 
en medir aspectos relacionados con el disfrute de 
libertades civiles y políticas, así como percepcio-
nes de los propios ciudadanos sobre las condiciones 
de estabilidad y tranquilidad en el entorno de vida 
y de trabajo, calidad del medioambiente, acceso a 
mejores oportunidades de vida, entre otros.

Es por esta razón que la Comisión Stiglitz-Sen-
Fitoussi se dio a la tarea de buscar una medición 
subjetiva del bienestar que incluyera aspectos rela-
cionados con la adquisición de capacidades y habi-
lidades que empoderan al ciudadano para salir de la 
condición de pobreza, que le confieren estabilidad 
económica y social y le permiten transmitir esos va-
lores y ese bienestar a  futuras generaciones.

El progreso en la medición del bienestar subje-
tivo es importante para países desarrollados, en 
la medida en que se puede evaluar la satisfacción 

de las personas con los servicios y bienes públicos 
que proporciona el gobierno. Pero, en naciones en 
desarrollo es fundamental encontrar una métri-
ca más confiable del bienestar, porque permite, 
además, mejorar el diseño y la aplicación de políti-
cas públicas para tener un impacto real en el mejo-
ramiento de los estándares de vida de la población. 
Es imperativo para estos países imponerse el reto 
de no sólo buscar mayores niveles de crecimien-
to económico, sino encontrar la manera de traducir 
ese crecimiento en la adquisición de capacidades y 
oportunidades que mejoren la calidad de vida y el 
bienestar de la población.

Nuevas tendencias en la evaluación del 
bienestar ligadas a la calidad de vida y 
a la felicidad

La propuesta por la Comisión Stiglitz-Sen-Fitou-
ssi está centrada, desde luego, en el concepto de 
bienestar ligado a libertades y capacidades que, 
eventualmente, conducen al progreso. Sin embar-

Gráfica 1

PIB vs. felicidad

Nota metodológica: el PIB se mide en escala logarítmica en millones de dólares; el sentimiento de felicidad se expresa en porcentaje, y se contabilizan sólo aquellos que respondieron muy feliz.
Fuente: elaborada por México Evalúa con base en Producto interno bruto (2008), en: World Bank, Data & Statistics. //Feeling of Happiness, en: World Values Survey (levantamiento 2005-2008), en: 

http://www.worldvaluessurvey.org/
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go, también se ha llevado la idea de bienestar sub-
jetivo a una dimensión mucho más ambiciosa que 
implica capturar la calidad de vida y la felicidad12 

experimentada por las personas.

Los parámetros multidimensionales revisados en 
el apartado I son un buen comienzo para la gene-
ración de indicadores que capturen las libertades y 
los atributos que las personas valoran y que tienen 
un impacto positivo en su bienestar subjetivo.13 El 
primer reto está, desde luego, en el diseño de esta 
métrica, específicamente en el peso de cada varia-
ble y en la agregación de todas esas dimensiones 
en un indicador confiable.

Pero, el segundo reto requiere poseer datos acerca 
de las personas que no son captados por indicado-
res económicos y por transacciones de mercado, sino 
por variables que indagan de manera directa sobre 
las condiciones de vida de las personas. Por mucho 
tiempo se creyó que para capturar estas dimensiones 
sólo era necesario observar las decisiones que toman 
las personas en el mercado como consumidores de 
bienes y servicios. Sin embargo, cada vez es más evi-
dente que la medición de un concepto tan subjetivo 
como el bienestar debe ser evaluada a través de la in-
vestigación directa de los sujetos bajo estudio.

Esta visión de que sólo los individuos pueden 
proporcionar información sobre sus valores y es-
tados personales afirma que todos los aspectos 
subjetivos del bienestar (como evaluaciones cog-
nitivas y sentimientos positivos o negativos hacia 
alguna situación de vida o institución) afectan de 
manera considerable la calidad de vida experimen-
tada por los individuos. 

Reportes subjetivos sobre las evaluaciones y 
los sentimientos de las personas, como la Encues-
ta Mundial de Valores, proporcionan mediciones 

sobre la calidad de vida que pueden ser monito-
readas a través del tiempo. Algunas actividades 
sociales o comunales,  las relaciones vecinales o 
afectivas y la convivencia familiar pueden tener 
efectos importantes al evaluar los sentimiento de 
las personas, mientras que condiciones como el ac-
ceso a un empleo bien remunerado, a una vivienda 
digna, el estado de salud y la calidad del tiempo 
libre son importantes en las evaluaciones cogni-
tivas de la gente. Estos indicadores proporcionan 
información valiosa sobre las personas como seres 
humanos y no como consumidores.

La gráfica 2 muestra el índice de desarrollo hu-
mano en el 2007 para una serie de países en todos 
los niveles de desarrollo humano (muy alto, alto, 
medio, bajo) y lo contrasta con el sentimiento de 
felicidad expresado por los habitantes de cada país 
en la Encuesta Mundial de Valores. Es interesante 
observar como el grado de desarrollo  humano de 
los países no coincide necesariamente con el senti-
miento de felicidad expresado por sus habitantes. 
México parece ser, por lo menos en esta gráfica, el 
país más congruente entre el nivel de desarrollo 
humano alcanzado y la felicidad experimentada 
por los ciudadanos en su vida diaria.

El problema de los estudios subjetivos es que 
son elaborados por centros de investigación co-
merciales y/o independientes con formato de 
encuestas o sondeos de opinión. El poder de in-
ferencia de las encuestas es limitado porque no 
son aplicadas a toda la población, lo cual mina el 
impacto social y político de las mismas, así como 
la validez formal y su capacidad para influir en el 
diseño de políticas públicas.

Las limitaciones de las encuestas como estudios 
subjetivos para medir el bienestar y la falta de fi-
nanciamiento suficiente para que las instituciones 
independientes puedan realizar estudios a nivel 
nacional llevan a la conclusión de que son las enti-
dades gubernamentales las que deberían incorpo-
rar medidas de bienestar subjetivo en los reportes 
de estadísticas oficiales de cada país. La investiga-
ción por encuestas ya ha demostrado que es posi-
ble recopilar información confiable y significativa 

12	 Una propuesta interesante de cómo medir la felicidad a través de indicadores relacionados 
con el bienestar psicológico, educación, salud, cultura, estándares de vida, uso del tiempo, 
vitalidad de la comunidad, buen gobierno y ecología es, de forma curiosa, la iniciativa pre-
sentada por la monarquía de Bután, en Asia Oriental: www.grossnationalhappiness.com 

13  	 Para profundizar la revisión sobre nuevos indicadores desarrollados alrededor del mun-
do para medir el bienestar social, consulte la página http://www.oecd.org/document/
15/0,3343,en_40033426_40037349_42607631_1_1_1_1,00.html
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sobre el bienestar subjetivo de las personas. Por 
eso, aquellas preguntas o variables que hayan de-
mostrado ya su efectividad en medir dimensiones 
sustantivas de la calidad de vida deben incorpo-
rarse en los estudios de mayor escala emprendi-
dos por las oficinas de estadísticas nacionales de 
cada país.

A continuación se presentará la evolución en 
la evaluación del bienestar en México a través de la 
generación de indicadores desde las entidades gu-
bernamentales y las organizaciones civiles inde-
pendientes.

III. México: ¿qué información 
generamos en materia de 
bienestar?

Desde el 2000, México ha evolucionado en la gene-
ración de estadísticas que ayudan a medir el bien-
estar de los ciudadanos. Este cambio se acelera, 
en gran medida, por la transición democrática, la 

demanda de información por parte de la sociedad, 
el surgimiento de organismos independientes de 
análisis, así como por la mayor libertad de expre-
sión y de medios. En una frase: en los últimos años 
se han multiplicado los demandantes potenciales 
de la información. 

En 1983, bajo decreto presidencial, se creó el Ins-
tituto Nacional de Estadística, Geografía e Informá-
tica —hoy Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía  (INEGI)—, encargado de coordinar todos los 
sistemas estadísticos del país y de levantar los cen-
sos de población cada 10 años. Dentro del Institu-
to se generaba desde información de la fisiografía 
del territorio, hasta la estadística sobre el producto 
nacional,  ocupación y empleo, entre otros datos a 
nivel hogar en México. 

Esta institución funcionaba únicamente como 
proveedora de información interna para sustento 
de las políticas gubernamentales. Fue hasta fina-
les de la década de los 90 cuando el INEGI se con-
virtió también en generador de información pública 

Gráfica 2

Índice de desarrollo humano vs. felicidad

Nota metodológica: el IDH se mide en una escala del 0 al 1, donde 1 representa a países con el IDH más alto; el sentimiento de felicidad se expresa en porcentaje, y se contabilizan sólo aquellos 
que respondieron muy feliz. 

Fuente: elaborada por México Evalúa con base en: Human Development Index (2007), United Nations Development Program enhttp://hdr.undp.org/ //Feeling of Happiness en World Values Survey 
(levantamiento 2005-2008), en: http://www.worldvaluessurvey.org/
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para consumo de los ciudadanos e instituciones 
independientes y se erigió, entonces, como el pri-
mer organismo gubernamental (ahora entidad de 
Estado autónomo) que proporciona estadísticas 
objetivas de la situación económica del país, de los 
estados y de los hogares que los componen.

El Consejo Nacional de Población (CONAPO) sur-
gió desde 1974 por mandato de la Ley General de 
Población, con la misión de regular los fenómenos 
que afectan a la población en cuanto a su volumen, 
estructura, dinámica y distribución en el territorio 
nacional con el fin de lograr que ésta participe de 
los beneficios del desarrollo económico y social. 
Esta institución comenzó a producir indicadores 
demográficos  y sociales básicos a partir de 1990, 
cuando se dio a la tarea de diseñar y generar indica-
dores relacionados con la natalidad y la mortandad 
de la población a nivel federal y estatal, la migración 
internacional y la salud sexual y reproductiva, entre 
otras mediciones. Pero fue con el surgimiento del ín-
dice de marginación a nivel estatal, municipal y de 
localidad, a partir del 2000, cuando inició una nueva 
etapa en la generación de métricas nacionales que 
acercan una medición del bienestar.

“El Índice de marginación del CONAPO es una me-
dida resumen que permite diferenciar los estados y 
municipios del país según el impacto global de las 
carencias que padece la población como resultado 
de la falta de acceso a la educación, la residencia en 
viviendas inadecuadas, la percepción de ingresos 
monetarios insuficientes y las relacionadas con la 
residencia en localidades pequeñas…” (CONAPO: 
2005). El índice de marginación considera cuatro 
dimensiones estructurales de la marginación: edu-
cación, vivienda, ingresos monetarios y distribu-
ción de la población. Dentro de cada una identifica 
ciertas formas de exclusión y mide su intensidad 
espacial como porcentaje de la población que no 
participa del disfrute de bienes y servicios esencia-
les para el desarrollo de sus capacidades básicas.

Las nueve formas de exclusión de las cuatro di-
mensiones son: a) en educación: analfabetismo y 
población sin primaria completa; b) en vivienda: 
viviendas particulares sin agua entubada, drenaje 

ni servicio sanitario, con piso de tierra, sin energía 
eléctrica y con algún nivel de hacinamiento; c) en 
ingresos monetarios: población ocupada que per-
cibe hasta 2 salarios mínimos y d) en distribución 
de la población: localidades con menos de 5 mil 
habitantes.

De manera paralela, en julio del 2001, ante 
la ausencia de información estadística sobre el 
número de personas en pobreza, se instaló ofi-
cialmente el Comité Técnico para Medición de la 
Pobreza (CTMP), formado por siete destacados 
académicos independientes con el objetivo de 
proponer un indicador que proveyera información 
para: a) establecer la magnitud del problema de la 
pobreza; b) caracterizar el fenómeno para el diseño 
de políticas, programas y acciones del sector públi-
co encaminadas a su solución; c) evaluar los cam-
bios en las condiciones de vida de la población y d) 
evaluar las políticas, programas y acciones públicas 
de desarrollo social, en términos de su indecencia 
sobre la pobreza (Székely: 2006, 2009).

Después de acordarse la metodología con el 
gobierno, el CTMP procedió a estimar el nivel de 
pobreza para el 2000 a partir de un índice basado 
en el ingreso monetario, el cual se construye con 
la distribución del ingreso neto total per cápita y 
se compara con la línea de pobreza actualizada al 
año correspondiente para identificar como pobre 
al que esté por debajo de esa línea. Esta metodo-
logía da lugar a tres niveles de pobreza según el 
CONEVAL:

•	 Pobreza alimentaria: incapacidad para obte-
ner una canasta básica alimentaria, aunque se 
hiciera uso de todo el ingreso disponible en el 
hogar para comprar sólo los bienes de dicha 
canasta.

•	 Pobreza de capacidades: insuficiencia del in-
greso disponible para adquirir el valor de la 
canasta alimentaria y efectuar los gastos ne-
cesarios en salud y educación, aun dedicando 
el ingreso total de los hogares nada más para 
estos fines.

•	 Pobreza de patrimonio: insuficiencia del in-
greso disponible para adquirir la canasta ali-
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mentaria, así como para realizar los gastos ne-
cesarios en salud, vestido, vivienda, transporte 
y educación, aunque la totalidad del ingreso 
del hogar sea utilizado exclusivamente para la 
adquisición de estos bienes y servicios. 

La existencia de indicadores como el índice de 
marginación del CONAPO y las mediciones de po-
breza por niveles de ingreso del CONEVAL son un 
punto de quiebre metodológico y un avance fun-
damental por parte del gobierno mexicano en la 
generación de cifras que hablen sobre las caren-
cias a las que se enfrenta la gente al no poseer un 
ingreso mínimo que les permita adquirir bienes y 
servicios básicos.

Si bien el índice de marginación no se limita al 
análisis del factor ingreso (como en el caso de los 
niveles de pobreza del CONEVAL), ya que mide 
también características relacionadas con el acceso 
a la educación o a servicios básicos dentro de la vi-
vienda, de nuevo nos enfrentamos a la dificultad 
de que desde el gobierno no existen indicadores 
sobre el bienestar subjetivo de las personas, el 
cual, como hemos venido mencionando, está re-
lacionado con indicadores sobre el disfrute de las 
personas de ciertos derechos y libertades que les 
permitan satisfacer necesidades económicas bási-
cas, empoderarse y transmitir capacidades y habili-
dades a otras generaciones.

Otra limitante de las estadísticas generadas por 
el gobierno es el factor tiempo, ya que las cifras se 
crean cada cinco o 10 años, cuando el INEGI levan-
ta los censos o los conteos de población, y aunque 
estos levantamientos permiten generar estadísticas 
básicas a diferentes niveles desde las familias, los ho-
gares, las localidades, los estados, los municipios y la 
Federación, existen todavía importantes vacíos de 
información que deben ser subsanados para que los 
ciudadanos y los gobiernos tomen mejores decisio-
nes con base en datos confiables y actualizados. 

Entonces, podríamos decir que, en términos de 
indicadores de pobreza y necesidades no satisfe-
chas de las familias, existen estadísticas guberna-
mentales que cumplen con la tarea de capturar las 

tendencias de la pobreza y la desigualdad en Méxi-
co pero, desafortunadamente, no están midiendo 
el bienestar subjetivo experimentado por las per-
sonas en su vida cotidiana. Esto implica incluir me-
diciones de indicadores sociales que hemos venido 
analizando a lo largo del artículo. Por ejemplo, en 
términos de ciudadanía, sería interesante evaluar 
la manera en que la gente percibe el ejercicio de 
sus derechos políticos y civiles en la práctica coti-
diana, la calidad de la participación social, la capa-
cidad de influir en la toma de decisiones del go-
bierno, entre otras habilidades sociales adquiridas 
gracias al acceso a una educación y a servicios de 
salud de calidad, así como a otra serie de satisfac-
tores básicos.14

Es fundamental comenzar a incluir indicadores 
subjetivos del bienestar en las estadísticas oficiales 
generadas por el gobierno que logren capturar las 
expectativas y evaluaciones de los mexicanos más 
allá del ingreso y las condiciones materiales. Por el 
momento, en México y en otras partes del mundo, 
este tipo de estudios son elaborados por institu-
ciones independientes que emplean como ins-
trumento de medición, por lo general, encuestas 
de opinión, que no son representativas de toda la 
población. 

IV. Organizaciones de la sociedad 
civil en la generación de análisis 
e información

En los últimos años, específicamente a partir 
de la década de los 90, surgieron en México insti-
tuciones independientes del gobierno dedicada 
al análisis o gestión de temas públicos. Las dos 
fuerza motoras que impulsaron la proliferación de 
este tipo de instituciones fueron: en primer lugar, 
la existencia de temas alrededor de los cuales se 
organizaron individuos para expresar sus ideas, 
avanzar sus intereses particulares, o bien, realizar 
contribuciones específicas al debate público; la 
segunda fuerza fue la disponibilidad de fondos no 

14	 Para un acercamiento gubernamental a la medición de derechos y capacidades ciuda-
danas, ver Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas (ENCUP) en 
www.encup.gob.mx 
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gubernamentales para dotar de independencia, 
viabilidad y permanencia a esas instituciones.

Entre las instituciones independientes que sur-
gieron durante esa década y las que han aparecido 
en el periodo posterior a la transición democrática 
del 2000 están aquellas que trabajan por una causa 
particular y se crean desde las bases, es decir, des-
de la sociedad civil misma, en contraste con las que 
se iniciaron para representar a grupos de interés 
particular o a partidos políticos. Algunas de esas 
organizaciones civiles se dedican a temas relacio-
nados con derechos humanos y civiles, otras más 
están en favor de la competencia, la productividad 
y el desarrollo económico, algunas más enarbolan 
ideales democráticos y de eficacia gubernamental. 
El elemento unificador entre todas ellas, a pesar de 
sus objetivos disímiles, es la misión de avanzar una 
agenda destinada a cambiar la forma de operar del 
gobierno en beneficio de la sociedad.

El fenómeno de los centros de investigación in-
dependientes ha evolucionado a otro nivel, cuan-
do éstos empezaron a generar sus propios datos y 
estadísticas con base en el tratamiento de la infor-
mación provista por el gobierno y cuando comen-
zaron a indagar sobre las percepciones de la gente 
a través de sondeos de opinión sobre la calidad de 
los servicios públicos, la satisfacción con la demo-
cracia, el ejercicio de las libertades, la participación 
en política, etcétera.

La labor de estos organismos ha estado enfoca-
da, fundamentalmente, en evaluar el quehacer gu-
bernamental a través de la generación de análisis 
que permitan mejorar la calidad de los servicios 
que provee el gobierno. El reto ha consistido en en-
tender cuáles indicadores están disponibles y cuá-
les son útiles para coadyuvar en el diseño e imple-
mentación de políticas y programas más eficaces 
que logren impactar de manera importante en el 
crecimiento económico y, sobre todo, en bienestar 
y el progreso de la sociedad mexicana. 

Desde luego, todavía hay muchas limitaciones 
en la existencia de datos confiables y exhaustivos 
desde el gobierno, por ello, ha sido tan importante 

la generación de información por parte de instancias 
académicas y centros de análisis e investigación.

El involucramiento de las organizaciones civiles 
independientes en el empleo y generación de me-
jores estadísticas sobre el bienestar es deseable sólo 
si sirve al fin público. La utilidad de generar mejores 
indicadores sociales y económicos es evaluar con 
mejores herramientas los problemas y limitaciones 
que enfrentan nuestras sociedades. Esta informa-
ción debe ser analizada y tratada como un bien 
público para que fluya desde el gobierno y centros 
de investigación hasta los tomadores de decisión 
y los ciudadanos. Los esfuerzos por emplear y ge-
nerar estadísticas sobre el bienestar y el progreso 
de las sociedades, así como los análisis y recomen-
daciones generados a partir de éstas serán fútiles 
si no se comparten con las personas involucradas 
de manera directa en mejorar la gestión guberna-
mental y, sobre todo, si no reflejan las necesidades 
de la población o no llegan hasta los beneficiarios 
mismos de esas políticas.

V. México Evalúa: visión y misión 
en la evaluación de la gestión 
gubernamental

Las instituciones independientes en México han lo-
grado consolidarse como  contrapesos al quehacer 
gubernamental en temas diversos. El empleo de 
técnicas y herramientas cada vez más novedosas 
para medir la calidad de las políticas públicas es 
más frecuente. Nadie duda de la importancia que 
tienen la existencia y disponibilidad de estadísticas 
confiables y de calidad para la toma de decisiones 
del gobierno.  En la medida en que se mejora la 
forma de medir los fenómenos y las variables que 
afectan la vida cotidiana de los ciudadanos y su 
bienestar, se logra diseñar e implementar mejores 
políticas públicas. 

México Evalúa nació en el 2009 como un centro 
independiente, dedicado al monitoreo y evalua-
ción de políticas públicas a través de la elaboración 
de estudios y propuestas encaminados a incidir en 
el diseño de políticas y en el uso de los recursos gu-
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bernamentales. Su metodología para la evalua-
ción de la efectividad y la calidad de la gestión 
gubernamental está centrada en la elaboración de 
estudios especializados y el desarrollo de indicadores 
benchmark que sirvan para transparentar, monitorear 
y comparar acciones y resultados del gobierno.

La pertinencia y utilidad de los indicadores 
benchmark estriba en que sirven como punto de 
referencia para comparar a México al interior, es 
decir, entre niveles de gobierno federal, estatal o 
municipal, o bien, hacia el exterior, dando lugar 
a comparativos internacionales que permiten si-
tuarnos en un contexto que contraste acciones y 
resultados de gobierno en otros países. Este tipo 
de indicadores sirven de plataforma de medición 
para incidir en el diseño de mejores políticas pú-
blicas, para establecer puntos deseables a alcan-
zar en el mediano o largo plazo con la implemen-
tación de ciertas medidas o programas, o bien, 
para incidir en el debate con la generación de 
propuestas concretas de acción sobre algún tema 
en particular.

México Evalúa tiene la misión de generar me-
diciones de las acciones públicas para contar con 
parámetros definidos y compartidos que permi-
tan entender los fenómenos económicos, polí-
ticos y sociales que inciden sobre la calidad de 
vida de los ciudadanos. El modelo para la genera-
ción de estos indicadores benchmark de acciones 
públicas está centrado en cuatro componentes 
fundamentales: 

•	 Presentar la problemática (o medición de 
los fenómenos en estudio i.e. inseguridad 
pública).

•	 Evaluar la respuesta gubernamental a los 
mismos. 

•	 Documentar la percepción ciudadana alre-
dedor de estos temas.

•	 Registrar los costos económicos que impli-
can estas acciones en términos de gasto 
gubernamental. 

La generación de estudios y recomendaciones 
está dirigida a dos audiencias en particular: a los 

tomadores de decisión y a los ciudadanos en gene-
ral. En México Evalúa estamos convencidos de que 
la participación de ambos actores en el proceso 
de monitoreo y evaluación del quehacer guberna-
mental es un ingrediente vital para la transforma-
ción de las acciones públicas.

Estrategia de México Evalúa en la medición 
del bienestar 

Se tiene la misión de posicionarse como un in-
termediario entre el gobierno y el ciudadano en 
la generación y diseminación de información 
relevante para evaluar la acción pública. La uti-
lidad del análisis y los indicadores de la gestión 
gubernamental está determinada por la posibili-
dad de incidir sobre aquellos actores que toman las 
decisiones fundamentales dentro del gobierno 
y trabajan en el diseño e implementación de las 
políticas públicas. Por otro lado, de nada sirve ge-
nerar datos e información sobre las acciones de 
gobierno si los beneficiarios finales del quehacer 
del gobierno no los emplean para la toma de de-
cisiones políticas y sociales que inciden directa-
mente sobre su bienestar.

Ya se abordó anteriormente la forma en que 
México Evalúa ha desarrollado e incorporado a su 
metodología de evaluación indicadores de gestión 
gubernamental que permiten valorar la incidencia 
que tienen ciertas acciones o programas sobre la 
calidad de vida y el bienestar de los ciudadanos. 
En el tema particular del bienestar de los ciudada-
nos, se ha enfocado en monitorear la dinámica de 
los fenómenos sociales y económicos, la respuesta 
del gobierno a los mismos, la percepción ciudadana 
sobre la materia y la eficiencia y efectividad del gas-
to público en esos temas. La institución ha invertido 
esfuerzos y recursos importantes en evaluar el uso 
de los recursos públicos y el impacto de ese gasto 
sobre el bienestar social, esto es, el gobierno es un 
proveedor de servicios públicos básicos, por lo tan-
to, al evaluar sus acciones, programas y políticas se 
analiza su efectividad como participante activo en 
el mejoramiento del bienestar y la calidad de vida 
de los ciudadanos.
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La metodología para el diseño y la elaboración 
de indicadores de gestión gubernamental y uso de 
recursos públicos empleada por la organización 
permite identificar los obstáculos e ineficiencias 
institucionales que impiden mejorar el bienestar 
de los ciudadanos a través de la acción y la política 
públicas. Por ello, es fundamental dar seguimien-
to a la calidad de las instituciones encargadas de 
ejercer recursos o implementar una política en par-
ticular, monitorear el nivel de gasto a través de ci-
fras confiables que permitan medir y comparar a las 
entidades de gobierno con otras a nivel nacional o 
internacional, así como realizar y fundamentar los 
datos objetivos con evidencia empírica recabada 
vía encuestas o estudios de opinión que midan la 
percepción de los ciudadanos sobre la calidad del 
servicio público, política o programa gubernamen-
tal o, de manera más concreta y en sintonía con las 
inquietudes de la Comisión, el impacto de éstos so-
bre su bienestar y calidad de vida. 

Resumiendo, la metodología de México Evalúa en 
la generación de indicadores para evaluar la gestión 
pública está basada en un modelo que involucra:

•	 Recopilar información generada por el go-
bierno o instancias públicas a cualquier nivel.

•	 Evaluar las acciones públicas a través del di-
seño de indicadores benchmark que permi-
tan comparar y medir el desempeño del país 
en algún sector particular.

•	 Generar recomendaciones de política públi-
ca que lleguen a los tomadores de decisión y 
a los ciudadanos como usuarios y beneficia-
rios finales de las políticas implementadas.

La institución ha probado esta metodología 
para vincular al ciudadano con el gobierno me-
diante la generación de reportes que incluyen 
indicadores de gestión pública en temas como la 
seguridad pública15 y el gasto gubernamental. 

En el caso particular de la seguridad pública, 
México Evalúa trabajó en el desarrollo del Siste-

ma de Índices e Indicadores de Seguridad Públi-
ca (SIIS) que, a través de un análisis multidiscipli-
nario, incorporara16 mediciones objetivas de la 
actividad delictiva, del desempeño institucional 
de las autoridades y organismos encargados del 
sistema de justicia, así como evaluaciones de la 
efectividad del gasto público en la materia y per-
cepciones subjetivas de los ciudadanos sobre la 
seguridad personal.

La labor de México Evalúa como usuario y ge-
nerador de información pública que impacta so-
bre el bienestar ciudadano ha sido posible gracias 
a una perspectiva multidisciplinaria que ha inclui-
do la colaboración con expertos e investigadores 
de diversas instituciones académicas. En este sen-
tido, la vinculación interinstitucional ha demos-
trado el potencial constructivo que conlleva la 
colaboración, el diálogo y la unión de esfuerzos 
entre la sociedad civil y la Academia.

El objetivo final del esfuerzo de nuestra insti-
tución es que la acción pública logre tener una 
incidencia directa sobre el bienestar social ma-
terializado en algún índice relacionado con el 
acceso a ciertos servicios y bienes básicos pero, 
sobre todo, que ayude a los ciudadanos empo-
derarse a través de la adquisición de capacidades 
y habilidades que les permitan mejorar su calidad 
de vida, romper los círculos intergeneracionales de 
pobreza e inequidad para, finalmente, incremen-
tar las perspectivas de bienestar de largo plazo para 
las generaciones futuras.

VI. Consideraciones finales

La medición correcta de los fenómenos y las con-
diciones que afectan los estándares de vida de la 
población es fundamental para entender el impac-
to de las políticas públicas y la incidencia del que-
hacer gubernamental sobre el bienestar social. En 
este documento se atendió al reto impuesto por la 
Comisión para la Medición del Desarrollo Económi-

15	 Ver el sitio www.mexicoevalua.org: SISS Sistema de Índices e Indicadores de Seguridad Pública. 16	 Ibídem.
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co y el Progreso Social de trascender las limitacio-
nes tanto al PIB como del IDH como indicadores de 
bienestar. 

A lo largo del artículo se analizó el vínculo en-
tre progreso y bienestar social, entre bienestar 
social y libertades, así como de las libertades con 
el ejercicio pleno de capacidades y habilidades 
para convertir al ciudadano en copartícipe en 
la construcción de su propio bienestar. Se enfa-
tizó, particularmente, en la importancia de medir 
el bienestar subjetivo de las personas ligado a as-
pectos en los que los ciudadanos se experimentan 
como seres humanos a través del entorno social, 
laboral, ambiental, político y económico.

La pretensión de medir ese bienestar subjetivo 
ha traído consigo la necesidad de evaluar las per-
cepciones y actitudes de los ciudadanos hacia la 
acción de gobierno y las políticas implementadas 
por éste. Algunos estudios, incluso, pretenden ir 
más allá del bienestar como indicador del progre-
so, buscando medir la felicidad de los individuos. 
Sea cual sea el enfoque, ha quedado claro que los 
indicadores basados en aspectos económicos del 
bienestar han sido rebasados por la dinámicas de 
las sociedades actuales.

Una métrica más acorde con el objetivo de 
evaluar el bienestar subjetivo de los ciudadanos 
debe comprender, necesariamente, aspectos rela-
cionados con el bienestar material, las libertades 
políticas y civiles, las relaciones sociales, la cohe-
sión y el bienestar comunal, desigualdades en el 
acceso a bienes y servicios, condiciones laborales 
y de disfrute del tiempo libre, percepciones sobre 
seguridad política y económica, condiciones am-
bientales, entre otros. 

A nivel internacional ya se están diseñando 
nuevas métricas e indicadores para captar la mul-
tidimensionalidad del bienestar. Mientras tanto, 
en México se está gestando un proceso donde las 
organizaciones civiles han pasado de usuarias de 
datos oficiales a generadoras de información so-
bre la acción pública y su incidencia sobre el bien-
estar de los ciudadanos.

Sin duda, México está rezagado en términos de 
proveer a sus ciudadanos de los satisfactores mí-
nimos materiales para acceder a una vida digna. 
Es por ello que las organizaciones civiles junto con 
instancias gubernamentales deben trabajar en la 
mejora de nuestro sistema de indicadores a nivel 
nacional, nuestros sistemas de captación de esta-
dísticas desde el gobierno y en la calidad de los 
análisis cuantitativos para medir, precisamente, 
las desigualdades y la inequidad en el acceso a 
las mismas libertades y oportunidades para toda 
la población.

México Evalúa se ha esforzado en el diseño e 
implementación de una metodología para moni-
torear y evaluar las acciones de gobierno a través 
de indicadores que sirvan como punto de referen-
cia para el análisis, el debate público y el diseño 
de mejores políticas públicas. El objetivo de la or-
ganización ha sido poner en manos de los mexi-
canos (principalmente tomadores de decisión y 
ciudadanos) parámetros compartidos para medir 
la gestión gubernamental.  

La misión de la institución, como ya se mencio-
nó con anterioridad, está enfocada a servir como 
puente de comunicación entre el gobierno y los 
ciudadanos con la intención de: a) comunicar al 
gobierno las necesidades y percepciones de la 
población sobre la provisión de servicios públicos 
y el funcionamiento de los programas para lograr 
un mejor diseño de las políticas públicas encami-
nadas a mejorar la calidad de vida de los ciudada-
nos y b) comunicar a los ciudadanos las acciones 
y decisiones detrás de la acción pública para que 
éstos puedan tener incidencia directa en el diseño 
de las políticas públicas y participen activamente 
en la construcción de su bienestar. 

En México Evalúa se trabaja con la convicción 
de que el monitoreo social de las acciones de go-
bierno y la participación activa de instituciones 
académicas y sociedad generan un contexto fa-
vorable que desata el potencial transformador de 
la sociedad civil e incita al gobierno a trabajar con 
mayor transparencia y efectividad en favor del 
bienestar y el progreso social. 
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Midiendo el progreso
de las sociedades:
reflexiones desde México
Abelardo Aníbal Gutiérrez Lara

Escobar, Agustín; González, Alba; Paoli, Antonio; 
Damián, Araceli; Domínguez Trejo, Benjamín; Flo-
res, Camilo; Tello, Carlos; Azaola, Elena; Lizcano 
Fernández, Francisco; Valdés, Francisco; Castañeda, 
Gonzalo; Haydea, Izazola; González, Jorge; Wolden-
berg, José; Laclette, Juan Pedro; de la Fuente, Juan 
Ramón; Tejeda, José Luis; Boltvinik, Julio; Lomelí, 
Leonardo; Reygadas, Luis; Aguilar, Mariflor; Molina, 
Mario; Puchet, Martin; Székely, Miguel; Cubas, Paola; 
Hernández, Pedro; Stavenhagen, Rodolfo; Cordera, 
Rolando; Kent, Rollin y Pipitone, Ugo. Rojas, Maria-
no (coord.). Midiendo el progreso de las sociedades: 
reflexiones desde México. México, Foro Consultivo 
Científico y Tecnológico, AC, 2009.

Este texto, coordinado por el doctor Mariano Ro-
jas y publicado por el Foro Consultivo Científico y 
Tecnológico —en el marco del proyecto global Mi-
diendo el Progreso de las Sociedades convocado 
por la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE)—, trata de dar respues-
ta a dos preguntas fundamentales: ¿qué debemos 
considerar como progreso en el siglo XXI? y ¿cómo 
podemos medirlo? 

La trascendencia de esta iniciativa de la OCDE 
radica en que intenta desarrollar indicadores eco-
nómicos, sociales y ambientales que aporten in-
formación relevante sobre el bienestar y progreso 
de las sociedades como apoyo en la toma de de-
cisiones por parte de legisladores, autoridades de 

gobierno y del sector empresarial, así como para 
la Academia, todo en beneficio de las sociedades 
mismas.

De ahí que este libro, a través de distintas re-
flexiones, somete a juicio el hecho de que durante 
casi todo el siglo XX se pensó que el crecimiento 
económico era el único indicador de progreso, 
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pues a mayor producto interno bruto (PIB) mayor 
bienestar social. Así, mientras que los actuales in-
dicadores de progreso se miden con base en la 
producción y consumo de bienes económicos, los 
especialistas que participan en esta obra señalan 
diferentes factores que van más allá del PIB y que 
tienen que ver con las relaciones interpersonales 
y con los valores de la sociedad.

Estas reflexiones pueden contribuir a la con-
ceptualización del progreso en el siglo XXI, ya que 
nuevas mediciones pueden permitir a los gobier-
nos enfocarse en temas de mayor trascendencia, 
además de contribuir al debate acerca del estatus 
actual de la sociedad y el rumbo hacia donde pre-
tende dirigirse.

Midiendo el progreso de las sociedades: reflexio-
nes desde México recopila las reflexiones realiza-
das por un grupo de destacados investigadores 
mexicanos sobre el tema del progreso, y su fina-
lidad es contribuir a la discusión encabezada por 
la OCDE sobre cuáles deben ser los nuevos indi-
cadores para medir el progreso de las sociedades, 
así como promover la deliberación respecto a lo 
que es deseable hacer en México.

Los investigadores invitados provienen de dis-
tintas disciplinas y cuentan con un gran prestigio 
por su trayectoria y su inclinación hacia los temas 
que van más allá de su formación disciplinaria. 

Las reflexiones se presentan bajo dos modali-
dades: la primera consistió en una entrevista, la 
cual fue revisada, editada, corregida y aprobada 
por el investigador; la segunda, en la elabora-
ción de un ensayo por parte del investigador, 
lo que arrojó una variedad de textos unos más 
formales que otros, pero todos con solidez aca-
démica, producto de un amplio análisis de los 
temas tratados.

El documento tiene 28 reflexiones que, sin lu-
gar a duda, no agotan las preocupaciones e inte-
reses de la Academia mexicana, pero son muestra 
de las consideraciones que este sector realiza so-
bre el tema del progreso y su medición.

Queda claro que el texto no persigue el objeti-
vo de asentar o finiquitar el debate ni de estable-
cer una definición absoluta sobre la concepción 
de progreso en el siglo XXI, tampoco busca es-
tablecer un conjunto de indicadores definitivos 
para medir el progreso en México ni sólo dar res-
puesta a las dos preguntas ejes de la iniciativa de 
la OCDE, por el contrario, a lo largo de las más 
de 200 cuartillas se puede percibir que el propó-
sito es estimular la investigación y el diálogo so-
bre el progreso, esperando que estas reflexiones 
se extiendan a todas las esferas de la sociedad 
mexicana. 

El libro está estructurado de modo que los dos 
primeros capítulos ponen en contexto acerca de 
las reflexiones realizadas. El primero se titula Consi-
deraciones sobre el concepto de progreso, a cargo de 
Mariano Rojas, quien discute precisamente cómo 
ha cambiado a lo largo del tiempo y el espacio, 
de ahí la pertinencia y validez del análisis sobre el 
progreso; nos dice que son cuatro temas que de 
manera constante subyacen a la idea de progreso 
a lo largo de la historia, éstos son: 1) Confianza en 
el conocimiento, 2) Optimismo respecto del ser hu-
mano, 3) Idea y conceptualización de una sociedad 
mejor y 4) Dudas respecto al progreso. 

El segundo capítulo es Midiendo el progreso de 
las sociedades, elaborado por Paola Cubas Barra-
gán, quien nos presenta los antecedentes, las ca-
racterísticas y los objetivos del proyecto global 
Midiendo el Progreso de las Sociedades, el cual 
tiene como premisa la conformación de una red 
de trabajo más coherente y estructurada que 
aglutine las iniciativas y esfuerzos regionales 
que permitirá proveer una respuesta más sóli-
da a la pregunta que más sociedades y personas 
se están realizando: ¿hacia dónde queremos ir? Es 
por ello que la autora explica el objetivo del pro-
yecto global, que es brindar asistencia a las so-
ciedades en tres preguntas fundamentales: ¿qué 
medir?, ¿cómo medirlo? y ¿cómo asegurar que las 
medidas se utilicen?

En el tercer apartado, Reflexiones desde México so-
bre el progreso, se concentran las 28 reflexiones de 
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los distinguidos investigadores, quienes abordan el 
problema del progreso desde muy diversos análisis 
que contribuyen al debate y cómo medirlo.

Pese a que los ensayos abordan un mismo 
tema, las ópticas y los enfoques son variados, por 
ejemplo: el análisis de la dimensión simbólica de 
la sociedad mexicana, reflexión que nos presenta 
Jorge González —quien se ha dedicado a estudiar 
la cultura en México— con Cibercultur@ y progre-
so. Notas sobre la dimensión simbólica de la vida 
social, donde desarrolla y explica el concepto de 
cibercultura y cómo ésta puede servir como nue-
va dimensión cuantitativa del progreso; la deli-
beración en torno a la socio-emocionalidad de 
las personas, que es un análisis desde una pers-
pectiva psicosocial que realiza el doctor Benjamín 
Domínguez; o consideraciones tan variadas sobre 
la democracia y el estado de derecho, necesida-
des, capacidades humanas y pobreza o derechos 
sociales y progreso, temas desarrollados por José 
Woldenberg, Julio Boltvinik o Carlos Tello; asimis-
mo, encontramos las reflexiones de Mario Molina 
(Premio Nobel de Química) o las de Juan Ramón 
de la Fuente, quien en su ensayo Cómo medir el 
progreso de las sociedades aborda la complejidad 
de definir al progreso y, por ende, su medición, no 
obstante que reivindica lo valioso del ejercicio y 
de las cavilaciones sobre el tema.

Finalmente, en el último apartado, el doctor 
Mariano Rojas propone una taxonomía para la 
medición del progreso de las sociedades, la cual 
se basa en una revisión de las reflexiones que se 
realizan a lo largo del libro, sin embargo, no pre-

tende ser la única lectura posible de éstas ni es una 
simple versión acomodadiza o solución ecléctica, 
mucho menos intenta sustituir cada uno de los 
planteamientos que los colaboradores han reali-
zado, por el contrario, la propuesta pretende ser 
coherente y útil para el proceso de diálogo y de-
finición que busca se haga en un futuro cercano, 
teniendo como finalidad detonar investigaciones, 
discusiones y análisis entre académicos y hace-
dores de políticas públicas. De ahí que los indi-
cadores sugeridos sean tan diversos y amplios: de 
bienestar subjetivo, salud física y mental, vigen-
cia de democracia, derechos y deberes e ingreso 
y riqueza, entre otros, además de indicadores de 
cultura, educación, sustentabilidad y de tiempo 
libre. 

Adicionalmente, dos temas más recurrentes a 
lo largo de las reflexiones como constituyentes 
básicos de la apreciación del progreso, esto se 
refiere a que el progreso debe ser compartido y 
con una perspectiva global, aunado a que existe 
la imperiosa necesidad de estudios cualitativos y 
cuantitativos sobre el progreso.

Así, Midiendo el progreso de las sociedades: re-
flexiones desde México contribuye al debate sobre 
el progreso, convirtiéndose en una lectura obli-
gada si se quiere saber y entender a qué llaman 
progreso en el siglo XXI los distintos sectores y co-
munidades, qué métodos e indicadores estadísti-
cos han dado mejor resultado en la medición del 
progreso social y cuál es la manera de generar un 
entendimiento más amplio y compartido acerca 
de las condiciones actuales, siempre cambiantes.

115Vol. 2 Núm. 2 mayo-agosto 2011 IN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



Colaboran en este número

David Arellano Gault	 	 Doctor en Administración Pública por la Universidad de Colorado; 
funge como secretario académico y profesor investigador del Cen-
tro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE); es editor de la 
revista Gestión y Política Pública y coeditor de Organization Studies; es 
miembro de diversos comités editoriales de revistas internacionales, 
académicas y arbitradas, así como del Sistema Nacional de Investiga-
dores, nivel 3.

	 	 Correo electrónico:  david.arellano@cide.edu

Arturo Antón Sarabia	 	 Doctor en Economía por la Universidad de Cornell (Nueva York) y li-
cenciado en Economía por la Universidad de las Américas-Puebla. 
En la actualidad, es profesor-investigador de tiempo completo en el 
Centro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE). Forma parte 
del Sistema Nacional de Investigadores (Nivel I). Anteriormente se 
desempeñó como investigador económico en el Banco de México. 
Es autor del libro Optimal Monetary and Fiscal Policy in Dynamic 
Economies. Sus líneas de investigación actuales se relacionan con el 
estudio de las diferencias entre los ciclos económicos de economías 
emergentes y desarrolladas, así como las fluctuaciones de la produc-
ción en México. 

 	 	 Correo electrónico: arturo.anton@cide.edu 

Luis Foncerrada Pascal	 	 Es doctor en Economía por la Universidad Autónoma Metropolitana 
(UAM) Iztapalapa, maestro en Economía por el Centro de Investiga-
ción y Docencia Económicas (CIDE) y licenciado en Economía por la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Funge como 
director del Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, AC. 
Fue vicerrector general de la Universidad de las Américas en Puebla, 
así como profesor e investigador en el CIDE, Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores de Monterrey Campus Santa Fe, Instituto 
Tecnológico Autónomo de México, Universidad Anáhuac Norte, Sur 
y Xalapa, Universidad Iberoamericana, UAM y El Colegio de México. 
Se desempeñó como cónsul de México en Milán, Italia, y participó en 
actividades de promoción del Tratado de Libre Comercio con Euro-
pa. Sus publicaciones más recientes son relativas a temas de desarro-
llo financiero y pobreza.

	 	 Correo electrónico: ic_ledezma@cce.org.mx

Mariana García	 	 Investigadora asociada a México Evalúa, AC.
 	 	 Correo electrónico: mariana.garcia@mexicoevalua.org

Miguel Guajardo	 	 Maestro en Administración y Políticas Públicas por el Centro de Inve-
stigación y Docencia Económicas. Hoy en día, estudia el Doctorado 
en Políticas Públicas en el mismo Centro.

	 	 Correo electrónico:  miguel.guajardo@alumnos.cide.edu

116 REALIDAD, DATOS Y ESPACIO    REVISTA INTERNACIONAL DE ESTADÍSTICA Y GEOGRAFÍAIN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.



Víctor Manuel Guerrero Guzmán	 Profesor. Departamento de Estadística-Instituto Tecnológico Autó-
nomo de México (ITAM), México, DF. 

	            Correo electrónico: guerrero@itam.mx
 

Abelardo Aníbal Gutiérrez Lara	 Profesor titular B del Sistema de Universidad Abierta y Educación a 
Distancia de la Facultad de Economía, Universidad Nacional Autóno-
ma de México.

Jonathan Heath	 	 Es un economista mexicano que se ha especializado en la economía 
del país y sus perspectivas desde hace más de 25 años. Actualmente, 
es el Presidente del Comité de Estudios Económicos del IMEF. A partir 
de julio del 2010, es investigador del INEGI. Publica columnas regu-
lares en periódicos y revistas y es comentarista frecuente en radio y 
televisión. Su libro más reciente se llama Para entender al Banco de 
México. 

	 	 Correo electrónico: jonathan.heath@inegi.org.mx

Edna Jaime	 	 Directora general de México Evalúa, AC.
	 	  Correo electrónico: edna.jaime@mexicoevalua.org

Walter Lepore	 	 Maestro en Administración y Política Pública por el CIDE; es profesor 
asociado de esta misma institución. Actualmente, estudia el Doctora-
do en Administración Pública de la Universidad de Victoria, Canadá. 

	 	 Correo electrónico:  walepore@uvic.ca

Luis N. Rubalcava Peñafiel	 	 Doctor en Economía. Es miembro del Sistema Nacional de Investi-
gadores nivel II. Ha sido miembro del Comité Técnico para la Medi-
ción Oficial de la Pobreza. Actualmente se desempeña como socio 
de Spectron Desarrollo, SC; es profesor afiliado del CIDE y codirector de 
la Encuesta Nacional de Niveles de Vida (ENNVIH), distinguida por el 
Banco Mundial con el premio regional a la Innovación Estadística. 

	 	 Correo electrónico: luis.rubalcava@spectron.com.mx

117Vol. 2 Núm. 2 mayo-agosto 2011 IN
EG

I. 
R

EA
LI

D
AD

, D
AT

O
S 

Y 
ES

PA
C

IO
 R

EV
IS

TA
 IN

TE
R

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
ES

TA
D

ÍS
TI

C
A 

Y 
G

EO
G

R
AF

ÍA
. V

ol
. 2

, N
úm

. 2
, m

ay
o-

ag
os

to
 2

01
1.

 2
02

2.
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words, in English and Spanish (minimum 3, maximum 5) 
and bibliography.

Bibliographical references must appear at the end of 
the article as follows: Author’s name beginning with the 
surname; article’s Title (in quotation marks); Title of the 
magazine or book where it appeared published (in ital-
ics); Publisher or editorial; place and year of editing. In 
the case of electronic sources (Web pages) will continue 
the same order that in the literature, but at the end in 
parentheses will (e-mail address), the date of consulta-
tion and the full league.

All contributions received will be subject to evalua-
tion and dictamination process will be according to the 
methodology of double-blind (anonymous authors and 
adjudicators).
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